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BOCETOS BIOaRAFICOS 



JOSÉ NICOLÁS ARRIÓLA 



Diez y siete años tenia Don José Nicolás 
Arrióla cuando sentó plaza de voluntario en 
las compañías de Milicias patrióticas^ que 
organizó en Corrientes Don Ángel Fernandez 
Blanco el año 1810. Por su familia, que era 
antigua y respetable, y por su animación y 
competencia fué nombrado alférez de la com- 
pañía de granaderos. 

Era bajo de estatura, de color trigueño y 
ojos negros, modesto de carácter y de trato 
correcto. Su entusiasmo revolucionario se 
manifestaba por su contracción á la carrera 
abrazada, por su escrupulosidad en el cum^ 



— 8 — 

plimiento de sus deberes y por solemnes de- 
claraciones que, en su hábito de poco hablar, 
eran promesas de valor, dada su firmeza. Su 
vida probó, después, que más bien fué parco 
en augurios. 

Pedida por Belgrano la infantería patrióti- 
ca de Corrientes, después de los combates de 
Paraguay y Tacuary, marchó á campaña la 
compañía de granaderos al mando del tenien- 
te Perugorria, el mismo que Artigas hiza 
matar el año 1815, hallándose á la sazón de 
gobernador de Corrientes, por haberse levan- 
tado á defender su provincia contra el titula- 
do protector de los pueblos libres y haber si- 
do vencido por Blas Basualdo en los campos 
de Colodrero. Arrióla era el segundo de Pe- 
rugorria. Aquella compañía permaneció en el 
ejército del norte hasta la conclusión del pri- 
mer sitio de Montevideo, pasando en seguida 
de guarnición al pueblo Arroyo de la China y 
disolviéndose á mediados de 1814 por incor- 
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poracion de sus oficiales y soldados á distin- 
tos cuerpos veteranos. 

Desde el 22 de mayo de 1811, en que el ge- 
neral Rondeau organizó las distintas divisio- 
nes del ejército que debía operar sobre Mon- 
tevideo, la infantería correntina formó parte 
de la primera división * y se halló en todos 
los encuentros y operaciones de ella, á la par, 
en desempeño, de los mejores soldados. La 
campaña y el ejemplo educaron especialmen- 
te a los oficiales, habilitándoles para seguir 
sin tropiezos la carrera militar. Perugorria 
murió trágicamente á los veinte y tres años, 
pero Arrióla continuó en los ejércitos de la 
patria hasta no quedar españoles enemigos 
en América. 

En febrero de 1814 fué propuesto para 
sub-teniente de la cuarta compañía del bata- 
llón número 8, que mandaba el teniente co- 

4 

* Archivo general de la Nación. Legajo: Espedicion 
de la Banda Oriental, Í8ÍÍ. 



— 10 — 

ronel Matías Balbastro ; en cuyo cuerpo asis- 
tió al segundo asedio y rendición de Montevi- 
deo, siendo, en consecuencia, del número de 
los que el gobierno de las Provincias Unidas 
declaró beneméritos de la patria en grado 
heroico y condecoró con una medalla de plata. 
Ascendido á teniente primero, solicitó pa- 
sar al Ejército de los Andes, que organizaba 
el general San Martin para llevar la ofensiva 
por el Pacifico^ trasmontando la cordillera ; y 
fué incorporado al número 11 de Las Heras. 
Recomendóse desde un principio por su de- 
dicación, á punto de merecer el grado de ca- 
pitán de la compañía de granaderos, que el 
General en jefe obtuvo para él en abril de 
1816. Dicha promoción denotaba positivo 
mérito en Arrióla, porque la austeridad mi- 
litar de San Martin excluía totalmente el 
favoritismo como escala de ascensos, y en 
aquel tiempo con mayor razón que en otros , 
pues el futuro libertador de Chile y del Perú 
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elegía sus oficiales del punto de vista de sus 
grandes proyectos. 

Emprendida la reconquista de Chile, cupo 
al capitán Arrióla el honor de ser el primero 
que se batiera con el enemigo. Formaba par- 
te su cuerpo de la división del coronel Las 
Heras, que marchaba por el camino de Uspa- 
llata. El movimiento se efectuaba sin obstar 
culos, cuando el 24 de enero sorprendió una 
partida enemiga á la avanzada patriótica de 
Picheuta. El jefe divisionario despachó in- 
mediatamente contra ella al sargento mayor 
Enrique Martínez con la compañía de Arrio- 
la y treinta granaderos á caballo. Instruido 
Martínez por sus espías de que los españoles 
estaban fortificados en Potrerillos, se dispuso 
á cargarlos y lo ejecutó atacándolos por tres 
puntos, á las cuatro y media de la mañana del 
día 25. A más de las ventajas de su posición, 
los enemigos escedían á los independientes 
en doscientos cincuenta hombres, de suerte 
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que, á pesar del valor y déla energía desple- 
gados por los granaderos del número 11 y los 
de á caballo en dos horas y medio de fuego, 
no pudieron ser desalojados, teniendo que re- 
tirarse Martínez á la Punta de las Vacas 
cuando hubo consumido sus municiones. El 
ataque dio, sin embargo, un satisfactorio re- 
sultado, porque los españoles sufrieron ma- 
yor pérdida que los patriotas y, dominados 
por estos, traspasáronla cordillera como en 
fuga precipitada ^ Martínez avanzó entonces 
hasta caer sobre los Hormillos, en la falda oc- 
cidental de la cordillera, de cuyo punto se 
apoderó el 4 de febrero por la tarde, después 
de un reñido combate de hora y media, deci- 
dido por una carga á la bayoneta llevada por 
el intrépido capitán de los granaderos del nú- 
mero 11 2. 

^ Gaceta extraordinaria del 21 de febrero de 1817. 
Partes de San Martin, Las Heras y Martínez. 

* Gaceta extraordinaria del 20 de febrero de 1817. 
Partes de Las Heras y Martínez. 
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Los triunfos de la división de Las Heras y 
el que obtuvo el comandante Mariano Neco- 
chea en las proximidades de las Coimas, 
« dieron á San Martin la posesión de la pro- 
vincia de Aconcagua y le permitieron pro- 
curarse víveres y montar su caballería » ^ 
Aunque oficial subalterno, tuvo, pues, Arrio- 
la una participación inmediata recomendable 
en los hechos que f aciUtaron alcanzar el gran 
objeto de la campaña. 

Fué en seguida de los vencedores de Cha- 
cabuco, condecorados por el gobierno argen- 
tino con medalla de plata y con la de oficial 
de Ib. Legión del mérito por el de Chile. Bajo 
el comando de Las Heras y de O'Higginshizo 
la campaña del sur de Chile, hallándose suce- 
sivamente en los combates de Curapalegui 
(por el que dio una medalla el director O'Hig- 
gins), Cerro de Gavilán y asaltó alas fortifi- 
caciones de Talcahuano, donde el número 11 

* Amunategui. La reconquista de Chile, 
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se cubrió de gloria. Sobresalió su figura en 
el Cerro de Gavilán, siendo especialmente re- 
comendado por el teniente coronel Ramón 
Freiré, uno de los más bravos soldados que 
ha tenido Chile. Sabido es que la batalla de 
Gavilán fué una de las más distinguidas ac- 
ciones de guerra de la independencia, gana- 
da por la estrategia y el valor ; y quien supo 
descollar en ella, como Arrióla, no debió ser 
un militar adocenado. Cuando Las Heras vio 
que la división de Penco, con artillería, atacó 
su flanco derecho confiado á Freiré, mandó 
en protección de este las compañías de gra- 
naderos y segunda del número 11, con cuya 
tropa y los cien hombres del 7 y 8 que llevó 
de Mendoza cargó aquel sobre la columna 
de ataque, le arrebató á la bayoneta su arti- 
llería y la derrotó una hora antes que la otra 
división ^ En su parte decía el coronel Las 

^ Gaceta extraordinaria del 17 de junio de 1817. Par- 
te de Las Heras. 
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Heras : « El teniente coronel don Ramón 
Freiré me recomienda muy particularmen- 
te la brillante comportacion de la compañía 
de granaderos del número 11 al mando de 
su capitán Don Nicolás Arrióla, quefuésin 
duda la que impuso al enemigo el terror 
por sus fuegos y energía con que cargó á la 
bayoneta ». 

En la «ingrata noche» de Cancha Rayada, 
el batallon]número 11 fué la base de salvación 
de la división de Las Heras, centro y apoyo, 
después, de la restauración del ejército disper- 
so. La disciplina de la tropa y la entereza de 
la oficialidad vencieron al pánico de la sorpre- 
sa, y, peleando con valor, fué contenido el ene- 
migo y se hizo en orden la retirada. Maypú, 
que vengó con creces aquel desastre, también 
contó al número 11 entre los cuerpos de ac- 
ción decisiva en la batalla; pues, habiendo 
sostenido con firmeza la derecha del ejército 
independiente, acompañado del número 1 
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de Coquimbo cargó y desalojó al enemigo del 
cerro que ocupó en el callejón de Espejo 
para hacer resistencia desesperada ^ Esas 
glorias del famoso número 11 tocan en parte 
al capitán Arrióla, como uno de sus mejores 
oficiales, porque las hazañas colectivas se de- 
ben siempre á los que dirijen al soldado ; y 
con justicia mereció el titulo de heroico de- 
fensor de la nación, los cordones de plata y 
la medalla que los gobiernos de las repúblicas 
Argentina y Chilena decretaron á los vence- 
dores, cuyo general comprendió en esta frase 
célebre los resultados de la victoria : ya no 

HAY ENEMIGOS EN ChILE. 

Maypú aseguró definitivamente la inde- 
pendencia de Chile, pero fué en enero de 
1819 que desapareció de su territorio el ene- 
migo español, por la terminación de la cam- 
paña del sur dirijida por el general Balcarce. 

^ Archivo general de la Nación. Parte original de 
Maypú. Legajo : Ejército de los Andes, Í8Í8. 
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Entonces volvió el Ejército de los Andes á 
sus cuarteles de Santiago, de los que no tar- 
dó en sacarle el general San Martin « para 
evitar su disolución » , según decía al director 
Pueyrredon en nota reservada, poniéndole 
al mismo tiempo de manifiesto los hechos del 
gobierno de Chile en virtud de los cuales te- 
mía aquel resultado \ 
Arrióla no abandonó un dia el ejército y 

i su cuerpo. Hasta la ocupación de Talcahuano 
estuvo constantemente en campaña y perma- 
neció después en los cuarteles de Santia- 
go, Santa Rosa y Rancagua hasta el embar- 
que de la espedicion libertadora del Perú. 
Muchos jefes y oficiales pasaron á servir en 

[ el ejército de Chile ó en los cuerpos que exis- 
tían en la patria; pero él fué fiel á la bandera 
de los Andes. Cuando el general San Martin 
renunció el comando en jefe del ejército por 

^ Mitre. Nueeas comprobaciones históricas, capí- 
tulo XIX. 

2 
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caducidad de los poderes de que emanaba su 
nombramiento, Arrióla representó el cuerpo 
de capitanes del número 11 en la asemblea 
militar de Rancagua, que ratificó la autoridad 
del eximio general á quien se « había confia-^ 
do la misión de hacer la guerra á los espa- 
ñoles y adelantar la felicidad del país » ^ 
Quedó asi, asociado su nombre al acto de 
mayor sensatez patriótica y de mayores con- 
secuencias para la causa americana, que re- 
gistra nuestra historia ; porque del voto del 
Ejército de los Andes dependían en aquellos 
momentos críticos la estabilidad de las ven- 
tajas alcanzadas por la revolución en nueve 
años de guerra y la libertad de los. pueblos 
todavía esclavizados. 

En abril de 1820 fué promovido Arrióla 
al grado de sargento mayor, con re tensión 
del mando de su compañía; y así como en la 

* Espejo. El paso ele los Andes, apéndice, páginas 
673 y 674. 
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espedicion sobre Qhile fué el primero que 
tuvo choques felices con el enemigo, en la 
del Perú fué su cuerpo el que primero de- 
sembarcó tropas esploradoras en Pisco, para 
garantir al ejército. Sin poderlo afirmar, por 
falta de comprobación, suponemos que fuera 
la compañía de granaderos del número 11 la 
que bajó de avanzada, pues en la campaña 
de Chile era la preferida para servicios y em- 
presas importantes. 

Destinado el famoso y aguerrido número 
11 á la campaña de la sierra, confiada á la 
pericia y al valor del general Arenales, con- 
quistó Arrióla la efectividad de su grado y 
una medalla de oro en la victoria espléndida 
del Cerro de Pasco. La carga de la infantería 
libertadora fué en ella « tan rápida y feroz » , 
que el celebre batallón Victoria, vencedor de 
las tropas francesas en España, fué deshecho 
á bayonetazos, á pesar de su posición, y luego 
dispersado y rendido por grupos. « Faltaría 
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á mi deber y á la justicia, decía Arenales, en 
su parte, sino pusiere en el superior conoci- 
miento de V. E. el distinguido mérito, valor 
y extraordinario esfuerzo con que se ha com- 
portado esta oficialidad y tropa, puando no 
me es fácil espresar quienes lo hayan hecho 
mejor, pues á porfía y con entusiasmo el 
más noble se disputaban los triunfos » ^ 

El Ejército Libertador recibió en triunfo á 
á la división de la sierra; y, luego de incor- 
porada, ocuparon sus cuerpos las posiciones 
que les señaló San Martin en el campamento 
de Huaura, mientras operaban las montone- 
ras sobre los españoles y se desarrollaban los 
planes diplomáticos y las conspiraciones con 
que el vencedor de Maypú quería economizar 
sangre y sacrificios, como logró al fin. Pero 
una vez poseída la capital del Perú, el ejér- 
cito fué puesto sobre el Callao, bloqueado tam- 

^ APwENales, Memoria histórica. Apéndice, número 
VIII. 
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bien por mar, para rendirlo ó tomarlo á viva 
fuerza. En esa situación, el general LasHeras 
atacó los castillos el 14 de agosto de 1821, 
llevando entre los asaltantes al número 11, 
del que Arrióla era ya segundo jefe ; y aunque 
la infantería llegó con heroicidad hasta el 
glacis, bajo un fuego espantoso, el esfuerzo 
resultó estéril, porque la posición era into- 
mable \ Arrióla se condujo á la par de los 
más intrépidos, siendo por ello ascendido 
cuatro meses después al grado de teniente 
coronel. 

El gobierno del Perú lo declaró benemé- 
rito de la orden del Sol con el tratamiento 
de señoría y quinientos pesos de renta vita- 
licia ; reconocióle su grado en el ejército pe- 
ruano y le acordó la medalla concedida á los 
más distinguidos jefes libertadores. 

En la campaña de Maynas prestó Arrióla 

^ Paz Soldán, Historia del Perú independiente, capí- 
tulo XII, tomo V. 
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nuevos y honrosos servicios. Sublevadas las 
tropas y el pueblo de la provincia de Maynas, 
fué nombrado comandante en jefe de la divi- 
sión pacificadora despachada sobre los re- 
beldes, y correspondió cumplidamente á la 
confianza depositada en él. « Este valiente 
jefe, dice Paz Soldán, encontró á los alzados 
en el punto de la Ventana, y después de al- 
guna resistencia abandonaron el puesto y se 
situaron en el Tambo del Visitador, fortifi- 
cándose con algunas trincheras y destrozando 
los pequeños fuertes : los patriotas forzaron 
también ese punto ; pero si faltaba á los 
Moyabambinos unidad en las operaciones, 
les sobraba valor ; y allí se sostuvieron con 
más empeño que en los puntos anteriores, 
pero al fin tuvieron que ceder, retirándose al 
otro lado del rio Tonchuma, en el pueblo de 
la Habana, en donde reunieron todavía más 
de 600 hombres entre fusileros y lanceros 
resueltos á defender palmo á palmo el terre- 
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no <; en este último lugar sostuvieron una lu- 
cha más tenaz que en ]as anteriores ; el des- 
trozo fué por consiguiente mayor, el espanto 
no les permitió sostenerse en cinco trinche- 
ras que tenían preparadas á su retaguardia y 
se internaron en el bosque. Arrióla ocupó la 
ciudad de Moyobamba, terminando así un 
levantamiento, que si se deja tomar cuerpo 
hubiera comprometido seriamente la seguri- 
dad de los patriotas del norte » ^ 

Debemos completar la narración del ilus- 
trado historiador peruano, agregando que : 
obligado Arrióla á dividir su pequeña fuerza 
para contener y batir á un enemigo seis ú 
ocho veces más numeroso y que por distintos 
puntos operaba, se vio en varias ocasiones 
precisado á dirijir personalmente el ataque 
con un puñado de bravos. Así,' en Rioja, de- 
rrotó á doble número de rebeldes, y en Ha- 

* Paz Soldán, obra citada, capítulo XIX,' tomo !•. 
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baña cargó con solo cincuenta y cuatro hom- 
bres sobre una división de seiscientas á sete- 
cientas plazas de todas armas y una pieza de 
artillería, derrotándola completamente ^ 

En aquella rápida y feliz campaña, acre- 
ditó Arrióla las cualidades de un jefe vale- 
roso, activo y de orden, y en la tarea de pa- 
cificación que la siguió, dilatando la vuelta 
de los espedicionarios hasta enero de 1823, 
su carácter manso y sus sentimientos con- 
ciliadores coronaron satisfactoriamente el 
triunfo de sus armas. Todos los pueblos y 
ciudades volvieron á la vida tranquila, sin 
odios ni rencores, merced á la comportacion 

justiciera pero blanda de su vencedor. 

Cuando Arrióla regresó á Lima, pasó á re- 
vistar en el Estado Mayor del Ejército de los 
Andes, que, sin embargo de no tener ya la 



í Coronel Vicente Dupuy. Foja de servicios de 
Arrióla. Archivo general de la Nación, Legajo : Fojas 
de servicios. 
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espectabilidad y fuerza de sus grandes dias, 
representaba empero á la patria en el suelo 
estraño. Premiado con la efectividad por su 
última campaña, formó parte del ejército del 
centro al mando del general Martinez hasta 
la deplorable defección de las fuerzas que 
guarnecían el Callao. Aquel suceso, en cuya 
consumación tuvo toda la responsabilidad el 
gobierno del Perú, « que vendió á la patria é 
hizo alarde de una traición combinada de 
antemano, proclamando á las fuerzas para 
que abandonaran la causa de la América y 
convirtieran sus armas contra los libertado- 
res » S disolvió la división de los Andes ; 
debiendo, sin embargo, constatarse que de 
las tropas traidoras solo cien soldados eran 
de los veteranos de Chacabuco y Maypú y 
que ellos fueron ahogados por el número, 



* Oficio del general Martinez al gobierno argentino, 
fecha ?0 de marzo de 1824. Archivo general de la Nación, 
Legajo ; Comunicaciones del General Martinez. 1824. 
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siendo la protesta heroica de Falucho el sen- 
timiento y la aspiración de todos. Muchos 
jefes solicitaron entonces sus pasaportes para 
trasladarse á Buenos Aires, contándose entre 
ellos Pereyra, Cruz, Ron, Vega, Beltran, 
Balbastro, Pieres, Herrera, Espejo, Tronco- 
so, Salas y el coronel Félix Olazabal que fué 
el encargado de conducirlos; pero otros, 
como Necochea, Martínez, Guido, Correa, 
Arrióla, Soler, Suarez y Olavarría perma- 
necieron donde aún existían españoles que 
combatir, trasladándose la mayor parte de 
ellos á Trujillo para ofrecer sus servicios al 
libertador Bolívar, previo permiso que el 
gobierno argentino les dio ^ . 

Arrióla fué nombrado ayudante de campo 
del general Cirilo Correa, en cuyo puesto 
hizo la campaña de Ayacucho. Pero la suer- 
te, que hasta entonces le había favorecido en 

^ Archivo general de la Nación, Legajo: Comuni- 
caciones del general Martínez, 1824. 
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las acciones de guerra, le fué ingrata. En un 
reconocimiento que practicó el general Co- 
rrea sobre la vanguardia enemiga, el 17 de 
noviembre de 1824, cayó en una emboscada, 
siendo en ella herido y prisionero su ayudante 
de campo. Mas, herido y preso, Arrióla no 
estuvo inactivo el dia de la batalla final de la 
independencia. « Antes de concluirse la ac- 
ción, rindió al oficial comandante de la mi- 
tad de caballería que le custodiaba en el 
mismo campo enemigo, y principió á tomar 
prisioneros hasta el número de setenta y 
tantos, que entregó á nuestra línea » ^ 

Afianzada para siempre la libertad de los 
pueblos americanos, retornaron á la patria 
los restos del glorioso Ejército de los Andes. 
Cuando Arrióla se presentó al gobierno ar- 
gentino en julio de 1825, contaba treinta y 
un año de edad y catorce y medio de cam- 

^ Coronel Vicente Dupuy, lugar citado. 
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pañas. Era de los pocos que durante la guer- 
ra emancipadora había asistido á los triunfos 
más notables alcanzados desde las riberas 
del Plata hasta más allá de la línea del 
Ecuador. 

No quiso acogerse á la ley de reforma mi- 
litar; pero solicitó y obtuvo permiso para 
residir por algún tiempo en su suelo natal, 
Corrientes. Su reposo fué corto. Declarada 
la guerra al Brasil, destinóle el gobierno á 
reclutar y organizar fuerzas en la provincia 
de Corrientes, permaneciendo al mando de 
la división provincial de observaciones sobre 
el Uruguay hasta abril de 1827, en que pasó 
al Estado Mayor del Ejército Republicano, 
donde terminó la campaña. 

Alejado, después, del teatro de la guerra 
civil, que repelía profundamente su carácter 
fortalecido en la escuela de San Martin, ter- 
minó sus dias en la oscuridad y en la pobre- 
za, á los cuarenta y dos años. Su esposa tuvo 
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que vender, para comer, su condecoración 
de brillantes de la espedicion al Perú ; pero 
recibieron digno destino las piedras, porque 
adornaron la empuñadura de la espada que 
el Congreso de Corrientes regaló al general 
Paz por la victoria de Caá-guazú. 

Tal fué la vida del modesto, benemérito y 
heroico defensor de la Nación teniente co- 
ronel José Nicolás Arrióla. 



JUAN JO>SÉ DE QUESADA 



Nació Don Juan José de Quesada en la ciu- 
dad de Corrientes á los principios del año 
1790. Era hijo de Don Alonso Quesada, dis- 
tinguido otícial del ejército español, que vino 
al Rio de la Plata con Don Pedro de Cevallos, 
habiendo acreditado ya sus cualidades mili- 
tares en diversas campañas de Europa. Ter- 
minada la guerra con los portugueses, fué 
nombrado teniente gobernador de Corrien- 
tes, puesto que desempeñó á satisfacción 
plena de sus gobernados, emprendiendo y 
realizando, además, obras y progresos que 
vincularon estrechamente su nombre al de la 
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jurisdicción. Tal sería de querido y respe- 
tado, que el Cabildo, generalmente rival de 
los tenientes gobernadores, haciéndose eco 
de la población, solicitó del Virey la conti- 
nuación de Quesada en el mando^ cuando 
supo que pensabadarle otro destino. «En vir- 
tud del distinguido celo, rectitud, prudencia 
y cristiandad con que se halla gobernada 
esta ciudad por Don Alonso de Quesada — 
decía el Cabildo — solicitamos se digne con- 
servarle en su puesto, á fin de que se conti- 
núe gozando de los espresados beneficios y 
logre las muy importantes obras y estable- 
cimientos que tiene emprendidos» ^ 

La carrera del padre, que siempre influye 
en los gustos de un hijo, y natural disposi- 
ción, dicidieron al joven Juan Josóá ingresar 
en el Regimiento de dragones de las tropas 
veteranas del vireinato, cuando apenas te- 

* Nota del Cabildo de Corrientes al Virey. Arcbivo 
general de la Nación, Legajo : Corrientes, 1770-1790, 
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nía doce años de edad. Sus hermanos si- 
guieron más tarde su ejemplo, siendo por 
eso la familia de Quesada una de las que más 
lustre alcanzaron en la guerra de la indepen- 
dencia y del Brasil por los servicios y hechos 
de sus miembros : ella, como la de Balcarce, 
Rojas y Olazabal, dio á la patria jefes vale- 
rosos y distinguidos. 

Declarada la guerra entre España ó Ingla- 
terra, como una consecuencia de la política 
napoleónica en la península ibérica, solicitó 
Quesada embarcarse en alguno de los buques 
destinados á hostilizar al comercio inglés, en 
cuya virtud fue incluido en la guarnición de 
la fragata, corsario Nuestra Señora de los 
Dolores (a) Orion, en clase de cadete, grado 
que tenía en su regimiento. La fragata se 
dio al niar y emprendió sus correrías sin ha- 
llar presa que hacer. Cuando surcaba las 
costas de África tuvo la desgracia de encon- 
trarse con naves de guerra enemigas, y, hos- 
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tilizada por ellas sia poder huir, fué captu- 
rada después de un fuerte combate librado 
en las cercanías del Cabo de Buena Esperan- 
za. Quesada y los demás que salvaron fue- 
ron desembarcados y mantenidos presos én 
la Colonia del Cabo hasta la celebración de la 
paz, después de la cual regresó aquel á Bue- 
nos Aires ^ . 

La dilatada prisión de cerca de tres años 
privó á Quesada de encontrarse en la recon- 
quista y defensa de Buenos Aires contra los 
ingleses, hechos de armas memorables en los 
que hubiera lucido su valor ; pero túvose en 
cuenta su desgracia, el mérito contraído en 
el combate naval y las cualidades que de- 
mostraba para ser promovido al grado de 
capitán del batallón mandado por el coronel 
Murgiondo, cuerpo formado de criollos en 

^ Documento del Archivo general de la Nación, año 
1811, mes de febrero. — Apuntes del coronel Dionisio 
Quesada, facilitados galantemente por su hijo doa Sixto» 
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su mayor parte. Disuelto el batallón en 
Montevideo por razones políticas de la épo- 
ca, pasó en su clase al de Montañeses de 
Buenos Aires; desaparecido también este, 
por causa igual, antes de la Revolución de 
Mayo^ quedó fuera de servicio activo \ 

La nueva situación creada por la deposi- 
ción del virey Cisneros y la creación de un go- 
bierno popular americano no modificó inme- 
diatamente la posición de Quesada. Se le 
hizo la injusticia de dudar de su lealtad ó 
fueron mal estimados sus .servicios y capaci- 
dad : pues cuando él pidió un puesto en las 
filas de las tropas que marcharon á protejer 
el levantamiento de la Banda Oriental y á 
operar sobre Montevideo, la Junta Guberna- 
tiva proveyó en su patriótica solicitud en los 
términos siguientes : « Concédesele que va- 
ya al alcance de la espedicion en que solicita 

* Apuntes citados. 
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servir, sin goce alguno y costeando de su pe- 
culio las marchas» ^ Si bien es verdad 
que el peticionante ofreció sus servicios en 
las condiciones acordadas, era deber del go- 
bierno, como un reconocimiento al menos 
del patriotismo y generosidad del ciudada- 
no, ponerle á la par de los demás oficiales en 
campaña, que en nada le eran superiores ; el 
ofrecimiento merecía otra correspondencia. 
El, sin embargo, prescindió de la irregulari- 
dad del decreto, se trasladó al ejército y se 
presentó como simple particular al general 
Belgrano . Corría en su cuenta obligar á que 
le hicieran justicia. 

A pesar de la ingrata resolución gubernati- 
va, Belgrano le destinó inmediatamente á la 
vanguardia, agregado á una compañía de 
patricios, autorizándole á usar las insignias 
de capitán, que le correspondían y que hon- 



' Documento del Archivo general de la Nación, ya 
citado. 
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ró con sus hechos \ Rondeau respetó la 
merecida concesión de su antecesor, y, cuan- 
do Quesada acreditó su bravura en el com- 
bate de las Piedras, pidió al gobierno en 
términos honrosísimos, el reconocimiento de 
su grado ^. 

Fué Quesada eLoficial más distinguido por 
sus proezas durante el primer sitio en Mon- 
tevideo. El 10 de junio de 1811 salió de la 
plaza una columna de ataque compuesta de 
200 infantes y 60 hombres de caballería. 
Quesada no tenía cuerpo ; pero inmediata- 
mente marchó á su encuentro con 50 patri- 
cios y algunas guardias de milicia que le si- 
guieron : y no solamente la contuvo, sino 
que la arrolló y persiguió hasta llegar bajo 
los fuegos de la plaza, incendiando en su re- 
tirada dos grandes depósitos de provisiones 



^ Nota del general Rondeau á la Junta, del 29 de 
junio de 1811. Archivo general de la Nación. 
* Lugar citado. 
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del enemigo \ Incorporado, después, al re- 
gimiento de Dragones de la Patria, cuerpo 
de nueva creación, en clase de capitán de la 
tercera compañía del tercer escuadrón, fué el 
designado para llevar á cabo el asalto á la 
Isla de Ratas, posición fortificada situada en 
medio de la bahía de Montevideo. Debió ser 
ilimitada la confianza que inspiraba ese ofi- 
cial de caballería cuando se le prefirió á tan- 
tos de infantería y aún marinos para una 
empresa en nada parecida á las de su arma. 

El general sitiador había establecido una 
batería cuyos fuegos causaban estragos de 
consideración al enemigo, pero se vio en el 
caso de suspender dicha hostilidad por falta 
de pólvora. Apurando su ingenio, concibió 
el proyecto de estraer el elemento necesario 
de las mismas posiciones españolas, fijándo- 
se al efecto en la Isla de Ratas, que estaba 

* Parte del general Rondeau. Archivo general de 
la Nación, año 1811, 10 de junio. 
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defendida por una guarnición atrincherada, 
diez cañones abocados sobre los puntos úni- 
cos de desembarco y la vigilancia activa de 
la escuadra enemiga. Era un delirio de la 
audacia revolucionaria, propio de la época. 
Acordado el plan con el mayor general del 
ejército, coronel Miguel E. Soler, se trasla- 
daron cautelosamente desde Miguelete, en 
carretas, unos pequeños y descompuestos 
botes particulares, que fueron ligeramente 
reparados en la casa de Filipinas, próxima 
al punto de la playa en que debía efectuarse 

« 

el embarque de la tropa encargada de llevar á 
feliz éxito la temeraria empresa, ó sucumbir. 
Los espedicionarios eras setenta hombres 
de distintos cuerpos^ comandados por el ca- 
pitán Juan José de Quesada. Ellos mismos 
creían marchar á la muerte; pero estaban 
contentos porque iban á morir por la patria. 
Las embarcaciones y la fuerza no bastaban 
racionalmente para vencer : se requería la 
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exageración del valor temerario y el colmo 
de la audacia. * 

El golpe debió darse en la noche del 13 de 
julio, pero lo impidió un temporal con llu- 
via copiosa. El mal fué para bien. Las aguas 
agitadas del rio arrastraron hasta el alcance 
de los patriotas dos excelentes lanchones de 
la fragata Efigenia^ uno de los cuales tenía 
veintidós remos y todos los aparejos corres- 
pondientes. (( La Providencia vela por nues- 
tra f eücidad » , decía candorosamente Ron- 
deau, al verse dueño de aquel grande é 
inesperado auxilio. En ellos partió la espe- 
dicion la noche del 15, guiada por el piloto 
Pablo Zufriategui, haciendo de remeros los 
mismos soldados y llevándose á remolque 
los botes. 

Era la noche muy oscura, y al favor de 
ella avanzaron sigilosamente los lanchones 
hasta aproximarse á la isla sin ser sentidos. 
Inmediatos ya á la costa, los divisó y requi- 
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rió un centinela ; pero, como se le contesta- 
ra que eran fuerzas de Montevideo, hizo una 
corta suspensión que aprovecharon los re- 
meros para bogar con fuerza y atracar. Que- 
sada y sus valientes saltaron rápidamente 
en tierra v se lanzaron sobre el foso situado 
al pié del muro de la fortaleza : escalaron en 
el acto esta, subidos los unos sobre los otros, 
y sorprendieron á la guarnición sin darle 
tiempo para defenderse. El comandante de 
la isla, Francisco Ruiz, pistola en mano y 
una mecha encendida, corrió hacia uno de 
los cañones, pero Quesada le dejó tendido de 
un hachazo antes de lograr su intento ; tam- 
bién fué muerto un centinela. Tomadas lue- 
go las armas de los que dormían en las cua- 
dras y rendidos los que despertaron al ruido, 
fueron todos encerrados con la intimación 
de absoluto silencio bajo pena de la vida. 
Seguro, así, Quesada de que la escuadra no le 
sentirla, embarcó veinte quintales de polvo- 
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ra, todos los útiles de artillería, el arma- 
mento de la guarnición y siete prisioneros, 
únicos que cupieron en los botes ; y, dejando 
á los demás encerrados y clavados los caño- 
nes, evacuó la isla para regresar á su campo 
con aquellos trofeos. 

El general Rondeau recomendó á la Junta 
Gubernativa la comportacion de los espedí- 
cionaríos en los términos siguientes : a Será 
para mi de eterna memoria la consoladora 
satisfacción de que se inundó mi alma al oír- 
les restituirse á la playa, donde los esperaba, 
á las cinco de la mañana, cantando himnos á 
la patria y repitiendo vivas . A estos valero- 
sos patriotas los contemplo acreedores á que 
V . E . los honre con un escudo de distinción^ 
que será perpetuo testimonio de su bizarría y 
que suplico á V. K. me haga la gracia de 
acordarles » ^ 

^ Parte de Rondeau, Gazeta de Buenos AireSy nú- 
mero 60, año 1811.— La relación está basada en el parte 
y en apuntes del coronel Dionisio Quesada. 
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El General tenía sobrada razón. Pocas son 
las hazañas de la guerra de la independencia 
comparable á la de isla de Ratas, y ella sola 
basta para eternizar la memoria del que la 
supo llevar á éxito completo. Sin embargo, el 
gobierno olvidó cumplir la promesa del es- 
cudo á pesar de habérsela recordado más 
tarde el general Soler *; pero el capitán 
Quesada fué promovido al grado de teniente 
coronel y obsequiado con una espada de ho- 
nor. 

Estimulado por la felicidad de sus empre- 
sas, Quesada siguió rindiendo servicios reco- 
mendables hasta la celebración del tratado 
que puso término al primer sitio de Monte- 
video. Activo, valiente y de disposiciones 
certeras, con su compañía sola puso á raya á 
los enemigos que desembarcaban en la costa 
inmensa desguarnecida para proveer de víve- 

^ El Censor t número 16, año 1815. 
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res á la escuadra, internándose muchas veces 
á leguas. Los escarmentó en diversos en- 
cuentros y les hizo temibles las armas de la 
patria. 

Vuelto con su regimiento á Buenos Aires, 
lució su bravura ó intrepidez en el asalto y 
toma del cuartel de los patricios, sublevados 
contra el gobierno el 7 de diciembre de 1811, 
á consecuencia de las desavenencias surgidas 
dentro del partido revolucionario y de los 
actos gubernativos y de los trabajos políticos 
censurables que ellas originaron . Habiendo 
desoido los patricios las órdenes de someti- 
miento que recibieron con repetición, coro- 
naron las alturas principales de las Tempo- 
ralidades y colocaron en la calle llamada hoy 
Perú, frente al portón del cuartel, dos piezas 
de artillería. La posición era formidable. 
Cuando algunos cuerpos la rodearon, ocu- 
pando las alturas próximas, el coronel Ron- 
deau cargó con sus dragones, desmontados, 
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sable en mano, por la boca-calle de Victoria 
y Perú, arrostrando con estraor diñarla sere- 
nidad y valentía los fuegos de los cañones, 
que barrían la calle, y los de los acantonados, 
hasta llegar alas piezas y tomarlas; y, em- 
pleándolas inmediatamente contra los amo- 
tinados, al mismo tiempo que los otros cuer- 
pos los desalojaban de las alturas, penetró en 
cuartel y precipitó la rendición ^ . Aquella 
brillante carga habría merecido un premio 
especial si el enemigo hubiera sido otro : fué 
en todo sentido notable; mas, hubo que reco- 
nocerla tan solo y callarla porque era la lucha 
de hermanos, cuyo recuerdo debía procurar- 
se borrar. 

El regimiento marchó después á incorpo- 
rarse nuevamente al ejército acampado en la 
costa occidental del Uruguay. Cuando la 
paz de octubre fué rota y el gobierno ordenó 

^ Parte de Rondeau. Archivo general de la Nación, 
diciembre de 1811. 
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que sé abriera marcha sobre Montevideo, 
los Dragones formaron parte de la vanguar- 
dia, siendo los primeros que establecieron el 
segundo asedio completo de aquella plaza, re- 
chazando á las tropas realistas en salidas par- 
ciales, y de los que, con la victoria del Cer- 
rito, afirmaron el predominio de las armas 
de la revolución en torno del baluarte del 
poder español en el Rio de la Plata. 

Reputando fácil Vigodet el vencer á la di- 
visión de vanguardia, cayó de sorpresa y con 
éxito feliz sobre la izquierda y el centro de 
línea sitiadora al apuntar el dia 31 de diciem- 
bre de 1812. En uno y otro punto hizo gran 
mortandad, y adelantó victorioso hasta Fi- 
gurita, donde estableció su cuartel general . 
Los cuerpos argentinos se rehicieron en el 
Cerrito y alturas próximas, y allí los ataca- 
ron el brigadier Muesas y el coronel Loaces 
al mando de mil doscientos hombres. Cuando 
subían la cuesta del Cerro les salió al encuen- 
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tro el batallón numero 6 de Soler, pero fué 
arrollado y perseguido hasta posesionarse los 
españoles de la cumbre, donde se detuvieron. 
Soler rehizo su batallón á corta distancia ; y 
cargando él por el frente y el Regimiento de 
Dragones por el flanco izquierdo, fue com- 
pletamente derrotada la columna enemiga y 
perseguida hasta las inmediaciones de la pla- 
za, habiendo envuelto en su huida á la reser- 
va de Vigodet^ Una délas circunstancias 
que influyeron para que los españoles cedie- 
ran terreno, fué la muerte del brigadier 
Muesas, su principal jefe ; y aquel militar 
pereció á manos de la compañía de dra- 
gones comandada por Quesada ^. El gobierno 
acordó una medalla á los vencedores del 
Cerrito. 



^ José María González Echeandía (coronel). 
Apuntes sobre el sitio de Montecideo. Recista de Bue- 
nos Aires, tomo 6. 

* Apuntes del coronel Dionisio Quesada. 
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Severamente escarmentados los sitiados y 
reforzados los sitiadores con el cuerpo prin- 
cipal del ejército, dejaron los primeros de 
hacer salidas de importancia, aunque tam- 
bién los segundos se redujeron á mantener 
suposición y acaso adelantarla con cautela, 
porque la plaza era intomable por asalto. El 
guerreo diario de pequeñas partidas, el ca- 
ñoneo de ambas partes, generalmente sin re-r 
sultado, y uno que otro golpe de mano audaz 
para tomar ganado los de adentro y quitár- 
selo los de afuera, constituyeron desde en- 
tonces las particularidades del sitio. Los es- 
pañoles no necesitaban esponerse aun nuevo 
descalabro teniendo el puerto libre y en él 
su escuadra, y los independientes, á pesar 
del cerco, no podían rendir la plaza por falta 
de bloqueo. 

Sin embargo de aquella mezquindad de la 
guerra en hechos de armas, que son los anhe- 
lados por los jefes y oficiales de valer, Quesa- 
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da fué más de una vez citado en los partes 
del general en jefe y órdenes del dia relati- 
vas á las acciones de alguna importancia que 
tuvieron lugar ya sobre la plaza misma ó en 
la costa. Cuando era destacado para cuidar 
esta última, entre Santa Lucía y la Colonia, 
fraccionaba su compañía en pequeñas parti- 
das y las hacía operar con sujeción á un plan 
á cuya previsión no escaparon jamás los ma- 
rinos peninsulares, con la especialidad de 
haberlos batido siempre con menor número 
de fuerzas. Los triunfos de Arazaty, Rincón 
de Solsana y estancia de Gallegos no dejaron 
á los españoles deseos de verse con los dra- 
gones; en los tres encuentros dejaron cua- 
renta y cuatro prisioneros, doce muertos y 
varias embarcaciones, sin un herido de parte 
de los vencedores ^ 



^ Parte de Rondeau del 24 de mayo de 1813 . Archivo 
general de la Nación. La Gazeta, número 51, año 1813. 
Bol&tin número 3 del sitio de Montevideo. 
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Tanto por sus buenos servicios cuanto por 
que diariamente revelaba nuevas cualidades 
militares sobresalientes, fué promovido Que- 
sada al empleo de Sargento mayor ^ del re- 
gimiento número 9 de infantería, creado á 
propuesta de Rondeau el 3 de marzo de 1814^ 
Fué el verdadero organizador del cuerpo ; 
su jefe, el coronel Manuel Vicente Pagóla, 
debía el mando más al favoritismo que al 
mérito, y por su educación militar, por su 
instrucción escasa y por su carácter era muy 
inferior á Quesada^ sobre quien recayó la 
principal tarea. El 14 de julio del mismo 
año obtuvo la efectividad de teniente coronel^ 
siendo á la vez nombrado segundo jefe del 
regimiento y más tarde declarado por la 
Asamblea benemérito de la patria en grado 



^ En aquella época, el grado de tCDiente coronel dado 
por distinción á un capitán antes de la creación del em- 
pleo de sargento mayor en los ejércitos de la patria, era 
una gerarquía militar inferior á este. 
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heroico y condecorado con medalla de oro 
por el Director Supremo de las provincias 
unidas del Rio de la Plata ^ 

La guerra estaba en su principio, y vasto 
campo habla para que el joven, que á tanto 
llegara ya, pudiera conquistar los entorcha- 
dos de general de la revolución. Errores su- 
yos y de muchos jefes como él, y una des- 
gracia irreparable, detuvieron, sin embargo, 
su brillante carrera. Su estrella feliz desapa- 
reció con la toma de Montevideo y comenzó 
el periodo de las vicisitudes. 

De las tropas que marcharon á reforzar el 
Ejército del Perú, fué el primero el regi- 
miento 9 de infantería de linea. El espíritu 
de indisciplina y desquicio reinante en aquel 
despertó en el cuerpo y en su jefe principal 
el recuerdo de las insubordinaciones escan- 
dalosas del segundo sitio de Montevideo ; lé- 

^ Decretos del 27 de agosto y 9 de setiembre de 1814. 
La Gazeta. 
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jos de hallar moralidad y sumisión, halló el 
regimiento « jefes acostumbrados á una vida 
caprichosa y arbitraria : á una independen- 
cia incorrecta y soberbia; ensimismados 
también por la fama de bravos y de insubor- 
dinados de que gozaban » \ El regimien- 
to siguió la corriente general y sus jefes se 
mezclaron en la sublevación del 7 de diciem- 
bre de 1814, cuyo objeto fué impedir que el 
general Alvear se recibiera del mando del 
ejército. 

Por más que reconozcamos propósitos ge- 
nerosos y patriotismo sincero en algunos de 
los autores de aquel vergonzoso suceso, es 
imposible negar que fué inaudito el escándalo 
y pernicioso el ejemplo. La situación creada 
al gobierno era dificilísima ; el plan militar 
que hizo fracasar hubiera tal vez llevado la 
bandera emancipadora hasta Lima ; el bene- 

^ V. F. López. Historia da la República Argentina, 
tomo 5, capítulo !•, página 54. 
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ficio hecho al enemigo fué grande ; los suce- 
sos políticos que engendró ó apuró dividieron 
y debilitaron profundamente al partido revo- 
lucionario; y, finalmente, el gran desastre de 
Sipe-Sipe, que preparó la sublevación, puso 
á la revolución al borde de un abismo. Estos 
males eran superiores al predominio político 
del general Alvear, y por lo mismo que los 
autores del hecho se decían « arrebatados de 
un celo ardiente por la salvación de la patria » , 
hay derecho para condenarlos. 

Quesada fué sin duda arrastrado al movi- 
miento por la influencia de acreditados y 
respetados varones como el general Martin 
Rodríguez y el coronel Diego Balcarce, pues 
no era del círculo de Rondeau, no hacía polí- 
tica, no tenía resentimientos con Alvear, ni 
podía esperar de la sublevación una posición 
mejor de la que gozaba. Acaso, también, 
pensó que su participación en el hecho le 
aseguraba continuar su carrera sin obstácu- 
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* 

los, visto que el mismo general en jefe se ha- 
llaba comprometido, y que su resistencia na- 
da impediría, aleccionado como estaba por la 
esperiencia ajena délas ingratitudes ó injus- 
ticias de que, por razones políticas, habían si- 
do víctimas beneméritos patriotas desde los 
primeros tiempos de la revolución. Cualquie- 
ra que haya sido el motivo determinante de 
Quesada, su error no tiene disculpa, y, para 
su mal, de él arrancó su desgracia. 

El ejército rebelado contra el gobierno ne- 
cesitaba de una gran victoria para hacer ol- 
vidar su conducta ; el general que lo manda- 
ba y los jefes que lo habían sostenido preva- 
lecidos de las armas levantadas contra el de- 
ber militar, estaban comprometidos á ins- 
cribir una gloria más en los fastos de la re- 
volución. Para colmo de desventuras y de pe- 
ligros, solo dieron los desastres del Tejar y 
Ventaimedia y la derrota vergonzosa y la di- 
solución del ejército en Sipe-Sipe. 
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En esta última jornada se halló Quesada. 
Tanto el parte de Rondeau como algunos ac- 
tores en dicha batalla y los principales histo-* 
piadores argentinos acusan del desastre á los 
jefes principales de los regimientos números 
1 y 9, Forest y Pagóla, que abandonaron sus 
puestos por rivalidades reciprocas en momen- 
tos que las ventajas estaban por los indepen- * 
dientes ^ Quesada, segundo del número 9, 
está libre de responsabilidad. El no podía 
contrariar las órdenes de su coronel : buenas 
ó malas era de su deber el cumplirlas ; y fué 
Pagóla el que, anteponiendo sus resentimien- 
tos con Forest á los intereses de la patria, man- 
dó retirar su regimiento del punto que soste- 
nía con éxito y luego le dejó en la derrota. 



* Gazeta estraordinaria del 24 de enero de 1816. — La 
Madrid, Ohseroaciones á las memorias postumas del 
general Pas, página 80. — Paz, Memorias postumas. — 
López, Historia de la República Argentina, tomo 5, 
página 331. — Mitre, Historia áe Bclgrano, página 163, 
tomo 2*. 
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Quesada rehizo una parte del cuerpo y lo 
volvió al combate; pero, cargado por toda la 
derecha enemiga, fué arrollado y dispersado, 
habiendo él salvado la bandera del regimien- 
to y á su hermano Sixto, teniente del 9, que 
se hallaba herido ^ 

Dias después de la derrota se encontraron 
los dos jefes del 9 en Chuquisaca, en presen- 
cia de Rondeau. Violento de caráter como 
era Quesada, y hombre que no escusaba su 
condenación enérgica alas malas acciones, 
enrostró á Pagóla su conducta y le retó á 
duelo á consecuencia de vías de hecho en que 
tocó al último la parte peor. También con 
Rondeau tuvo serio altercado ^ Faltó, tal 
vez, al rigor de la disciplina usando de la li- 
bertad que había sido de uso y ley en el ejér- 
cito ; pero su legitima indignación contra Pa- 
góla y sus recriminaciones al general eran de 



^ Apuntes citados del coronel Quesada. 
* Lugar citado. 
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estricta justicia, como lo acredita hoy el jui- 
cio histórico. Aquellos incidentes le acar- 
rearon hostilidades, y como su regimiento 
estaba destruido y poco menos que disueltos 
los restos del ejército, pasó con permiso á 
Jujuy y luego se trasladó al campamento de 
Güemes, jefe entonces de vanguardia, donde 
tomó servicio como segundo del Marqués de 
Toxo. 

Mayores desventuras le esperaban en su 
nuevo destino. La división del Marqués fué 
por meses una excelente vanguardia de Güe- 
mes y alcanzó diversos triunfos parciales que 
detuvieron el avance rápido del enemigo al- 
tanero ; mas, cuando menos se esperaba, fué 
sorprendida y dispersada en Yavi, el 15 de 
noviembre de 1816. 

Estando acampado el Marqués en Abra- 
pampa, dióle aviso el comandante Bonifacio 
Ruiz de que por una mujer sabía que el ene- 
migo estaba en movimiento en Yavi, con in- 
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tenciones de salir. Inmediatamente se ade- 
lantó con todas sus fuerzas hasta el Puesto 
é hizo avanzar de allí á los comandantes 
Lanza y Ruiz sobre Pulpera con dos colum- 
nas de dragones, « infernales » y gauchos. 
Partidas de Ruiz, al mando de los oficiales 
Berresfort y Villalva, penetraron en Yavi, si- 
guiendo al enemigo, el 12 de noviembre, con 
horas de posterioridad al capitán Rojas, que 
pasó hasta Sococha con 15 hombres, manda- 
do por Güemes. Los dos jefes se internaron 
entonces más, despachando de Berrios grue- 
sas partidas hacia Fajisa y Quiaca á cargo de 
los oficiales Burgos, Saravia del Toro y Val- 
davino. Quesada les alcanzó en aquel punto, 
y con Ruiz y una escolta pasó hasta la pobla- 
ción de Yavi ; aprobó todas las medidas to- 
madas y las reforzó con tres partidas más 
desprendidas para cuidar el camino de Tari- 
ja y Santa Victoria y la encrucijada de Lam- 
pay a . Todas las entradas al valle quedaron 
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así cerradas al enemigo ó por lo menos viji- 
ladas para atacarle con ventajas caso de que 
algo intentara ' . 

La mala inteligencia de una orden fué, sin 
embargo, causa de que las precauciones re- 
sultasen inútiles. Llamado Rojas de Sococha 
para dar cuenta de ciertos caudales que se 
decía había tomado, entendió que la orden 
comprendía también á la partida custodiado- 
ra del punto, y la llevó consigo; y como, se- 
gún el mismo, no era Sococha sino Toxo el 
lugar amenazado, mandó Quesada á Lanza 
que protegiera con su columna al ayudante 
Itube destacado sobre dicho lugar. Coincidió 
con el regreso de Rojas la llegada del Mar- 
qués á Yavi, con el grueso de la división; y 
ya por olvido del jefe superior ó porque repu- 
tó al enemigo incapaz de osar retroceder por 

^ Informe detallado del comandante Bonifacio Kuiz á 
Güemes, sobre la sorpresa de Yavi, fechado en Cachi el 
26 de noviembre de 1816. Archivo general de la Na- 
ción, Legajo : Cfcneral Belgrano, 1816. 
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la quebrada de Sococha, que había seguido 
en su precipitada retirada, quedó aquella 
desguarnecida ^ 

Los enemigos, intertanto, habían reaccio- 
nado y cambiado de actitud. Evacuaron Ya- 
vi y se retiraron apurados con ánimo de lle- 
gar basta. Santiago, porque supusieron que 
todo el ejército independiente se movía sobre 
ellos ; mas, habiendo sido informados por un 
chasque que les hicieron del valle cuál era la 
fuerza del Marqués y cuáles las que salieron 
de Cachi y Salta, retrogradaron reforzados 
por el mismo camino, libre ya con la ausen- 
cia de Rojas, y cayeron de sorpresa sobre la 
descuidada división del Marqués, de 8 á 9de 
la mañana del dia 15. El Marqués tuvo aviso 
de la posibilidad del movimiento horas antes 
del ataque; pero no le dio crédito y nada dis- 
puso *. 



* Ruiz, lugar citado. 

* Informe detallado de Gaspar Aramayo á Güemes, 
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Unos vallistas, que salieron á recoger leña 
del lado de Yavi chico, cayeron en manos de 
una columna de infantería española, que por 
allí se aproximaba sin ser sentida y que dis- 
taba ya de la población menos de dos cuadras. 
Uno de ellos escapó y corrió á dar el alarma ; 
pero detrás de él llegó el enemigo haciendo 
fuego, sin dar tiempo á organizar una resis- 
tencia regular y apoderándose en el acto de 
las alturas de tapiales. Otra columna como 
de 600 hombres, que marchaba á paso redo- 
blado y sin tambor, cargó por la izquierda de 
una altura, que un núcleo de fuerza patrióti- 
ca ocupaba y pretendía defender. La sorpre- 
sa fué completa. El Marqués oía misa, y 
Quesada, Ruiz y otros oficiales se hallaban 
en la casa del coronel ; la tropa estaba más 
descuidada que sus cabezas. Los más felices 
saltaron en caballos desencillados para, pelear 

•fechado en Cachi el 10 de diciembre de 1816. Archivo 
general de la Nación, Legajo : General Belgrano, 1816. 
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personalmente ó huir, porque era imposible 
formar á los soldados y hacerlos batirse en 
orden. Quesada sostuvo por algún tiempo la 
lucha irregular en la plaza, hasta ser ren- 
dido; fuera del pueblo fue completamen- 
te deshecho el grupo que resistió ; el Marqués 
fué capturado en su huida porque no osó apu- 
rar á la muía que montaba para que saltase 
una zanja; y 358 hombres de la división que- 
daron prisioneros ^ 

El desastre, lejos de impresionar desfavo- 
rablemente á Güemes, dio más animación á 
su espíritu. « Créame V. E. — decía á Bel- 
grano — este contraste en nada ha abatido 
mi corazón ; mi alma se halla revestida de 
un carácter superior á estos funestos aconte- 
cimientos, y ahora vivo más persuadido de 
que hemos de ser libres. Necesitamos de to- 
das desgracias para ser más virtuosos yadver- 

* Ruiz y Aramayo ya citados. Los prisioneros fueron : 
1 00 vallistas, 200 peruanos, 58 infernales y dragones. 
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tidos. Tengamos más .constancia y triunfare- 
mos. Desearía que los malvados pisasen el 
interior de mi provincia : entonces verían 
hasta donde llega su entusiasmo y ener- 
gía )) ^ ¡Qué hombres y qué tiempos ! 

De los prisioneros solo fueron fusilados 
Don Diego Cala y un teniente suyo. Los va- 
llistas ingresaron en las tropas realistas ; los 
peruanos, infernales y dragones fueron remi- 
tidos á Portugalete y Potosí, y los jefes y 
oficiales pararon en diversas cárceles más ó 
menos duras, tocando á Quesada las famosas 
Casamatas del Callao ^. 

Las prisiones de Casamatas del Callao eran 
tres salas abovedadas, construidas á metro y 
medio debajo de la superficie de la tierra, ex- 
cesivamente frías en invierno, manando agua 
y barrosas en verano, con sus paredes perpé- 

^ Nota de Güemes, fechada en Humahuaca el 16 de 
noviembre de 1816, á las 10 p. m. Archivo general de 
la Nación. Legajo ya citado. 

* Informe citado de Aramayo. 
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tuamente amohosadas, de aire mefítico y de 
escasísima luz, que penetraba por cinco pe- 
queños tragaluces laterales. Una gran reja de 
gruesísimos barrotes de hierro cerraba la 
única boca de aquella cueva construida para 
martirizar. Allí eran hacinados, cupiesen ó 
no, pudieran ó no pudieran vivir, los prisio- 
neros americanos que más encono inspiraban. 
Dos^salas estaban destinadas á jefes y oficia- 
les, quedando la otra para los soldados; pero, 
de hecho, todos vivían en común, no tan so- 
lo porque las salas eran corridas, como por- 
que la desgracia destruye las gerarquías, mu- 
cho más cuando es por la misma causa. 

Tres reales por día tenia cada oficial pri- 
sionero para alimentarse y vestirse, suma 
que entonces no bastaba ni para mantener á 
un pájaro en la espantosa carestía bajo la 
cuál vivia Lima y dada la dureza con que la 
generalidad negociaba con los cautivos. A 
no ser el noble negro pastelero Lorenzo Bar- 
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bosa^ que regalaba sin taza su mercadería á 
los prisioneros ó la fiaba á plazo perdido, la 
señora Cortés, chilena, viuda del Barón de 
Nordenfil, protectora generosa de ellos, y la 
ingeniosidad de que se valían para conseguir 
recursos, muchos habrían sucumbido de ham- 
bre ! San Martin pagó más tarde los pasteles 
d,el negro Lorenzo instituyéndole beneméri- 
to de la Orden del Sol. 

Deseos tenían los presos de consagrar su 
tiempo á trabajos propios del hombre, que, á 
la vez de distraerles, les sirvieran para mejo- 
rar las condiciones de su vida ; pero no se 
les permitía más útil que un pequeño corta- 
plumas. Por fuerza de necesidad tuvieron 
que dedicarse á faenas ingratas, montando 
un verdadero taller de confecciones mujeri- 
les. Unos cosían ropa blanca, que recibían 
cortada; otros bordaban en hilo, seda y oro, 
ligas, fajas y suspensores ; y los que no te- 
nían ninguna de las especialidades del arte. 



— 66 — 

desempeñaban por turno las faenas culinarias • 
¡ Contrastes de la. suerte ! Trabajar asi para 
vivir hombres como aquellos, nacidos parala 
guerra, famosos ya en ella algunos y todos 
destinados aún á ilustrar sus nombres por la 
espada ! Estomba era un costurero afamado : 
dos ó tres novias limeñas llevaron en su ca- 
nastillo de boda ropas por él cosidas ; ó Isi- 
dro Quesada, el renombrado granadero de 
Ayacucho y brillante jefe de Ituzaingó, era 
un notable cordonero y tejedor de pañoletas : 
tenían fama en Lima sus primorosos traba- 
jos. 

Consignamos estos detalles, que honran á 
las víctimas tanto cuanto deprimen á los vic- 
timarios, porque son pruebas de la entereza 
de carácter y de la energía moral de aquellos, 
patriotas que en las mismas mazmorras con- 
tinuaron luchando por la vida sin abatir la 
frente. 

A esa existencia, ligeramente esbozada,. 
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tuvo que amoldarse también el comandante 
Quesada, incorporándose al trabajo salvador 
del hambre en la oscuridad y en el aire mor- 
tífero de la prisión. Un teniente Diaz, porte- 
ño, eximio guitarrero y joven de estraordi- 
naria viveza y genio chispeante, era el espí- 
ritu animador que mantenía el contento en 
los prisioneros , si alegría podía caber en aquel 
sepulcro de vivos; pero las mismas distrac- 
ciones ingeniosas de Diaz fueron prohibi- 
das para obligar sin duda á los cautivos á 
morirse de tristeza. Entonces peticionaron 
que, al menos, se les permitiera respirar aire 
puro y tomar sol, favor que les acordó el Vi- 
rey por dos horas cada dia. No contaban con 
las resultas ! Era salir de los subterráneos y 
comenzar un estornudo general ó intermina- 
ble que les hacía hasta simpática la cueva \ 



^ Debemos los datos relativos á Casamatas á la de- 
ferencia de nuestro amigo el doctor Don Ángel J . 
Carranza, que nos ha leido las interesantes memorias 
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Una que otra noticia llegada á hurtadillas 
á los prisioneros, mantenía en ellos la espe^ 
ranza de salir ; algunas veces, también, de- 
ducían los progresos de la revolución de las 
conversaciones pispadas fragmentariamente 
y del trato que recibían; pues, por regla ge- 
gla general, á cada triunfo de la patria cor- 
respondía alguna blandura. Pero nada sabían 
de cierto, y, aunque confiados siempre en la 
redención, reputaban remoto el dia anhelado 
de libertad; lejos estaban de pensar que 
mientras creían alejarse el término de sus 
penalidades, San Martin lo acortaba tras^ 
montando los Andes, venciendo en Chaca- 
buco y Maypú y amenazando al poder espa- 
ñol en su su mismo centro, Lima. 

El comandante Quesada fué de los prime- 

inéditas que posee de los coroneles Isidro Quesada y 
Pelliza, prisioneros, sobre la vida que hacían; y, al agra- 
decerle públicamente su generosidad, le pedimos que 
publique dichas memorias para bien de la historia pa- 
tria. 
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ros que libertaron las gloriosas batallas del 
ejército de los Andes. Canjeado el 1® de ju- 
nio de 1818, solicitó prestar sus servicios á 
las órdenes de San Martin, y, como no hu- 
biera vacante en los cuerpos, fué nombrado 
vocal del tribxmal militar permanente del 
ejército comandado por aquel. 

Era el puesto de alta confianza y distin- 
ción, pero no cuadraba á las aspiraciones de 
im soldado valeroso, cautivo durante dos 
años, que si intrépido se había mostrado antes 
de su desgracia, él mismo no habría sabido 
decir donde pararía su empuje para recom- 
pensar tanta amargura sufrida y tanta hiél 
reconcentrada en su alma. El necesitaba y 
quería un puesto de combate, de peligro, que 
le permitiera llenar el vacío que su cautivi- 
dad abrió en su foja de servicios durante el 
periodo que otros habían conquistado « lau- 
reles eternos». Aceptó, sin embargo, el des- 
tino pasivo y lo desempeñó con especial com- 
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petencia en las campañas del sur de Chile y 
la libertadora del Perú. Ocupada Lima, pi- 
dió su retiro y vuelta á Buenos Aires persua- 
dido de que ya no debía esperar la satisfac- 
ción de sus anhelos, visto que el ejército de 
los Andes tendía á desaparecer con las me- 
didas políticas y militares del Protector del 
Perú. 

A su regreso á la patria fue incorporado al 
ejército de Buenos Aires, pues la disolución 
uacional del año veinte había concluido tam- 
bién con el ejército nacional y solo Buenos 
Aires cuidaba generosamente de los guerre- 
ros que fundaron la independencia. Al ges- 
tionar sus haberes, después del cautiverio, 
tuvo ocasión de levantar los cahficativos in- 
justos que Rondeau le apUcara en 1816 por 
haber pasado á servir bajo las órdenes de 
Güemes. Tanto el Fiscal como el Inspector 
general de Armas hallaron razonables los es- 
clarecimientos de su conducta, y el gobierno, 
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lejos de mantener injusticia, le reconoció los 
privüegios discernidos á los servidores cons- 
tantes y leales de la República \ 

En la guerra con el Brasil formó parte del 
«Ejército Republicano» como primer ayu- 
dante de campo del general en jefe, y se ha- 
lló en la batalla de Ituzaingó, siendo por ella 
condecorado y ascendido al rango de co- 
ronel. Separado Alvear del mando del ejér- 
cito, por renuncia, fué nombrado Quesada 
Fiscal militar y más tarde agregado al Re- 
gimiento número 16 de caballería de lí- 
nea. 

La paz con el Imperio y en seguida de ella 
los acontecimientos políticos y militares que 
principiaron el l**de diciembre de 1828, pu- 
sieron fin á la carrera del coronel Quesada. 
Alejado del país, como muchos ilustres ar- 
gentinos, para dar tiempo á que los espíritus 

* Archivo general de la Nación, carpeta 1635. 
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se serenasen, falleció en Montevideo el año 
1832. Sus restos reposan en el cementerio de 
la ciudad ante cuyos muros ilustró su nom- 
bre con su valor. 



ELÍAS GALVAN 



Cuando los Jesuítas fueron espulsados de 
los dominios españoles, quedaron absoluta- 
mente sin escuelas las ciudades y jurisdic- 
ciones del Rio de la Plata, donde ellos tenían 
á su cargo la mala enseñanza de la época. 
Corrientes, que había sido una de las pre- 
sas más sabrosas de la milicia de Loyola, 
atendió inmediatamente, como pudo^ la fun- 
dación de establecimientos modestos de ins- 
trucción elemental, que progresaron á me- 
dida que lo permitieron el aumento del es- 
caso tesoro capitular y la asignación que á 
dicho objeto hizo el gobierno general sobre 
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los bienes confiscados á la orden extrañada . 
De las escuelas entóneos creadas, la mejor 
de la capital era regenteada por don José 
Ignacio Gal van, español, vecino de la loca- 
lidad^ persona apta para la enseñanza pero 
que no hacía profesión de ella y que solo 
por sentimiento generoso hacia los niños se 
ofreció á servirla poco menos que gratui- 
tamente. 

De aquel meritorio y honorable maestro 
fué hijo el general Elias Gal van, nacido en la 
ciudad de Corrientes el año 1774. Bajo la 
dirección de su padre recibió la mejor pre- 
paración que se daba á la juventud en los 
centros distantes de Buenos Aires, y, repu- 
tándose con suficiencia para asegurarse la 
vida con la enseñanza, partió hacia los pueblos 
de Misiones, escasísimos de hombres de sus 
condiciones, estableciéndose en Yapeyú como 
maestro de primeras letras. Tenia letra her- 
mosa, poseía bien la gramática, era aritmó- 
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tico sobresaliente, y con su buena inteligen- 
cia y su laboriosidad podía hacer muchos 
progresos. El capitán de navio [Diego de Al- 
vear, presidente de la Comisión española de 
limites, le ocupó en la secretaría de esta, 
confiándole, además, la instrucción elemen- 
tal de sus hijos. El contacto con hombres de 
saber, la importancia de los asuntos que pa- 
saban por sus manos y el preceptorado que 
ejercía á la vista de persona competente es- 
timularon enérjicamente el anhelo de ade- 
lantar en Galvan : leyendo siempre cuanto 
libro hallaba y aumentando el caudal de sus 
conocimientos con las ideas que recogía de 
labios de sus superiores, que le distinguían 
por su disci:eta ó irreprochable conducta, 
atesoró un capital intelectual no general en 
la época. Terminadas las funciones de la Co- 
misión en Misiones, se trasladó á la capital 
del vireynato en busca de trabajo, seguro de 
poder vivir cómodamente. 
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» 

Su llegada coincidió con la crisis que su- 
fría la enseñanza primaria. «Las escuelas 
« de primeras letras del Real Colegio de San 
<( Carlos, que en otros tiempos se miró jus- 
« tamente como las más floridas y respeta- 
<( bles del reino, por los progresos ventajosos 
(( que en ellas hacía la juventud, habían Ue- 
« gado á tanto atraso y decadencia que se te- 
« nía por desdichado el padre que se veía 
« obligado á colocar en ellas á sus hijos». ^ 
Los maestros eran inútiles y haraganes y la 
acción oficial hacía tiempo que no les impo- 
nía el cumplimiento de sus deberes. Denun- 
ciado el hecho al Cabildo, reclamó este del 
Virey la inmediata curación del mal, y^ al 
final de un procedimiento administrativo mo- 
roso, fueron separados los profesores y se au- 
torizó al Cabildo para tomar las medidas 
conducentes á la más pronta reinstalación de 

^ Archivo General de la Nación, Legajo: Documentos 
históricos. Esp. Instrucción Primaria. 
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ias escuelaSr En acuerdo capitular del 27 de 
setiembre de 1803 se resolvió llamar á con- 
curso para la provisión délas cátedras, fiján- 
dose por condiciones, que los pretendientes 
debían llenar, las siguientes : « buena vida 
« y costumbres ; poseer y hablar el idioma 
« castellano con propiedad, sin barbarismos 
« ni solesismos ; poseer bien el arte de escri- 
« bir, la gramática castellana y la aritmó- 
« tica ; ser aprobado en examen público ren- 
« dido ante el Cabildo; acreditar el estado, 
<t edad y limpieza de sangre » . ^ 

Fijados los edictos llamando á concurso, 
se presentaron á disputarse las cátedras don 
José Aguirre, don Agustin Norzugaray y 
Velazco, don Andrés José de Yanecajy don 
Elias Galvan ; pero, en la prueba, « el Ca- 
bildo no encontró otro apto y capaz de de- 
sempeñar el cargo que don Elias Galvan, 

' Lugar citado. 
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único que en el acto manifestó una más 
que regular suficiencia espidiéndose con 
conocimientos bastantes, tanto en gramá- 
tica como en ortografía, escritura, método 
de enseñanza, aritmética y sus reglas, y 
aun más allá' de las principales, pues for- 
mó cuentas que se le ecliaron dando su 
prueba por principios de álgebra » . ^ Triun- 
fó, pues, de sus rivales en la primera 
ciudad del vireynato el hijo y discípulo del 
modesto preceptor de Corrientes . En premio 
de su éxito, fueron refundidas en una las 
dos escuelas del colegio y confiada al vence- 
dor, creándose tres nuevas, iguales á las an- 
teriores, para las parroquias de la PiedSid, 
Socorro y Concepción. Así, en razón de su 
propio mérito, Gal van ocupó el primer puesto 
en la enseñanza primaria de Buenos Aires. 
Desempeñaba satisfactoriamente sus fun- 

* Espediente citado. Informe del Cabildo al Virey 
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ciones cuando la deposición de Cisneros abrió 
nuevos horizontes á todas las faces de la vida 
en el Rio de la Plata. El, que en la Recon- 
quista y en la Defensa se había batido con 
bizarría contra los ingleses, no podía ser in- 
diferente á los sucesos populares de los me- 
morables dias de mayo, y actuó en ellos en 
la falanje más entusiasta que dirijieron 
French y Beruti ; y tan luego como surgió 
del movimiento un gobierno americano con 
tendencia eminentemente emancipadora, á 
pesar del formulismo realista de los actos 
oficiales^ abandonó definitivamente el pre- 
ceptorado para ofrecer sus servicios á la 
Jimta Gubernativa en el destino que ella los 
reputase útiles. El 2 de agosto de 1810 le fué 
conferido el empleo de capitán de infantería, 
« en atención á sus méritos » , y luego nom- 
brado Teniente Gobernador de Corrientes, 
en reemplazo del comandante de armas Pe- 
dro Fondevila, español. 
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Galvan era un hombre para el cual querer 
equivalía á poder, y sin violencia y con 
aplauso dio pronto pruebas de militar y de 
gobernante, presentando la jurisdicción á su 
cargo á mayor altura de la que esperaban de 
ella los prohombres de la revolución. Tuvo, 
es verdad, el gran concurso del «benemérito 
patriota Ángel Fernandez Blanco » , y en al- 
gunos momentos le faltó fibra ; pero, en ge- 
neral, su acción adñiinistrativa, política y 
militar en Corrientes tiene méritos exclusi- 
vamente suyos, que le acreditaron como or- 
ganizador paciente, patriota abnegado y mi- 
litar de vistas claras y de disposiciones re- 
comendables. 

La excelente pasta del pueblo gobernado 
necesitaba para revelarse de un director in- 
teligente, que le comprendiera y que le su- 
piera guiar ; y de que tal fuera Galvan, lo 
prueba el airoso papel desempeñado por Cor- 
rientes durante su administración. De la 
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nada se levantaron tropas y recursos para 
defensa del territorio, para escarmiento del 
enemigo español y portugués y para auxilio 
importante de los ejércitos en operaciones 
sobre el Paraguay y Montevideo ; servicios 
de tal manera notorios y de mérito, que el 
gobierno general los reconoció en los térmi- 
nos siguientes : « El pueblo correntino y su 
gobierno logran un grado no común en la 
estimación de esta superioridad. Las victo- 
rias de ese noble vecindario tendrán lugar 
preferente en La Gazeta ; y se espera de él, 
que, continuando en su loable celo, dará cada 
dia á estas provincias y gobierno un nuevo 
testimonio del noble ardimiento y patriotis- 
mo que consagra á la causa general, que lo 
recomendará á la gratitud de sus conciuda- 
danos y de la posteridad. » ^ 

En los estrechos limites de un esbozo bio- 

^ Decreto de fecha primero de febrero de 1812, de letra 
■de Rivadavia, y nota dirijida^al Teniente Gobernador de 
Corrientes. Archivo General déla Nación, febrero 1812. 

6 
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gráfico, como el presente, no cabe el estu- 
dio prolijo de la obra política y militar de 
un hombre : basta señalar el carácter gene- 
ral de ella ; la de Gal van requeriría muchas 
páginas que corresponden á la historia de 
Corrientes. El respondió á la confianza que 
mereció de la Junta Gubernativa, y su se- 
paración del mando, para ocupar otros des- 
tinos, probó que, á pesar de algunos errores^ 
era el hombre aparente para la época y el 
lugar. El gobierno de Misiones y la Coman- 
dancia general de Entre Ríos á que sucesi- 
vamente fué llevado, corroboraron el con- 
cepto elevado que hizo formar de sí con su 
desempeño en Corrientes ; así como los car- 
gos militares que obtuvo y la orden que el 
18 de agosto de 1811 recibió deRondeau 
para invadir el territorio portugués, en com- 
binación con los paraguayos, ^ demuestran 

^ Copia de la orden de Rondeau. Archivo General 
de la Nación, agosto 1811 . 
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que no era menor la opinión que se tenía de 
sus cualidades militares. 

Mientras el Paraguay se mantuvo hostil 
á la revolución, Galvan pasó momentos apu- 
rados, no tan solo porque eran frecuentes las 
hostilidades de aquella provincia, á los prin- 
cipios de su gobierno, cuando comenzaba 
á preparar su jurisdicción, cuanto porque 
ninguna protección recibió del gobierno ge- 
neral. Libre de ese enemigo, trabajó con 
desahogo y provecho para levantar el poder 
militar de Corrientes y hacer efectiva su au- 
toridad dentro de los límites de su comando. 
Rechazó en junio del año 1811 á la escuadra 
española que osó apoderarse de la ciudad de 
Corrientes, creyéndola sin duda indefensa ó 
incapaz de defenderse. Nombrado el 30 de 
setiembre del mismo año jefe de las fuerzas 
que se reuniesen en la banda occidental del 
Uruguay — cuando el territorio de Misiones 
y el comprendido entre el rio Corrientes y 
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el Uruguay estaba dominado por bandas de 
salteadores y tropas portuguesas — concen- 
tró en Caa-Guazúlas mejores milicias, con el 
objeto de guardar la linea del rio Corrientes 
y de servir de protección á la guarnición de 
frontera, que, al mando del comandante José 
Ignacio Aguirre, ocupaba Curuzú-Cuatiá. 
Las fuerzas reunidas formaban por su nú- 
mero una respetable defensa, pero la falta 
de armamento adecuado y uniforme las in- 
habilitaba para tomar la ofensiva, fuera el 
enemigo interno ó estrangero. Galvan lo 
comprendió asi, y, en el deseo de que la pa- 
tria sacara mejor partido de aquellos ele- 
mentos, propuso al gobierno formar sobre 
esa base un ejército regular mandado por un 
jefe acreditado, que, tomanio á Curuzú- 
Cuatiá por centro de operaciones, dominara 
toda la costa del Uruguay. Para demos- 
trar la facilidad de su plan, con un esfuerzo 
de su división de frontera atacó y batió á 
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los portugueses en Mandisoby, arrojándolos 
del territorio. El gobierno, preocupado de 
otros asuntos al parecer más graves, « apro- 
bó sus reflexiones y medidas » pero no or- 
denó la ejecución del plan, limitándose á 
recomendarle que se entendiese con Artigas * 
y que formara el rejimiento veterano Dra- 
gones de San Juan de Vera^ cuyo comando 
inmediato le dio, ascendiéndole al empleo de 
sargento mayor *. 

Cuando el general en jefe del ejército si- 
tiador de Montevideo — Rondeau — recibió 
orden de evacuar el territoririo Oriental en 
virtud del tratado celebrado con los españo- 
leSj dirigió á Galvan la siguiente nota enco- 
miástica : « Hallándome con orden de tras- 
«. plantarme á la capital — le decía — con el 
« ejército de mi mando, [puede dirigirse á 
(( aquella superioridad para que le dicte las 

^ Archivo General de lá Nación, noviembre de 1811. 
* Archivo General de la Nación, 1811. 
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«órdenes correspondientes. Aplaudo y me 
« son muy satisfactorias las brillantes dis- 
i( posiciones de Vd. y medidas que toma 
apalea el sosten, defensa y aumento de la 
iigran obra de nuestra libertad civil. Haré 
(í el elogio que merece su decidido patrio- 
(( tismo y aumentarle el concepto que de Vd. 
m ha formado el gobierno, á lo que han 
üdado mérito sus relevantes hechos^ de que 
(( hay público testimonio . » ^ 

Si tal era la opinión de que gozaba, se es- 
plica perfectamente que, al primer anuncio 
del amago de los portugueses sobre Misio- 
nes^ fuera Gal van el designado para marchar 
sobre ellos con las tropas corr entinas, en clase 
de jefe de la división de la izquierda del ejér- 
cito de oriente ^. Dejó el gobierno de Corrien- 

^ Archivo General de la Nación, octubre 1811. 

* Foja de servicios de Galvan formada por los coro- 
neles Salvadores, Méndez y Erezcano, por orden del 
Gobierno. Se publicó en el número 1519 de El Na- 
cional de Montevideo. 
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tes y abrió la campaña sin recibir refuerzo do 
ninguna clase. Sus milicias eran de las tres 
armas, pero solo el rej ¡miento de Dragones de 
San Juan de Vera estaba regularmente ar- 
mado. Los portugueses, ganados de mano 
con la marcha rápida de Gal van, no logra- 
ron apoderarse de Yapeyú, como era el in- 
tento de ellos, y pudo aquel formar su cam- 
pamento á inmediaciones del mencionado 
pueblo. Desde allí dominó toda la margen 
occidental del Uruguay, impuso orden en 
los pueblos misioneros y alejó completa- 
mente los peligros por aquel lado de las fron- 
teras, venciendo á los portugueses en varios 
encuentros parciales y en el combate de 
Santo Tomé, donde con trescientos hombres 
derrotó á quinientos ^ El gobierno premió 
su comportacion con el empleo de Teniente 
Coronel de infantería y el mando político del 

' Foja de servicios citada. 
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territorio salvado. Los términos del nombra- 
miento son honrosos, « Atendiendo los dis- 
« ttnguidos servicios y méritos de don Elias 
<( Galvan — decía — y siendo preciso poner 
« á la cabeza de los pueblos de Misiones una 
« persona que, reuniendo las circunstancias 
i( de actividad, honor y patriotismo, pro- 
« pague los sagrados principios de nuestra 
(( causa y estimule á los naturales al amor á 
(( las artes y á la agricultura y promueva to- 
« dos los arbitrios para su adelanto, he we- 
(( nido en nombrar al mencionado don Elias 
« Galvan Teniente de Gobernador de Misio- 
nes, etc. )) ^ Era, pues, todo un hombre de 
gobierno y de confianza plena. 

Poco tiempo, sin embargo, permaneció en 
aquel destino ; y dañosa fué su separación, 
porque si hubiera continuado en él no ha- 
bría sido tan fácil al artiguismo hacer de los 

^ Archivo General de la Nación, libro 70, foja 222 
de Toma razón. 
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misioneros semi-bárbaros una de las fuerzas 
de su poder. Para asegurar la defensa contra 
el estrangero y á la vez el orden interno se 
dio á Gal van el gobierno de Misiones, y por 
las mismas causas se le trasladó á Entre 
Ríos, pues era un completo desquicio lo que 
allí había. Con fecha 23 de agosto decía el 
vocal Sarratea (general en jefe del ejército) 
al gobierno : « La conservación del orden 
m público exige que no se aleje á Calvan de 
(( estas inmediaciones ; reúne providad^ ho- 
« nor^ aptitudes y enerjía. La campaña de 
« Entre Ríos está infestada de bandidos ; 
« desórdenes de todas chises se repiten con 
« dolor : y en tales circunstancias he fijado 
« los ojos en Galvan, confiriéndole lacomision 
<( militar de procesar, juzgar y ejecutar á los 
«criminales. Yo no encuentro otro en esta 
« dilatada comarca que por sus conocimien- 
(( tosj reunión de otras apreciables cualida- 
i<des esté mejor indicado para estos car- 
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agos. Don Elias Galvan es uno de aquellos 
« individuos (que por desgracia son raros) 
acón cuya ayuda debe prosperar el sistema 
« de nuestra libertad. » ^ Más no se puede de- 
cir en honor de un ciudadano. El gobierno 
creó la Comandancia de Entre Rios — prin- 
cipio de la vida propia de dicha provincia — 
y por decreto de 23 de noviembre de 1812 
puso al frente de ella al « benemérito pa- 
triota don Elias Galvan » ^ 

La división correntina acampada en Ya- 
peyú marchó entonces con su jefe á Entre 
Ríos, y desde aquel momento quedaron per- 
didos los pueblos de Misiones. Matienda, 
Planes y del Castillo no fueron capaces de 
contenerlos, como lo hiciera Galvan, y con 
sus mutuas rivalidades dieron todavía ma- 
yor altanería á los elementos desordenados. 



^ Archivo General de la Nación, 1812, agosto. 
* Archivo General de la Nación, libro 70 ya citado, 
foja 77. 
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Infidente el primero, sacrificó álos otros dos, 
para luego ser él destruido por Blas Basual- 
do, con cuyo triunfo quedó omnipotente 
Artigas. 

Galvaa inició con mano fuerte el restable- 
cimiento del orden en el territorio de su 
mando, pero no cosechó resultados comple- 
tos. Mientras él luchaba en Entre Rios con- 
tra el bandolerismo, Artigas lo fomentaba y 
desarrollaba en gran escala en las fronteras 
correntina y misionera ; la proximidad del 
asilo seguro, por una parte, y el ejemplo 
que alentaba á los anarquistas y criminales, 
por otra^ neutralizaron sus esfuerzos. Ade- 
más, la tropa de que disponía Gal van, pu- 
ramente correntina, estaba abandonada del 
gobierno, sin prest, desnuda, en servicio 
abrumador : maltrato imputable á los apu- 
ros del tesoro, no á mala voluntad, sin duda, 
pero que la desesperaba, y la tornó al fin de 
mala voluntad. El Comandante general man- 
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tuvo, empero, bien alto su autoridad, impo- 
niéndola * sin escesos á los enemigos inte- 
riores y rechazando con honor y con gloria 
á los marinos españoles que osaron atacar el 
pueblo Arroyo de la China el 30 de enero 
de 1813 ^ Coartado en sus medios de acción 
por falta de elementos para resistir al em- 
puje de la barbarie que de afuera venía en 
protección de la de Entre Rios, renunció la 
comandancia militar y pasó á Buenos Aires 
con empeño, de que el gobierno adoptara un 
plan defensivo que salvara del desquicio la 
Mesopotamia Argentina. 

Con la autoridad de su experiencia y con 
su competencia encomiada por Rondeau y 
Sarratea, propuso nuevamente la creación de 
un ejército especial, formado y costeado por 
Corrientes, Entre Rios y Misiones para ase- 
gurar todo el territorio comprendido entre los 

^ Foja de servicios citada. La Gazeta, número 49, 1813. 
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rios Paraná y Uruguay y defender la frontera 
de los ataques del Paraguay, Artigas y el Bra- 
sil, tres enemigos bien declarados de la causa 
nacional ^ El Estado Mayor General y el 
Comandante de Entre Rios, consultado por 
el gobierno, teorizaron en contra del pro- 
yecto, perfectamente factible^ y fué dejado 
de mano . El tiempo dio toda la razón á la 
previsión desechada, pues los sucesos des- 
graciados, que ella tendía á evitar^ se pro- 
dujeron como habían sido anunciados, por 
haber faltado la base de resistencia ideada. 
Otro error cometió el gobierno en favor 
de los intereses déla anarquía. Cuando Gal- 
van abandonó el mandó de Entre Rios pidió 
el Cabildo de Corrientes que fuera nombra- 
do Teniente Gobernador de la jurisdicción. 
Esta se hallaba en deplorable estado, á mer- 
ced completamente del artiguismo la cam- 

^ Archivo General de la Nación, agosto 1813. Plan de 
defensa presentado por el teniente coronel Elias Galcan. 
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paña y sin una autoridad de influjo general 
en la capital. Los patriotas verdaderos velan 
claro el desenlace de aquella situación y 
anhelaban tener un gobernante de fibra, ca- 
paz de dominarla. El Cabildo reflexionó sen- 
satamente en su petición : a V. E. sabe muy 
(( bien, decía, que el conservar el orden de un 
(( pueblo consiste á la vez en herir á sus ha- 
« hitantes por la vista, el carácter y aún por 
(( sus preocupaciones, y que todo gobernante 
« que no sabe tocar oportunamente estos re- 
(( sortes es capaz de producir en los pueblos 
«peligrosas agitaciones. Don Elias Galvan 
« reúne todas las cualidades que puede ape- 
<( tecerse para el gobierno de un pueblo cuyo 
(( carácter conoce, y su interés le es más in- 
« mediato que el de otro alguno por su na- 
ce cimiento. El Cabildo espera que por esta 
((vez sea considerada la presentación que 
« tiene el honor de hacer á V. E., y, nombra- 
ce do que sea don Elias Galvan, deberá á 



— 95 — 

« V. E. este pueblo el nuevo servicio de ha- 
«ber contribuido á la conservación de su 
«orden» \ Es incomprensible el por qué se 
mostró sordo el gobierno, pues sobraba re- 
comendación al candidato y era notoria la 
conveniencia política de su nombramiento. 
Solo Galvan podía salvar á Corrientes. Man- 
dado en su lugar el teniente coronel José 
León Domínguez, ni el prestigio de la auto- 
ridad le rodeó, y Corrientes continuó res- 
balando hacia el abismo, hasta que el arti- 
guismo dio su golpe para separarla de la 
unión y sumirla en el martirio de siete años. 
Alta posición dióse en cambio á Galvan en 
Buenos Aires. ¿ Por favorecerle más se sa- 
crificó á Corrientes ? Alvear, su antiguo dis- 
cípulo, estaba en auge en el escenario de la 
revolución; y, tanto por el aprecio que le 
tenía cuanto por sus méritos y competencia, 

^ Archivo General de la Nación, junio 1813. Nota del 
Cabildo de Corrientes. 
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le prefirió entre muchos pretendientes para 
secretario de la Inspección General de Ar- 
mas, que ejercía, cuando dio principio á la 
organización del ejército destinado á rendir 
á Montevideo \ Dias después de recibir Gal - 
van esa nueva prueba de confianza, renunció 
a favor del Estado las dos terceras partes de 
sus haberes devengados desde abril de 
1812 hasta enero de 1814,. con más los des- 
embolsos particulares que había hecho en 
servicio público durante la campaña de Mi- 
siones : manifestando sentimiento por la re- 
serva hecha para cubrir compromisos ^ 

La actividad febril que desplegó Alvear 
para levantar poderosa á la revolución pesó 
sobre el secretario Galvan á punto de no de- 
jarle minutos de descanso ; pero tanta como 
fué su tarea lo fué también el lucimiento de 
su desempeño. No le arredraba el trabajo ni 

' Archivo General de la Nación, libro 75, foja 88. 
* Archivo General de la Nación, enero 1814. 
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hubo asunto que le tomase á oscuras ; incan- 
sable y competente como pocos, era la per- 
sona aparente para el puesto, para el carác- 
.ter y el genio del Inspector y para los mo- 
mentos aquellos. Alvear llevóle de secreta- 
rio en la campaña sobre Montevideo, fun- ' 
cion que le dio nuevas y honrosas reco- 
mendaciones. Las secretarías de los ge- 
nerales en jefe de la revolución no se con- 
fiaban á un cualquiera ; el doctor Manuel 
Tomás de Anchorena, el doctor Pedro Feli- 
ciano Cavia, el doctor Bernardo Montea- 
gudo fueron los secretarios que tuvieron los 
generales de la revolución. Galvan^ sin tí- 
tulos académicos, si no les escedió en el 
cumplimiento de sus deberes, por lo me- 
nos, no incurrió en los reproches que alguno 
de ellos mereció. El mejor anhelaría po- 
der exhibir una prueba como la siguiente, 
en corroboración de su irreprochable con- 
ducta : « Dejar en silencio el mérito que 
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« contraen los verdaderos servidores de la 
« patria — decía Alvear al gobierno — serla. 
« faltar á la justicia y á la gratitud. El te- 
« niente coronel del ejército y secretario mio^ 
(í don Elias Galvan^ ha correspondido en el 
« exacto cumplimiento de su delicado en- 
« cargo á mis escrupulosos deseos, hacién- 
«dose por sus recomendables cualidades. 
« acreedor á las consideraciones de la pa- 
«tria y á las gracias de V. E. Yo es- 
(( pero que en justa recompensa de ^ sus ser- 
ie vicios y de la infatigable contracción á sus 
« asiduas tareas^ se digne V. E. mandarle 
« expedir despacho de coronel efectivo de 
« ejército en obsequio á la virtud y al me- 
ce rito » ^ Con la antigüedad de la fecha de 
tan honrosa propuesta, fué ascendido al 
rango de coronel, y, por la rendición de 
Montevideo, declarado benemérito de lapa- 

* Archivo General de la Nación, julio 1814. Nota de 
Alcear. 
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tria en grado ha^óico y condecorado con 
medalla de oro. 

Nombrado Alvear general en jefe del 
Ejército del Perú, lo fue también Galvan 
para secretario del mismo ; mas * no llegó á 
ejercer dicho puesto á causa del motin mi- 
litar que rechazó la autoridad de aquel. 
Vuelto á Buenos Aires con su jefe, figuró 
como uno de los hombres de más confianza 
del gobierno y del partido imperante, pues 
tuvo á su cargo la Tesorería general militar, 
creada « para facilitar el apresto del ejército 
de la capital con la brevedad que exigían las 
circunstancias » ^ 

Fué en sus funciones un verdadero minis- 
tro de hacienda miUtar, y para tan alto des- 
tino preciso era que hubiese acreditado más 
que suficiencia y honradez, pues hombres de 
mérito sobraban en torno del Director Su- 

^ Decreto de 25 de enero de 1815. Archivo General de 
la Nación, libro 77, foja 132 
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premo . Cargo de responsabilidad y de traba- 
jo ímprobo no pudo ser confiado á mayor de- 
licadeza y laboriosidad. Sin embargo, el odio 
político de los adversarios de Alvear y de su 
partido, tomó pretesto del puesto de Galvan, 
desempeñado correctamente, para compren- 
derle en el juicio vengativo que los motine- 
ros de Fontezuelas formaron al Director y á 
sus principales cooperadores, fresca aún la 
vergüenza de la sublevación escandalosa ; pe- 
ro, aunque el rencor pudo más que la justi- 
cia, pues se le condenó á cuatro años de des- 
tierro en LaRioja, sin empleo, no se le com- 
probó ninguna falta que deprimiera su honor. 
El enjuiciamiento y la condena de Galvan 
evidenciaron su valer en el partido temido ; á 
no ser así, ^habría sido olvidado ó mirado con 
indiferencia, como ocurrió á muchos, en vez 
de encarcelársele y luego tratar de anularle. 
Cayó, pues, ala par de las mejores figuras de 
aquel partido brillante en concepciones tras- 
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cendentales, audaz para las más difíciles em- 
presas, al que, si bien no tuvo escrúpulos pa- 
ra torcer las formas de un gobierno regular, 
hay que reconocerle su consagración total al 
triunfo de la emancipación, á cuyo logro cre- 
yó político y patriótico sacrificar cuestiones 
de orden interno. 

Pasado el aturdimiento enjendrado por el 
sentimiento vengativo, las conveniencias pú- 
blicas se impusieron á los espíritus ya sere- 
renados y de hecho atenuaron la mayor par- 
te de las rigurosas cuanto injustas sentencias 
de las comisiones Civil y Militar^ que fun- 
cionaron bajo el imperio de la pasión ; y lo 
que aun restó, fué poco á poco reparado por el 
gobierno conciliador de Pueyrredon, que 
restituyó á los más de los enjuiciados al ejer- 
cicio de sus derechos y al goce de los títulos 
legítimamente conquistados. — Galvan pur- 
gó no lejos de Buenos Aires, más de dos años, 
faltas que no cometiera ; pero al reincorpo- 
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rarle el Directorio al ejército, en su rango de 
coronel, el 16 de diciembre de 1817, tuvo la 
satisfacción de que, á pesar de su desgracia, 
fuese cumplidamente reconocida su no tilda- 
da lealtad y patriotismo^ pues se le confió una 
importante misión política y militar. 

Pueyrredon, á la par que atendió con vo- 
luntad heroica la guerra contra el enemigo 
español, desde los principios de su gobierno 
se ocupó también de teraiinar con el enemigo 
interno^ que, con Artigas á la cabeza, destruía 
en el país los triunfos alcanzados en la lucha 
por la independencia nacional ; empero, tan 
críticos eran los momentos, tan grandes los 
peligros dibujados en todas partes, tan esca- 
sos los elementos del Gobierno y tan vidriosos 
los resortes que mover para una acción con- 
junta en los dos propósitos señalados — que 
postergó la cuestión interna para después de 
despejado el horizonte de la guerra emanci-. 
padora. Los triunfos del Ejército de los An- 
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des le habilitaron para ocurrir de algún mo- 
do á Entre-Rios^ Corrientes y la Banda Orien- 
tal, dominados por Artigas. Al efecto com- 
binó ó hizo trabajos reservados antes de pro- 
ceder por vías de hecho. El mismo Fernando 
Torgués, teniente de confianza de Artigas, 
fué visto y hallado en buen terreno. He aquí 
lo que decía á Pueyrredon en carta 2 de agos- 
to de 1817 : « Desde que recibí su apreciable 
del 29 de abril no he cesado de dar ante don Jo- 
sé Artigas todos los pasos que he creído con- 
ducentes al restablecimiento de la concordia. 
Las más lisonjeras promesas fueron el resul- 
tado de mis instancias ; pero él, mal aconse- 
jado, me ha estado faltando á ellas y al fin 
me convencí de ser preciso hacerlo sin su 
consulta. Por acá ya están tomadas todas 
las medidas que facilitan el acierto. Yo es- 
toy de acuerdo con todos los paisanos de 
poder é influjo. Con la mayor cautela se 
han ido dando todos los pasos precisos y 
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puedo asegurar á Vd. que todo está listo. 
Solo falta una persona autorizada por Vd. pa- 
ra tratar con ella . Conviene que en su trán- 
sito no haga saber su comisión, porque esto 
debe manejarse con la mayor reserva hasta 
estar concluido, por evitar el más mínimo 
entorpecimiento ; el objeto es obligar á Don 
José Artigas á que oiga él clamor generah ^ . 
Iguales ó parecidas declaraciones recibió 
Pueyrredon de jefes y vecinos de Entre-Rios, 
cansados del desorden artiguista, y los que 
conocían el modo de pensar de la porción 
culta de Corrientes le daban también seguri- 
dades de que tendría allí cooperadores deci- 
didos para la reincorporación de los pueblos 
separados de la unión por el selvático caudi- 
llo oriental. Seguro así el Director de no dar 
paso en falso, al menos en el litoral del Para- 
ná, organizó ó hizo marchar á Entre-Rios 

^ Archivo general déla Nación, Legajo 1817, Artigas. 
Carta autógrafa de Torgués. 
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una expedición auxiliadora comandada en 
jefe por el coronel Luciano Montes de Oca, 
exjdicando en proclamas á los pueblos las 
miras patrióticas del gobierno ^ Con dicha 
fuerza contaba poder ayudar eficazmente á 
los que resistían á Ramirez, mientras Cor- 
rientes sacudiera el yugo que la oprimía ; y, 
una vez realizado, esperaba que la acción 
combinada de las dos provincias cambiaría la 
faz de los sucesos ó por lo menos facilitaría 
una modificación saludable de ellos bajo la 
cooperación enérjica del gobierno general. 

Para la realización del plan en lo relativo 
á Corrientes fué elegido el coronel Galvan. 
Su enjuiciamiento y condena por odios del 
partido de cuya política surjió el directorio 
de Pueyrredon, era un antecedente que, en la 
opinión de la generalidad y mucho más de 
los que mandaban en Corrientes, alejaba to- 
da sospecha de la aparición del comisionado 

^ Proclamas del 15 de diciembre de 1817. 
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en la provincia ; pues estaba sindicado como 
adversario de la situación, ignorándose, como 
se ignoraba, su reincorporación al ejército. 
Además, la dilatada ausencia de Gal van y 
sus mortificaciones justifican perfectamente 
su vuelta al suelo natal en busca de reposo . 
Asi fué que marchó y llegó á su destino sin 
provocar ninguna desconfianza. 

Mandaba entonces en Corrientes, por Ar- 
tigas y para Artigas, Juan Bautista Méndez, 
el mismo que por un motin derrocó en 1814 
al teniente gobernador Dominguez y puso la 
provincia bajo la férula del Jefe de los orien- 
tales. Era un hombre completamente igno- 
rante, sin moralidad, sin prestigio, venal y 
anheloso de títulos y riquezas. Ocupaba el 
poder por Artigas, y este le prefería á otros 
de su misma estofa por su escelente pasta de 
instrumento. Gal van le conocía perfectamen- 
te : había sido subalterno suyo ; y sabía cómo 
tocarlo para hacerle cambiar de rumbo. Tam- 
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bien conocía á los principales jefes y oficiales 
en cuyas manos se hallaban las fuerzas de la 
provincia, y por haberlos mandado antes 
ejercía sobre ellos cierta autoridad moral. La 
familia de Escobar, poderosa en la situación, 
tenía con Galvan vinculaciones que la obli- 
gaban áser su cooperadora activa. Todo cor- 
respondió á la habilidad con que se condujo 
el comisionado. Méndez, el capitán Miguel 
Escobar, jefe del destacamento militar de 
Curuzú-Cuatiá, Sánchez Negrete, mayor de 
plaza, los capitulares y la mayor parte de los 
comandantes de campaña se comprometieron 
solemnemente á levantar la provincia para 
reincorporarla á la unión ; pero exigió el go- 
bernador que Galvan dirijiera el movimien- 
to. 

Satisfecho del éxito de sus trabajos^ comu- 
nicó Galvan la empresa próxima á realizarse 
al doctor José Simón de Cossio. Un primo y 
cuñado del doctor Cossio, el capitán Francis- 
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co Vedoya, se hallaba mandando una división 
situada en Ibahay, en observación sobre el 
Paraguay, y no había sido iniciado en la re- 
volución porque era rival del capitán Esco- 
bar, que valía más, y por sus malos antece- 
dentes y su ilimitada ambición se le reputó 
elemento perjudicial. El doctor Cossio come- 
tió la indiscreción de comunicarle el secreto 
que conocía y del que no podía hacer uso. Fue- 
ra por consejo de alguien, según la opinión 
de la época, ó por acto propio de ambición, 
Vedoya levantó su campamento, prendió á 
las autoridades de Caá-Catí y á un cabildan- 
te de la capital, y marchó precipitadamente 
sobre Corrientes, donde entró, con sorpresa 
de todos, el 25 de mayo de 1818 ; derrocó á 
Méndez, le encarceló con muchos de los su- 
yos, y asumió de hecho la dictadura militar. 
Este golpe hizo fracasar el plan de Galvan . 
Aunque Vedoya aparentó levantar la bande- 
ra reaccionaria contra Artigas, la malque- 
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rencia que inspiraba, sus actos abusivos des- 
de un principio, la prisión de Méndez y de 
los comprometidos quitaron al movimiento 
la respetabilidad que iba á tener, y convir- 
tieron de improviso en enemigos á los mis- 
mos que debieron servirlo. El primero que 
se alzó contra Vedoy a fué el capitán Escobar, 
y tras él se pronunciaron los comandantes de 
campaña, marchando todos sobre la capital, 
mandados por aquel. Galvan, ayudado efi- 
cazmente por ciudadanos patriotas, procuró 
en vano restablecer la armonía, ofreciendo 
premios (para lo que estaba facultado) al que 
se inmolara en aras de la causa común ; pero 
Vedoya no cedió, hizo cuestión de Estado de 
su encumbramiento resistido, y no cediendo 
tampoco, por eso, su rival, los buenos oficios 
fueron inútiles y quedaron frente afrente los 
elementos que habrían servido á la misma 
causa, inutilizados para la patria y aún pa- 
ra los que los manejaban. 
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Durante el tiempo perdido en amenazarse 
Vedoya y Escobar y en tener ambos en de- 
sorden á toda la provincia, dueños como eran 
de las armas, Andrés Tacuarí (a) Andrecito, 
comandante general de Misiones, tuvo co- 
nocimiento de los sucesos, hallándose á la 
sazón acampado en la Tranquera de Loreto 
con una división de dos mil indios misione- 
ros bien armados y aguerridos. Sin perder 
momento marchó rápidamente á restablecer 
en Corrientes la situación derrocada. En las 
cercanías de Saladas derrocó al ambicioso 
cuanto inútil Vedoya, é hizo su entrada triun- 
fal en la capital el 21 de agosto de 1818. Ve- 
doya, los comprometidos de su pequeño cir- 
culo, Galvan y muchos vecinos respetables 
emigraron á tiempo á Buenos Aires, habien- 
do escapado por horas de caer en manos del 
irlandés Pedro Campbell, que, sospechando 
la huida, del mismo campo de batalla se di- 
rijió precipitadamente á Goya para salir al 
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encuentro de los fugitivos, como lo hizo, fe- 
lizmente tarde. 

Tal fué el desenlace fatal de la ambición 

torpe de Vedoya, despertada por la indiscre- 
ción del doctor Cossio : torpeza que arrebató 
a Galvan la gloria de coronar su misión con 
la libertad de Corrientes y la restitución de 
esta joya perdida á la patria común ^ El ha- 
do, no culpa suya y menos inhabilidad, privó 
á Galvan de ser el caudillo de una gran em- 
presa. 

Vuelto á Buenos Aires, permaneció en la 
ciudad hasta la campaña del general Rodrí- 
guez, el año 1819, contra los indios del sur. 
En el ejército espedicionario desempeñó el 
puesto de Mayor General y asistió al combate 
de Guaminí, después del cual marchó á la 
frontera del norte ^ No tomó parte activa en 



^ Memorias inéditas de Fermín F. Pampin. El señor 
Pampin fué testigo presencial de los sucesos narrados. 
* Foja de servicios ya citada. 
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los sucesos del año veinte, y el 28 de febrero 
de 1822 fué comprendido en la ley de refor- 
ma militar, ley de premio y de descanso, que 
retiró también del servicio á Pueyrredon, 
Azcuénaga, Saavedra, Terrada, Marcos y 
Juan Ramón Balcarce^ La Madrid y muchos 
otros guerreros ilustres. 

Como un hecho que dá la medida de la 
fuerza de voluntad de Galvan y de la ente- 
reza de su espíritu, vamos á referir un deta- 
lle de su vida. La grande y no igualada inun- 
dación que sufrió Buenos Aires el 19 de 
agosto de 1820 le tomó en Barracas, en una 
casa situada sobre el Puente Galvez. Toda la 
estension que dominaba la vista en derredor 
suyo era un mar cuyas olas arrastraban con 
rapidez innumerables objetos arrancados á 
las construcciones derrumbadas, y el edificio 
en que estaba era una vieja casa de teja, de 
dudosa solidez. Parecía imposible salvarse, y 
realmente lo era el ser protejido ; pero no de- 
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sesperó. La natación era en su niñez, y lo es 
todavía hoy, una denlas primeras enseñanzas 
dadas en Corrientes á los niños; pasar á 
brazo el Paraná es hazaña que de muy vista 
ya no llama la atención en la capital de di- 
cha provincia. Galvan sabia, pues, nadar; pe- 
ro, no obstante la pujanza de su brazo y su 
habilidad, jamás ^había luchado con olas y 
corrientes como las que le rodeaban, ni el 
espacio cubierto de obstáculos y peligros es- 
condidos que debía atravesar para ponerse en 
salvo, se parecía al que cruzaba en sus prime- 
ros años para llevar á laj)laya correntina un 
gajo de aliso chaqueño. Sin embargo, con la 
entereza de quien va á un éxito seguro, se 
arrojó á las aguas del correntoso Riachuelo 
desde el Puente Galvez. Ora luchando con- 
tra una corriente y venciéndola, ora entre- 
gándose á otra, ya descansando en los obje- 
tos arrastrados por las aguas ó agarrándose 
en laai puertas ó ventanas de las casas inun- 

8 
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dadas que halló á su paso, una vez salido del 
cauce del Riachuelo, al fin de muchas horas 
de nadar, llegó á la barranca de los Mixtos, 
llamada de Santo Domingo ^ No muchos 
pueden contar esta admirable hazaña de al- 
ma férrea v de brazo hercúleo. Nadó más de 
una legua ! 

Después de su reforma, se dedicó Galvan al 
trabajo. Tiempo era de pensar en si ! La guer- 
ra con el Brasil^ empero, le volvió al servi- 
cio militar, llamado por el Gobierno : mas na 
marchó á campaña por habérsele dado un 
puesto en el Ministerio de Guerra. 

Federalista de opinión, tomó parte activa 
y principal en la reacción anti-decembrista 
de 1829, mereciendo por sus servicios y la 
confianza inspirada el nombramiento de Sub- 
inspector de campaña ^ y más tarde el grada 



^ Debemos estos datos á nuestro amigo el doctor doa 
Ángel Justiniano Carranza. 
* Registro oficial de Buenos Aires, octubre 1829. 
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de Coronel Mayor á la par de Iriarte, Olaza- 
bal, Pedriel, Vidal y Pacheco ^ 

En los primeros tiempos de Rosas gozó de 
su confianza y sirvió con celo á su adminis- 
tración, pues candorosamente creyó, como 
algunos otros ciudadanos espectables, que se 
consagraban á intereses generales precursores 
de un orden institucional permanente ; per- 
suadido de su error, formó en las filas de la 
fracción decente y bien intencionada de Bal- 
caree. No era hombre de dejarse arrastrar 
por Rosas y mucho menos contra las conve- 
niencias de la patria. Ciudadano honrado y 
patriota sincero antes que miembro de un 
bando político, puso entre él y la degenera- 
ción de la causa que antes sostuviera sin re- 
servas los principios de su credo y los anhe- 
los de su alma argentina; demostrando asi 
que estuvo al lado de Rosas por haberle re- 
putado con tendencias sanas. 

^ Registro Nacional^ tomo 2% números 2503 y 2513. 
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Era entonces su personalidad de primera 
linea. El gobierno de Balcarce le puso al 
frente de la Inspección y Com^-ndancia Gene- 
ral de Armas \ prefiriéndole á los genera- 
les Vedia, Viamonte, Olazabal y otros no 
menos ilustres guerreros de la Independen- 
cia, que pertenecían al circulo imperante. 
Pero esa culminencia oficial duró t)an solo lo 
que Rosas tardó en destruir la reacción be- 
néfica iniciada contra su omnipotencia. Obli- 
gados sucesivamente á renunciar el gobierno 
los generales Balcarce y Viamonte, lo asu- 
mió el doctor Manuel V. Maza, blanda cera 
que amoldaba a su capricho el tirano en cier- 
nes ; y fué uno de sus actos políticos venga- 
tivos separar de los puestos que ejercían y 
borrarlos del escalafón militará los briga- 
dieres Balcarce y Martínez, á los generales 
Galvan, Vedia, Olazabal, B. Martínez, G. 

^ Registro Nacional, tomo 2% enero 24 de 1833, nú- 
mero 2615. ) 
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Espinosa, Iriarte y diez y nueve jefes más 
de alta graduación. Rosas, en cambio, quedó 
en el primer rango de la gerarquía militar : 
Rosas que no había oido silvar una bala es- 
pañola y cuyos entorchados no valían lo que 
lagineta'de un sargento. Maza, inspirándose 
en el encumbramiento de Rosas, comenzó á 
afilar el puñal que los sicarios de aquel le 
clavarían en el corazón. 

Barrido de la escena pública el partido de 
Balcarce por el oleaje de la barbarie pampea- 
na que Rosas embraveciera, y revestido este 
de la suma del poder público por una legisla- 
tura sumisa y cobarde, se abrió el período 
abominable de la dictadura franca, que se 
encharcó en sangre y sembró crímenes á to- 
dos los vientos. Galvan, sexajenario ya, bus- 
có en el retiro de su hogar y en las dulzuras 
de la familia la compensación de sus largas 
fatigas, ya que las decepciones amargas y la 
deplorable situación del país le condenaban 
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á morir sin ver á la patria libre y feliz. No 
gozó, empero, de paz. Molestado de mil mo- 
dos y con la ojeriza oficial siempre sobre él, 
pasó vida de continuos desagrados. En el 
desborde de crímenes de 1842, la mazorca 
asaltó su casa para asesinarle, y, ano ser por 
la heroicidad de sus hijas, el viejo patriota 
habriaperecido. Entonces resolvió expatriar- 
se, y á los sesenta y ocho años de edad aban- 
donó el suelo argentino. 

La guerra contra Rosas se hacía á la sazón 
con vigor en la indomable Corrientes ; Paz 
había alcanzado la gran batalla de Caá-Guazú 

y con su ejército victorioso había marchado 
sobre Entre Rios y ocupado su capital. Aquel 
poder dio aliento á Santa-Fé para levantar- 
se contra el tirano, y la emigración argentina 
en la Banda Oriental entrevio de nuevo ho- 
rizontes halagadores. Galvan, á pesar de sus 
años y de las dolencias que le aquejaban, pi- 
dió un puesto entre los combatientes por la 



— 119 — 

libertad, y en la sangrienta batalla de Arro- 
yo Grande figuró como Jefe de Estado Mayor 
del ejército vencido. Con un pié ya en la 
tumba tuvo la satisfacción de protestar con- 
tra Rosas con las armas en la mano. 

El desastre no le acobardó. Aún restaba 
que luchar dentro de los muros de Montevi- 
deo, y allá voló para defender á la ciudad in- 
victa. Constituido un tribunal militar para 
ejercer la superintendencia de la defensa de 
la plaza, f té nombrado Galvan presidente de 
él ; el f isico enfermo no daba ya las fuerzas 
que pedía »i alma viril para ocupar un pues- 
to decomb^e en las trincheras. Penosa en- 
fermedad pstróle en cama á los fines de 
1843, y, trai largo sufrimiento, falleció el 4 
de enero de 1844. 

Sin el prestigio de un apellido, sin la for- 
tuna qae abre camino, sin las cualidades ge- 
niales de los guerreros y políticos de nota, el 
gene^l Elias Galvan, hijo de su propio es- 
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fuerzo, recorrió todo el periodo de la epope- 
ya argentina y el siguiente de las luchas in- 
ternas, ascendiendo en virtud de sus méritos 
y de su consagración benéfica y desinteresa- 
da á la patria ; y murió respetado t querido 
de los buenos, odiado por la tiranía y odián- 
dola : último y noble titulo que cerró su vida 
de patriota. 



DIEGO DE VELAUSTEGUI 



La juventud lucida de Corrientes no cedió 
en patriotismo á la de Buenos Aires en los 
albores de nuestra emancipación política; 
toda ella se consagró á la patria y la sirvió 
con distinción^ representando en los ejérci- 
tos de la revolución a] elemento culto y de 
posición de su natal ciudad. 

De aquel núcleo fué Diego de Veláustegui, 
cuyo carácter y virilidad correspondían á la 
sangre de Casafus, que circulaba en sus ve- 
nas. 

Levantadas las milicias de Corrientes por 
el teniente gobernador Galvan para reforzar 
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con ellas la expedición del general Belgra- 
no sobre el Paraguay, alistóse Veláustegui 
en un regimiento de caballería^ en clase de 
alférez. Tenía veitiun años. Su cuerpo se in- 
corporó al ejército después del combate del 
Paraguary ; y en Tacuary entró el joven por 
primera vez en fuego. Hizo, después, la cam- 
paña de la Banda Oriental en las milicias de 
caballería puestas por el general Rondeau á 
las órdenes de Artigas, y tomó parte en todos 
los encuentros y hechos de armas que el men- 
cionado jefe dirigió durante el primer sitio 
de Montevideo, habiendo ascendido al grado 
de ayudante mayor. 

Con el armisticio de octubre del año 1811, 
volvieron á su suelo los milicianos correnti- 
nos ; pero Veláustegui pasó á las tropas ve- 
teranas en clase de teniente primero de 
« Dragones de la Patria » , cuerpo de nueva 
creación. 

El coronel Rondeau, su jefe, fundó en los 
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términos siguientes la conveniencia y justi- 
cia de su ingreso en el regimiento : « Conoci- 
das quef ueron sus buenas circunstancias y ap- 
titudes fué reconocido con la antigüedad del 
1^ de setiembre. Su comportacion posterior 
no desmintió jamás el buen concepto que de 
él se había formado : activo, subordinado, 
exacto en el cumplimiento de sus deberes y 
valiente en la guerra ^ 

El regimiento de Dragones de la Patria 
fué desde "su organización uno de los más 
acreditados cuerpos del ejército de oriente ; 
la mayor parte de sus oficiales fundadores 
llegaron á ser jefes renombrados. La com- 
pañía de Veláustegui era mandada por el ca- 
pitán Juan José de Quesada, correntino, 
coincidencia ó elección deliberada que unió 
en la guerra, por más de tres años, la suerte 



^ Informe del general Rondeau sobre los servicios de 
Veláustegui. Espediente original presentado al Congre- 
so por los señores Rivera pidiendo peasion. 
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de dos comprovincianos igualmente valero- 
sos, cuya bizarra comportacion hizo descollar 
en el cuerpo á la compañía. 

En la batalla del Cerrito, la compañía de 
Quesada dio muerte al general Muesas, pre- 
cipitando así la derrota de los realistas ; y 
tanto en el diario militar del segundo sitio 
de Montevideo como en los partes del 
general en jefe, la misma compañía y 
sus oficiales figuran honrosamente nombra- 
dos. 

Dos grandes lanchones mandados de Mon- 
tevideo con gente de desembarco y embar- 
caciones menores tomaron un dia puerto en 
el rincón de Solsona para proveerse de ha- 
cienda de consumo. Veláustegui vigilaba la 
costa que comprendía aquel punto. Dejó al 
enemigo que se desembarcara y que se in- 
ternase en busca de animales; y, cuando 
volvía con un buen arreo, cayó sobró él, en 
mismo puerto, con fuerzas tres veces meno- 
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res, y lo derrotó completamente, matándole 5 
hombres y- tomándole 17 prisioneros, un lan- 
chon con sus botes, sesenta caballos y todo 
el ganado vacuno ^ 

Con la misma intrepidez escarmentó el 14 
de mayo de 1813 á los sitiados de Montevi- 
deo. Rondeau resolvió lanzar un ataque rá- 
pido sobre los que diariamente salían á mo- 
lestar á sus avanzadas, y señaló para ejecu- 
tarlo á los « bravos oficiales teniente Ve- 
láustegui y alférez Oronay Rodríguez, con 60 
dragones repartidos en tres grupos». Alas 
diez de la mañana ocuparon, como de cos- 
tumbre, 150 hombres de los sitiados el pun- 
to desde el cual hostilizaban; pero, tan luego 
como fueron vistos, los cargaron los drago- 
nes á toda carrera, sable en mano, cayendo 
sobre ellos tan de improviso y con tanto ím- 
petu que se entregaron á la fuga, sin cuidar de 

^ Parte de Rondeau, 24 marzo de 1813 . Archivo ge- 
neral de la Nación. 
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su defensa : y atrepellándose unos á otros, 
ciegos de espanto, fueron llevados á punta 
de sable hasta el f ozo de las fortificaciones ; 
retirándose de allí los dragones bajo el fuego 
vivo de las murallas, dejando en el campo 23 
muertos del enemigo, muchos heridos y lle- 
vándose prisioneros y trofeos. « Todo honor 
y alabanza es debido, decía Rondeau al go- 
bierno, á los valientes oficiales que ejecuta- 
ron esta bizarra empresa que escarmentó por 
mucho tiempo al ememigo ^ 

Necesitaríamos reproducir todos los epi- 
sodios del segundo sitio de Montevideo si 
describiéramos los encuentros que Veláus- 
tegui tuvo con el enemigo. Su gloria mi- 
litar de esa época está comprobada por esta 
opinión del general Pico : « Se distinguió 
por su valor impertérrito en muchas accio- 
nes, particularmente en los dos sitios de 

^ Gazeta Ministerial, número 61, 1813. Parte de Ron- 
deau, Archivo general de la Nación, mayo de 1813. 



— 127 — 

Montevideo y en EntreRios » ^ ; y por la no 
menos autorizada y honrosa del coronel Ma- 
nuel Ramírez, que decía : « Por su acredita- 
do valor y conducta mereció constantemente 
el particular aprecio y distinción de sus je- 
fes >) ^. 

Ocupada la plaza de Montevideo, fué Ve- 
láustegui ascendido á ayudante mayor y dos 
meses después á capitán, siendo, á la vez, 
condecorado con medalla de plata y distin- 
guido con el título de benemérito de la pa- 
tria en grado heroico. 

El director Alvear le promovió á Sargen- 
to Mayor por su comportacion valerosa en la 
campaña contra los anarquistas de Entre- 
Rios ; pero el Cabildo gobernador de Bue- 
nos Aires, por acto arbitrario del 16 de 
abril de 1815, declaró nulas las promociones 
militares hechas por el gobierno directorial 

* Espediente citado. 
' Espediente citado. 
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durante los últimos días de sus funciones : 
injusticia que alcanzó á Veláustegui y que no 
fué reparada en él hasta 1818. 

Continuó sus servicios en el Ejército del 
Perú hasta el desorden interno que pro- 
dujo el caos del año veinte. Hallábase en 
Buenos Aires cuando los montoneros triun- 
fantes en el litoral dirigían sus armas con- 
tra la [capital. El director Rondeau, que 
conocía sus méritos, le dio el mando de un 
regimiento de caballería, al frente del cual 
hizo la campaña de 1819, rindiendo heroica- 
mente la vida en la batalla de Cepeda, el 1** 
de febrero de 1820. 

Al chocar los montoneros con las caballe- 
rías directoriales, fueron estas deshechas y 
derrotadas. Veláustegui contuvo la disper- 
sión de su cuerpo con su energía y lo llevó 
nuevamente contra el enemigo; pero el re- 
gimiento, que no merecía semejante jefe, le 
abandonó por segunda vez, dejándole solo. 
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en lucha desigual y desesperada contra ochp 
soldados y un sargento que le rodeaban. Den- 
tro de aquel circulo de sables, lanzas y cara- 
binas, que á porfía sé disputaban concluir con 
el, Veláustegui peleó como un león sin que- 
rer rendirse. Dos balazos que recibió no le 
desanimaron ; por cada herida mató un ene- 
migo. Un hachazo en el cráneo y un lanzaso 
en el vientre pusieron fin á su heroica defen- 
sa y á su meritoria vida. « Sucumbió cubier- 
to de heridas, por su demasiado honor ó in- 
trepidez », decía el general Rondeau ; « murió 
á mi vista, llevando con honor y con gloria 
las armas de la patria » , agregaba el general 
Juan Ramón Balcarce ; « su muerte arrancó 
lágrimas, decía el general Rolon, y su cadá- 
ver, respetado por el enemigo, fué el único 
que los montoneros enterraron » ^ ¡ Aún los 
bárbaros admiran el heroísmo ! 

^ Espediente citado. Informes originales de los gene- 
rales nombrados. 

9 
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¡Nueve años de leales y recomendados 
servicios y la muerte heroica en el campo de 
batalla ! 

El general Matías Irigoyen sintetizó en 
1826 la vida de Veláustegui en los términos 
siguientes : « Puedo certificar que en todas, 
partes se distinguió por su valor ^ amor al 
orden y al sacrificio » ^ 

Fué para perpetuar la memoria de patrio- 
tas como él que instituyó la Asamblea del 
año xni el Registro Marcial^ á fin de que en 
los aniversarios patrios se adornaran las 
puertas y arcos de las casas consistoriales de 
la República con los nombres de los guerre- 
ros muertos en acción de guerra; pero, en lu^ 
gar de esta rememoración, el positivismo del 
dia y el cosmopolitismo que va trasforman- 
do el carácter argentino han creado la indi- 
ferencia fria como tributo rendido á los f un-! 



^ Espediente citado. 
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dadores de la patria. Y esto ocurre cuando 
atravesamos todavía el período correspon- 
diente á la epopeya, con algunas reliquias 
vivas de aquel pasado inmortal. Un siglo 
más, y apenas vivirán en el recuerdo solo las 
grandes figuras; los elementos de segundo 
orden, sin los cuales no habría sido posible 
la emancipación, menos que el miámo polvo 
de sus huesos, habrán desaparecido en la- 
nada. 

Los que aprovechamos de los esfuerzos y 
sacrificios de la generación que proclamó, 
sostuvo ó hizo triunfar la independencia, de- 
biéramos tener siempre presente hasta el 
nombre del último soldado de fila de aquellos 
tiempos gloriosos, y aún así, y admirando y 
honrando á todos, seríamos todavía deudo- 
res al más humilde déla obra que contribuyó 
á terminar. 

Por eso hemos sacudido el polvo de 
los archivos que cubría el nombre de 
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Diego de Veláustegui para que la justicia 
histórica le asigne su puesto entre los proge- 
nitores modestos de la nacionalidad argen- 
tina. 



GERTRUDIS MEDEIROS 



Matronas de elevada alcurnia y humildes 
campesinas hay, ^que representaron digna- 
mente á su sexo en el período de nuestra 
emancipación política; separadas por la edu- 
cación y por la clase, en distintos teatros, to- 
das estaban dominadas por los mismos sen- 
timientos y fueron llevadas á la acción por la 
misma fuerza. Sin embargo : unas son apenas 
conocidas y otra totalmente ignoradas, por- 
que aún falta en nuestra literatura el libro 
de enseñanza cívica y de merecido aplauso, 
que la gratitud postuma debe consagrar á la 
memoria de ellas. 
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Del número de aquellas patriotas distin- 
guidas fué doña Gertrudis Medeiros, cuyos 
servicios no han tenido hasta la fecha ni la 
compensación de un recuerdo. Su vida hace 
honor á la patria que amó con frenesí, y sus 
hechos son preciosos materiales para la co* 
roña de gloria de la mujer argentina. 



I 



Era doña Gertrudis Medeiros, de familia 
pudiente y principal de Salta. Su padre, el 
doctor don José de Medeiros, del consejo de 
S. M., oidor ordinario de la Real Audien- 
cia de Buenos Aires, desempeñó el puesto de 
gobernador intendente en la mencionada 
provincia el año 1808. La niña recibió una 
esmerada educación, que realzó sus bellas 
cualidades morales y las atrayentes de su fi- 
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sico simpático. En junio de 1799 se unió en 
matrimonio á don Juan José Fernandez Cor- 
nejo —hijo del explorador del Chaco, coro- 
nel Adrián Fernandez Cornejo, — caballero 
en el cual correspondían perfectamente su 
cultura y sus sentimientos á los de la joven 
dama y al calificativo de noble que se le dá 
en su foja de servicios militares. 

Antes de la Revolución de Mayo, Cor- 
nejo se había acreditado como soldado. 
Sentó plaza de cadete, á los 12 años de edad, 
en el cuerpo de Partidarios de Nuestra Se- 
ñora de la Viña, el 12 de agosto de 1778, 
pero solo ascendió bajo el vireynato al grado 
efectivo de capitán, á pesar de sus méritos. 
Hizo con su padre la exploración del Rio 
Grande de Jujuy en 1780 y, como segundo 
del mismo, la campaña del Bermejo en 1790. 
Terminada esta, fué nombrado Comandante 
del regimiento de Partidarios de la frontera 
del Rio del Valle, con cuyas tropas y otras 
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más que el gobierno puso á sus órdenes, co- 
mandó en jefe cinco expediciones sobre los 
indios chaqueños, que asaltaban constante- 
mente la frontera, habiendo tenido la satis- 
facción de vencerlos y escarmentarlos en to- 
das ellas. La última, en 1801^ impuso á los de 
Oran una paz que fué respetada hasta mucho 
después de la revolución. A fines de 1802 se 
subleváronlos Tobas del Pilcomayo en la 
frontera del Rio del Valle, y asesinaron á 
todos los pobladores avanzados del fuerte 
militar de la línea. Cornejo expedicionó so- 
bre ellos con el mismo éxito de sus anterio- 
res campañas, y con los prisioneros tomados 
mandó construir el fuerte San Bernardo» 
Aseguradas las fronteras, merced á sus es- 
fuerzos, solicitó su retiro para contraerse al 
fomento de sus intereses. 

Además de sus servicios, tenía Cornejo la 
recomendación de sus actos generosos. Como 
jefe de fronteras suplía con lo suyo lo que 
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de los recursos oficiales faltaba para dar cima 
á sus proyectos. En 1793, comprometida la 
España en guerra con la Francia, ofreció 
mantener á sus espensas diez y seis grana- 
deros que pelearan contra los enemigos de la 
madre patria, oferta que, aceptada, fué reli- 
giosamente cumplida, según consta de un 
certificado expedido el 21 de junio de 1797 
por los ministros de la real hacienda del vi- 
reynato \ Cuando las invasiones inglesas, pi- 
dió ser enviado á Buenos Aires con tropas ; y 
no logrando su deseo, liizo donación á favor 
de la defensa de una suma de dinero y de 
ochenta arrobas de plomo ^. 

La Revolución de Mayo le tomó ocupado 
en Santa Fe, en negocios de hacienda para 
el aumento del valioso establecimiento pas- 
toril que poseía en Salta, paraje Zarate, 

^ Archivo Nacional, Foja de servicios del coronel 
Juan José F. Cornejo. Legajo : Espedientes Históricos. 
* ídem, Ídem. 
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además de una excelente propiedad agrícola 
en el departamento ó distrito Campo Santo. 
Dejó sin cuidado alguno todos sus negocios 
para correr á presentarse á la Junta Guber- 
nativa y ofrecerle sus servicios y sus intere- 
ses. El nuevo gobierno le acordó el mere- 
cido grado de teniente coronel, destinándole 
á servir en Salta, y aceptó de la oferta 25 
bueyes, 25 caballos y 25 muías mansas ^ 

Trasladado Inmediatamente á su provin- 
cia, él y su esposa fueron en eUa los más de- 
cididos, activos y útiles partidarios de la re- 
volución . Sus personas y sus intereses estu- 
vieron á disposición de la nueva causa, y 
tanto la autoridad local como la Expedición 
Auxiliar del Perú les debieron recomenda- 
bles servicios . 

Sublevado en Rio Blanco un contingente 
mandado de Catamarca por don Feliciano de 

' ídem, Ídem. 
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la Mota Botello, fué despachado Cornejo en 
persecución de los alzados. En aquellos mo- 
mentos era de malísimo efecto un suceso se- 
mejante, y solo un hombre de las condicio- 
nes de aquel podía reprimir sus consecuen- 
cias. El comisario capturó en poco tiempo 
á la mayor parte de las culpables ; los man- 
tuvo á su costa, y con su peculio costeó la 
traslación de ellos á S^-lta, cediendo sus de- 
sembolsos á beneficio del Estado K 

Con actividad ó inteligencia reclutó y or- 
ganizó después un regimiento de caballería 
patricia. « Es en todo de la aprobación de la 
Junta — le decía la provincial de Salta — el 
estado en que vuestra merced ha puesto el 
regimiento de patricios de caballería. Re- 
ciba á nombre de la patria las más espresi- 
vas gracias por el patriotismo, eficacia y 
brevedad con que lo ha creado » ^. 

^ ídem, Ídem. 

' Documento del Archivo Nacional, legajo citado. 
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En un momento apuradísimo para las tro- 
pas expedicionarias del Perú, los comisiona- 
dos Saavedra y Molina decían á Cornejo, 
dándole el encargo de reunir caballos : « Sa- 
tisfechos del celo,, patriotismo y actividad 
de vuestra merced, hemos determinado con- 
ferirle la comisión importante de recolectar 
500 caballos que necesitamos urgentísima- 
mente para nuestras tropas » ^ Los caballos 
eran escasos y la mala estación los hacía más 
difíciles aún. Pero fueron reunidos : para 
Cornejo no había imposibles ; verdad es que 
en ello se le iban sus intereses. 

Largo sería detallar cuánto el comandante 
Cornejo hizo en obsequio á la revolución, y 
á la par de él y en su esfera, su esposa. Su 
decisión y sus méritos le valieron el grado 
de coronel y el puesto político de vocal en 
la Junta de Salta. Su carrera fué, sin embar- 

' Documento del Archivo Nacional, legajo citado. 
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go, corta. Cayó muerto al recibir la noticia 
de la derrota de Huaqui\ hecho que por sí 
solo dá la medida de su patriotismo. 



II 



Doña Gertrudis Medeiros llenó el claro 
que en las filas de la patria dejara el falle- 
cimiento de su esposo, realizando hechos su- 
periores á su sexo. « La patria ve en vd, se- 
ñora — le decía Belgrano — una digna com- 
pañera de su benemérito hijo don Juan José 
Fernandez Cornejo, cuya memoria le será 
siempre grata ; y tiene un motivo más para 
calificarla con el donativo que hace al ejér- 
cito » ^ 

Las continuas y valiosas donaciones que 
Cornejo y su esposa habían hecho en vida de 

^ Documento del Archivo Nacional. Nota original del 
general Belgrano, legajo citado. 
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aquel ; los gastos que la generosidad de am- 
bos cónyuges ocasionaba en obsequios á los 
patriotas ; y las contribuciones que el Es- 
tado exigía de su cuenta á españoles y ame- 
ricanos, por la escasez del tesoro público, te- 
nían notablemente disminuida la fortuna del 
matrimonio á la muerte de Cornejo. El aban- 
dono en que los intereses estuvieron desde el 
principio de la revolución contribuyó tam- 
bién a hacerlos decrecer. La viuda no quedó 
pobre, pero sí conlimitados bienes disponibles. 
No obstante ese estado, su viudedad y te-, 
ner dos tiernas niñas cuyo porvenir podía 
alarmarla, doña Gertrudis no tasó sus lar- 
guezas. La patria estaba para ella antes que 
todo, primero que los mismos pedazos de 
su corazón, y sin cuidarse de sí ni.de los 
suyos, siguió contribuyendo con cuanto au- 
xilio hallaba á su alcance ^ . Honraba así la 

^ Informes de Belgrano, Gúemes, A. Heredia y otros. 
Archivo Nacional, legajo citado. 
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memoria de su esposo y satisfacía una pa- 
sión nobilísima de su alma. 

Su conducta, públicamente notoria, irri- 
taba á los partidarios de los españoles, que 
abundaban en Salta ; y para los dias de su 
triunfo la amenazaban, haciendo llegar hasta 
ella el eco de su encono. Ella escuchaba y 
reía. Era en estremo buena y digna para 
delatarlos, y tal fe tenía en las armas de la pa- 
tria que nunca se inquietó por las amenazas. 
Llegó, empero, un dia en que vio convertidas 
en reaUdad las habladurías despreciadas. 

El avance del ejército realista, que suce- 
sivamente fué por suerte derrotado en Tu- 
cuman y Salta, cojióla en su hacienda del 
Campo Santo, sin darle tiempo para huir. 
Buscando más garantía, se refugió en la ciu- 
dad. Más fué inútil : « era objeto de la ira 
de los tiranos » ^ El enemigo innoble no res- 

^ Archivo Nacional, legajo citado. Informe del te- 
niente coronel Alejandro Heredía, 1818. 
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petó su sexo ni supo apreciar su alma gene- 
rosa y grande. Sin piedad alguna fué arran- 
cada de su hogar y encarcelada como una 
criminal, siendo saqueada su hacienda y su 
casa en la ciudad, talados sus campos, derri- 
bados y hasta quemados los árboles de su 
huerta. Su finca principal, situada en la 
plaza de Salta^ sirvió de cuartel á los solda- 
dados, y de los adobes de otra, demolida ex- 
presamente, se construyeron trincheras para 
detener el empuje irresistible de los patrio- 
tas ^ 

La victoria de Salta libertó á la noble da- 
ma, pero sus bienes perdidos lo fueron para 
siempre. La desgracia no conmovió la ente- 
reza de su espíritu; al contrario, parecía re- 
templada por ella. Tuvo, sí, que estrecharse 

^ Archivo Nacional, legajo citado. Memorial de doña 
Gertrudis Medeiros, presentado al general Belgrano el 
14 de abril de 1817 y confirmado en todas sus partes 
por certificaciones del coronel Apolinario Figueroa y 
don Agustin Dávila. 



i 
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en su vida y salir á residir permanentemente 
en su hacienda de Campo Santo, porque ape- 
nas le quedó lo indispensable para un mo- 
destísimo pasar. 

En su escasez, suplió doña Gertrudis con 
propaganda y servicios personales lo que ya 
no podía dar en recursos. Sin hijas, tal vez 
hubiera sido una amazona que guiara en la 
defensa del territorio á los famosos gauchos 
de Güemes, de quien era un poderoso auxi- 
liar . Su nombre tuvo mayor resonancia de 
la que le dieron sus anteriores hechos en la 
nueva faz bajo la cual mostró su patriotismo, 
y provocó un golpe de mano directo contra 
ella de parte del enemigo, instigado por sus 
partidarios, que la veían consagrada á la re- 
volución, ó resuelto por su propio impulso ; 
siendo prueba cualquiera de las dos causas 
de la importancia atribuida á la dama. 

En 1814, una partida realista asaltó una 
noche la hacienda del Campo Santo. Es fama 

10 
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que Doña Gertrudis Medeiros, al frente de 
su pequeño servicio, resistió valerosamente 
con las armas en la mano ; pero fué vencida» 
Destruido lo que de la propiedad quedó en 
los anteriores saqueos y lo reparado con la- 
bor, los realistas llevaron prisionera á doña 
Gertrudis hasta Jujuy, siendo tan feroces con 
ella que la obligaron á marchar á pió, en la 
retirada, por espacio de diez y ocho leguas ^. 
La que de niña fué criada entre mimos y 
de soltera y casada llevó una existencia re- 
galada, llegó al campamento enemigo como 
lo desearon sus verdugos : jadeante de fati- 
ga y con los pies destrozados en aquella jor- 
nada superior á las fuerzas de un veterano ; 
pero, para rabia y vergüenza de ellos, arro- 
gante y altiva de espíritu como la causa que 
adoraba. Había en ella alma para todo eso, 
y para mucho más ! 

' Memorial, certificados é informes citados. 
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4 Cómo ponderarla á la altura de su méri- 
to? Todo dejaba detrás, y no la conturbó 
una flaqueza ! Si los bienes de fortuna nada 
le importaban, ¿cómo no conmoverla y ren- 
dirla el recuerdo de sus hijas? De ella mis- 
ma ¿ qué iba á ser en manos de sus enemi- 
gos? ¿ qué de su honor y de su nombre en 
poder de hombres que habían probado no te- 
ner corazón ? El fanatismo patriótico la ha- 
cía sublime en su entereza. 

No la mortificaron felizmente con prisiones 
ni con la cárcel, Concediósele tomara un alo- 
jamiento particular en el cual debía guardar 
arresto. Viéndose con alguna libertad, com- 
prendió el beneficio que su causa podía sacar 
de su desgracia, y con audaz coraje se erigió 
en espía voluntaria de los patriotas dentro del 
cuartel enemigo. ¿ Era una venganza ? Nó . 
Era un sacrificio más por la patria ! Sabía 
perfectamente que en la empresa jugaba la 
cabeza ; pero no la arredró el peligro, porque 
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tenia consagrada su vida á la revolución. 
Guardando todas las apariencias de un 
profundo indiferentismo hacia los sucesos 
del dia, se puso al habla con los patriotas 
más probados de la localidad, obligados co- 
mo ella á ocultar sus sentimientos, y se con- 
trajo con anhelo á descubrir los planes mili- 
tares y los propósitos de los realistas. Dia- 
riamente informaba á Güemes, jefe de van- 
guardia del ejército independiente, de todas 
las novedades importantes, y algunas de sus 
verídicas y detalladas noticias sirvieron para 
dar golpes atrevidos que reportaron fama para 
aquel. « Yo militaba entonces á las órdenes 
del coronel Güemes, decía el teniente coronel 
Alejandro Heredia á Belgrano, y le oía con- 
tinuamente decir que los partes más verídi- 
cos y circunstanciados los recibía de Doña 
Gertrudis Medeiros, que se hallaba entre 
los enemigos. Yo presencié algunos » ^ . 

^ Informe del teniente coronel Alejandro Heredia da- 
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Cuando los realistas se dispusieron ¿eva- 
cuar Jujuy, resolvieron remitir á doña Ger- 
trudis al socavón de Potosí. Ella tuvo conoci- 
miento del proyecto y se ocultó esperanzada 
en la pronta llegada de los suyos.: Fué bus- 
cada con empeño, pero sin éxito, debido ala 
precipitación con que se efectuó la retirada. 
La entrada del caudillo salteño puso termino 
á la cautividad utilizada con tan feliz inspira- 
ción ^ . 



III 



Doña Gertrudis Medeiros no necesitaba 
de más hechos para sobresalir en su época y 
merecer el aplauso de sus contemporáneos y 
de la posteridad ; por la debilidad natural 

do al general Belgrano en diciembre de 1817. Certifica- 
do del general Güemes, Archivo Nacional, legajo citado. 
* Memorial citado. 
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de su sexo tenían en ella doble mérito sus ac- 
ciones no comunes. Pero á su desprendi- 
miento sin limites, á sus servicios personales 
y á sus penalidades de prisionera se agregó 
como un titulo más la miseria acarreada por 
todas aquellas causas. 

A los esplendentes dias de prosperidad y 
de abundancia sucedieron los de tristezas y 
de privaciones extremas. Madre ó hijas be- 
bían amarguras en medio de su indigencia . 
Y así, pobres y desamparadas, se vieron to- 
davía obligadas á emigrar á Tucuman, hu- 
yendo de las tropas realistas que invadieron 
el territorio argentino en 1817. 

En aquella miseria, á pesar de la necesidad 
que le apretaba el cuello como un dogal, Do- 
ña Gertrudis no recurrió sin embargo al Es- 
tado en demanda de las reparaciones á que 
la hacían acreedora sus servicios. La causa 
estaba en un momento crítico y se aguantó 
como pudo . Para sostenerse tuvo que mal- 
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vender la hacienda destruida del Campo 
Santo y su finca en la ciudad de Salta. 

Más tarde, disipado ya el peligro público, 
solo invocó los títulos de su esposo para re- 
clamar la pensión militar que le correspon- 
día. Los suyos fueron callados . La que había 
perdido todo con gusto por la patria, hallaba 
únicamente digno recibir lo que la patria da- 
ba por ley general ; y eso mismo, no para 
vivir en tranquila indiferencia, sino para ha- 
bilitarse á prestar nuevos servicios. « Será 
conveniente al gobierno, decía, dejarme ol- 
vidada en la impotencia, pudiendo ofrecerle 
aun con su protección nuevos servicios y ser 
útil al Estado?» ' 

Solicitado el general Güemes, Goberna- 
dor intendente de Salta, á certificar los me- 
recimientos del coronel Cornejo, expidió la 

* Memorial de Doña Gertrudis Medeiros dirijido al 
Supremo Director del Estado el 18 de marzo de 1818. 
Archivo Nacional, legajo citado. 
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siguiente resolución, más honrosa para la 
viuda : « Siendo como realmente es cons- 
tante cuanto Doña Gertrudis Medeiros, viu- 
da del finado coronel de ejército don Juan 
José Fernandez Cornejo, espone en su pedi- 
mento: devuélvasele para que sirviéndole 
este certificado en forma, sea también una 
Justa recomendación de sus méritos^ sacri- 
Jicios y padecimientos por su virtuosa y 
honrada adhesión ala gran causa de la li- 
bertad ; para que la piedad del supremo go- 
bierno de la Nación le dispense las gracias á 
que con justicia es acreedora en circunstan- 
cias de ser hoy escasa de fortuna^ antes 
opulenta^ por haber sido sacrificada á ma- 
nos del enemigo común j que informado de 
su distmguido patriotismo^ ejerció en ella 
su bárbara cueldady) \ 
El general Belgrano, comandante en jefe 

^ Legajo citado. 
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del ejército norte, al elevar al Director lape-;- 
ticion de Doña Gertrudis, la recomendó en 
los términos siguientes : « Los notorios mé- 
ritos que labró en obsequio de nuestra santa 
causa el coronel Don Juan José Cornejo, ya 
finado, deben hacer trascendental el premio 
á su viuda y tiernas hijas. Esta señora ha 
contribuido en cuanto ha estado en su al- 
cances al mismo santo objeto^ ha sufrido 
tales males en sus bienes y aún en sus per - 
sona de manos del enemigo^ que no le me- 
reció le respetaren los privilegios de su se- 
^Oj y por lo mismo deben llamar la atención 
particular del supremo gobierno para la 
recompensa de que es tan justamente acree- 
dor áy* ^ 

No obstante los documentos exhibidos, y 
de que el Estado Mayor General y los Mi- 
nistros de Hacienda aconsejaron el otorga- 

^ Archivo Nacional, legajo citado. Nota original de 
Belgrano . 
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miento déla pensión, «pues la reclamante, 
amas de haber perdido sus haciendas, habia 
sufrido persecuciones y prisiones, siendo el 
resultado el de haber quedado con dos hijas 
en la mayor miseria » * ; la falta de presen- 
tación de los últimos despachos del coronel 
Cornejo, perdidos en uno de los saqueos de 
los realistas^ dio motivo para que la escrupu- 
losidad del fiscal Villegas obstruyera con ob- 
servaciones la petición justísima de la bene- 
mérita patriota. Ella, desencantada tal vez, 
no renovó su empeño, resignándose á pasar 
la vida en un rincón ignorado, «abatida por 
las amarguras que consigo traen la pobreza, 
la escasez y la indigencia » ^. 
El último periodo de aquella existencia 



^ Informes del general Diaz Velez y de los ministros 
generales de hacienda sobre la solicitud de pensión de 
Doña Gertrudis Medeiros. Archivo Nacional, legajo ci- 
tado. 

• Palabras de Doña Gertrudis en su memorial al go- 
bierno, legajo citado. 
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consagrada á la patria, formó un doloroso 
contraste con el esplendor de los años feli- 
ces. Él gobierno no dispensó jamás ningún ge- 
nero de protección á la que sacrificó todo á la 
causa americana. Pero ella no se quejó. Ro- 
deada de privaciones, era su único goce re- 
recordar con orgullo sus hechos y enseñar su 
estado como ejemplo de abnegación. Tarde 
ya, el matrimonio de sus hijas alivió en algo 
su situación y le ofreció el consuelo de poder 
morir tranquila. Falleció olvidada en la ciu- 
dad de Tucuman ' . 

Su vida de inmolación constante, asigna á 
Doña Gertrudis Medeiros un puesto de ho- 
nor en la historia. Muy pocas de las que figu- 
raron en el vasto escenario de la independen- 
cia americana Ja excedieron en méritos y la 
superaron en servicios, siendo en su patria 
la primera. Más desprendida que las matro- 

^ Informes de don M. Zorreguieta, director del Ar- 
chivo de Salta. 
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ñas del complot de los fusiles ; libres sus ac- 
ciones de toda sospecha de egoísmo, porque 
no tenia esposo ni hijos en quienes reflejar- 
las para un beneficio personal; agitadora, 
infatigable y tenaz; cooperadora activa en 
las hostilidades al enemigo; fuerte con he- 
roicidad en sus padecimientos de encarcelada 
y prisionera; virtuosa y noble en soportar 
con abnegación la oscuridad y la miseria co- 
sechadas como premio de su patriotismo : 
Doña Gertrudis Medeiros es acreedora al 
puesto más culminante entre las argentinas 
ilustres. No ya en una dama de su educación 
y de su clase, viuda y con dos tiernas hijas, 
en un ciudadano serían títulos de gloria pura 
los conquistados por ella, agotando su for- 
tuna y comprometiendo su existencia en ob- 
sequio á la patria naciente que reasumió 
todas sus afecciones . 



BARTOLOMÉ MITRE 



7 1 



I 



Los estrechos límites de una publicación 
diaria son insuficientes para contener la bio- 
grafía del ilustre argentino que hoy será re- 
cibido en los brazos del pueblo de Buenos Ai- 
res : es decir, una biografía tal como la merece 
su preclara figura histórica; sería menester 



^ Doy este trabajo tal como lo redacté, al correr de la 
pluma, para acompañar el retrato del general Mitre, 
que publicó La Tribuna de Buenos Aires el 13 de ju- 
nio de 1883, como homenaje al gran patricio que regre- 
saba á la patria después de un verdadero paseo triunfal 
por el interior de las provincias, Chile y la República 
Oriental . 
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un libro monumental como el que su bri- 
llante pluma y su elevado talento han consa- 
grado al general Belgrano, personage con el 
que mayores puntos de similitud tiene, para 
enseñar á propios y á estraños su personali- 
dad, que no obstante las pasiones políticas 
que han agitado y siguen agitando al país, 
es proclamada sin embargo por todos como 
una gloria nacional y americana. No es, 
pues, una biografía propiamente la que es- 
cribimos, sino una simple noticia de su vida^ 
para ilustración del retrato. 



II 



Don Bartolomé Mitre nació en esta Bue- 
nos Aires, que tanto ama^ el 26 de junio de 
1821, cuando el gran estadista cuyo panegí- 
rico debía él pronunciar en la fiesta de su 
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primer centenario, reconstruía, como Minis- 
tro del general Martin Rodríguez, el gobierno 
de la primera provincia argentina después del 
caos del año 20, y, con noble anhelo y una vi- 
sión clara del porvenir, procuraba fundar un 
organismo gubernamental duradero, capaz de 
asegurar la libertad y el progrseo del país. 
Y, coincidencia digna de ser notada, el niño 
de aquel momento histórico, lúgubre y casi 
sin horizontes para la nación, fué con el 
tiempo, el pensamiento y el brazo de la orga- 
nización argentina, bajo un solo gobierno y 
una sola ley. Diríase que el patriotismo y el 
genio de Rivadavia se reflejaron en su ino- 
cente alma, y grabaron en ella su luz. 

El niño se formó por sus propios esfuer- 
zos. Los escasos medios de sus padres y la 
instrucción limitada recibida en los cursos 
qus siguió, estaban lejos de corresponder á 
las exigencias de su espíritu curioso é inves- 
tigador y á la capacidad de su inteligencia. 



— 160 — 

Con empeño y constancia se procuraba li- 
bros y se daba tiempo para leerlos con pro- 
vecho, dedicando así al desarrollo de su in- 
teligencia y á la mayor amplitud de sus co- 
nocimientos, las horas que en la edad juvenil 
dedican otros á fugaces entretenimientos y 
distracciones. A los quince años dio ya á luz 
una colección de poesías bajo el título Ecos 
de mi lira, ensayo precoz en el vasto campo 
de la literatura, que debía más tarde enri- 
quecer con obras imperecederas. Esa volun- 
taria y meritoria tarea de estudio concluyó 
por hacerse en él una segunda naturaleza, 
sin la cual la vida le habría sido un fastidio 
insoportable. Su existencia puede sinteti- 
zarse en estas dos aspiraciones : el estudio y 
la patria; y de aquí que haya llegado á ser 
un ilustre estadista y un ilustre hombre de 
letras. 
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III 



La tiranía de Rosas le arrojó al estran- 
gero. Perseguido su padre por aquel sangui- 
nario malvado, buscó refugio en Montevi- 
deo, teatro en que esperaban al joven Mitre 
las primeras glorias militares y literarias. 
Soldado y publicista ala vez, consagró por 
completo su inteligencia y su brazo á la li- 
bertad de su patria y de la que le daba gene- 
roso asilo, comenzando la vida espinosa y 
amarga que atravesó batallando por el triunfo 

de la justicia, la libertad y el derecho. 

En 1838 se batía en el sitio de Montevi- 
deo^ más tarde en Cagancha^ y hasta 1843 
militó en el ejército que por la ineptitud de 
Rivera fué derrotado en Arroyo Grande, 
quedando así esterilizada la resistencia de 
Corrientes que dio la palma de Caá-Guasá 



11 
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y la alianza con la República Oriental. 
Vuelto al sitio de la llamada con razón Nue- 
va Troya, uno de cuyos más gloriosos epi- 
sodios — la muerte del coronel Neira — ha 
trazado en páginas de palpitante interés, co- 
mandó en jefe la artillería de extramuros, 
hasta que la reacción riverista de 1846, con- 
tra los porteños, le obligó, como á muchos 
argentinos, á abandonar la ciudad y el país. 
El único punto en que vivía aún entonces 
la lucha contra Rosas en la República Ar- 
gentina, era la provincia de Corrientes, y 
Mitre y otros jefes y oficiales intentaron 
buscar allí un puesto de honor entre los com- 
batientes del quinto ejército libertador. Des- 
graciadamente, las dificultades producidas 
en dicha provincia después de Laguna lim- 
pia habían tomado tal cuerpo^ que el ejér- 
cito correntino se disolvió en el campamento 
de Villanueva, viéndose obligado el general 
Paz, que lo mandaba, á dirijirse al Para- 
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guay ; y á causa de tan infausto suceso, que- 
dó cerrado para los emigrados argentinos, 
violenta é injustamente separados del sitio 
de Montevideo, el teatro militar en que 
podían combatir por la libertad de su pa- 
tria. Estas circunstancias influyeron en el 
ánimo del ya teniente coronel Mitre para 
aceptar la invitación que le hiciera el Go- 
bierno de Solivia, á cuyo frente se encon- 
traba el general BaUivian, para ir á dirijir 
un Colegio Militar en la ciudad de La Paz. 
Pasó al Brasil y de allí, en compañía del 
doctor del Solar, antiguo secretario de la 
Legación en el Rio dé la Plata, se dirijió á 
Bolivia, pasando por Chile y el Perú. 

Durante su permanencia en Montevideo, 
redactó La Nueva Época y fué colaborador 
de El Nacional, El Iniciador y El Corsa- 
rio, periódicos de combate y de doctrina á 
la vez; escribió una obra de Instrucción 
práctica de artillería^ que por largo tiempo 
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ha servido de guía á los soldados de esta 
arma ; contribuyó eficazmente para la fun- 
dación del Instituto histór ico-geográfico ; y 
publicó numerosas composiciones poéticas, 
que fueron juzgadas favorablemente y aplau- 
didas por Echeverría, el cantor inmortal de 
la Cautiva. El escritor no fué menos que el 
soldado : su pluma brilló á la par de su es- 
pada. 



IV 



El gobierno de Bolivia, á cuyo servicio 
pasó, es hasta la fecha el mejor que ha te- 
nido dicho país. El vencedor de Ingavi^ ge- 
neral Ballivian,. fué un distinguido hombre 
de Estado y sin disputa un guerrero notable, 
que puso todo su anhelo en establecer en su 
patria el gobierno libre, en cuya obra pa- 
triótica tuvo el concurso de los eminentes 
argentinos emigrados. 
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Mitre no se limitó al desempeño de sus 
deberes oficiales en su clase de director del 
Colegio militar de La Paz; incorporó también 
las fuerzas de su inteligencia al movimiento 
regenerador, redactando La Época, perió- 
dico más de doctrina que político, con el 
propósito de encarnar en el país las verdade- 
ras ideas del gobierno libre. Mas, Bolivia no 
quería ó no estaba educado para aquel orden 
de cosas ; el militarismo, la ignorancia del 
pueblo, los pronunciamientos de cuartel 
eran los elementos orgánicos de su vida, y el 
noble Presidente y sus colaboradores tuvie- 
ron al fin que sucumbir en su empresa bajo 
el sable del general Belzú. Mitre se vio en- 
vuelto en dos revoluciones y fué actor en 
una batalla — Bitiche — cuyo triunfo deci- 
dió « trepando con sus cañones á las emi- 
nencias que hasta entonces las águilas tan 
sólo habían visitado » , según la autorizada 
afirmación del general Ballivian en su parte. 
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Por su brillante comportacion en Bitiche, el 
gobierno de Bolivia lo declaró « benemérito 
en grado heroico y eminente » y le acordó 
un escudo de oro. 

Derrocado Ballivian en los últimos dias de 
1847, los revolucionarios triunfantes propu- 
sieron á Mitre continuase en su puesto y en 
servicio del nuevo orden de cosas, ofertas 
que no aceptó por deberes de consecuencia y 
por completo desacuerdo de ideas. El gene- 
ral Belzú, entonces, le hizo prender y deste- 
rrar, siendo conducido hasta la frontera del 
Perú, por el camino del Tiahuanaco, escol- 
tado por ocho soldados de caballería y treinta 
indios armados de macanas. A los treinta y 
un años de ese destierro, en 1879, los recuer- 
dos de aquel viage obligado se conservaban 
frescos aún en la memoria del prisionero, 
y su vasta erudición y su inteligencia analí- 
tica le dieron la forma de un notable trabajo 
sobre arqueología americana — Las ruinas 
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de Ttahuanaco — premiado en la exposición 
geográfica de Viena ; estudio á que ningún 
otro argentino se ha dedicado y en el que ha 
demostrado una profunda competencia á la 
altura de sabios como D'Orbigny, á quien 
critica y refuta con argumentos incontesta- 
bles. 

Del Perú pasó á Chile. Las autoridades de 
Puno y Tacna, puntos en que pretendió resi- 
dir algún tiempo, lo persiguieron y desterra- 
ron, confabuladas con las de Bolivia. Las 
ideas á cuyo servicio estaba consagrada la 
vida del soldado-publicista les inspiraban 
desconfianzas, y alejándole esperaban hacer 
imposible el triunfo de ellas. 

Chile era entonces el foco en que estaba 
concentrada la ilustración proscrita del Rio 
de la Plata. Los emigrados argentinos hicie- 
ron allí una verdadera revolución intelectual , 
abriendo nuevos horizontes á la literatura y 
á la ciencia social ; en todas las manifesta- 
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cienes posibles de la inteligencia, los emi- 
grados marchaban á la cabeza de la columna 
más avanzada. Mitre, que por su talento y 
su preparación podía rivalizar con los más 
descollantes, halló teatro en que brillar, dan- 
do vuelo á las nobles aspiraciones de su es- 
píritu. Escribió sucesivamente en El Mer- 
curio de Valparaíso, en El Progreso y El 
Comercio de Santiago, órganos de la oposi- 
ción al Gobierno, formada por el elemento 
joven y más adelantado de Chile. Animado 
constantemente de esa perseverancia que do- 
mina siempre en él, en sosten de las mejoras 
sociales y adelanto moral de los pueblos, pu- 
blicó también varios folletos políticos y lite- 
rarios, discutió las cuestiones económicas 
más importantes, atacó vigorosa y teíiazmen- 
te la institución de los mayorazgos, comba- 
tió las groseras preocupaciones de la sociedad, 
la intolerancia religiosa, y abogó por la li- 
bertad política y de comercio. « Llegó á ser en 
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poco tiempo el más notable publicista de la 
oposición y tal vez el alma de ella, pues en 
el Congreso su nombre era diariamente cues- 
tión de debate, cual si se tratara del jefe del 
partido liberal. Esa importancia y el ascen- 
diente que sus escritos tenían en la opinión, 
le grangearon el odio del partido oficial, que, 
viéndose impotente para dominarlo, hizo 
suprimir el diario que redactaba y mandó 
embargar una imprenta de su propiedad, so 
pretesto de propaganda sediciosa, siendo él 
encarcelado , luego trasladado á un pontón y 
después desterrado al Perú.» Sus compañeros 
de entonces en el trabajo y los sufrimientos 
son los que en el dia gobiernan la República 
de Chile ; y asi como á su vuelta del destierro 
fue Mitre recibido en triunfo en Valparaíso 
y Santiago , hoy que la perseverancia y el 
tiempo han hecho prevalecer las ideas por 
cuya prédica fué perseguido, sus amigos y el 
pueblo que bendice la victoria, le han brin- 
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dado los honores debidos á un noble y desin- 
teresado servidor. 



V 



Tan luego como en Chile se conoció el 
pronunciamiento del general Urquiza contra 
Rosas, — Mitre, Paunero y Sarmiento se di- 
rigieron por el Estrecho á Montevideo, con el 
objeto de formar parte del ejército liberta- 
dor. El teniente coronel Mitre se incorporó 
á las fuerzas del ejército aliado en la división 
oriental cuya artillería mandaba en jefe, pero 
luego pasó á la argentina y en ella se encon- 
tró en la batalla de Monte Caseros, después 
de la cual fué ascendido á coronel. 

El derrocamiento del tirano de veinte años 
parecía allanar el camino de la organización 
política de la República Argentina, para 
erigir en ley los principios de la ciencia del 
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gobierno democrático, y Mitre colgó su es- 
pada y tomó la pluma del escritor para 
difundir en Los Debates ^ que fundó, las sanas 
doctrinas que habían sido el objetivo de los 
proceres de nuestra emancipación política. 
El general del gran ejército aliado descubrió 
pronto sus inclinaciones al régimen destrui- 
do, pretendiendo suplantar al tirano en la 
supremacía que ejerció por razón de su poder 
militar ; pero tanto en la prensa como en el 
parlamento provincial^ al que había sido lle- 
vado Mitre por la popularidad de su propa- 
ganda, el nuevo opresor encontró en él un 
opositor decidido y viril. 

Fué Mitre el que provocó la interpelación 
al gobierno de Buenos Aires sobre su parti- 
cipación en el famoso Acuerdo de San Ni- 
colás, y el que con su palabra electrizadora 
y su argumentación lógica y nutrida decidió 
el rechazo de aquel pacto arbitrario, por la 
Legislatura del Estado. 
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Urquiza dominó con un golpe de fuerza la 

« 

resistencia justa y valerosa de los represen- 
tantes del pueblo : la Legislatura fué disuel- 
ta y clausurados los diarios independientes . 
Mitre fué prendido y embarcado en el vapor 
de guerra Mercedes con libertad de elegir 
el destino que mejor le pareciese, fuera del 
país, y volvió á salir proscripto de su patria 
por el delito de pedir para ella libertad polí- 
tica. 



VI 



El 11 de setiembre de 1852, el pueblo de 
Buenos Aires se levantó contra Urquiza y se 
hizo dueño de sus destinos. Los desterrados 
regresaron á su seno, siendo Mitre de los pri- 
meros. Reinstalada la Legislatura disuelta, 
ciipole el alto honor de redactar el manifiesto 
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dirijido al pais, esplicando los motivos del 
pronunciamiento : manifiesto que fué sancio- 
nado por unanimidad de votos. Fué, á más, 

« 

nombrado Jefe de la Guardia Nacional, puesto 
en que demostró una incansable actividad y 
una' energia á la altura de los solemnes mo- 
mentos en que la provincia se encontraba. 

Nombrado Ministro de Gobierno y de Rela- 
ciones Exteriores, en octubre del mismo año, 
mostró templanza y pulso político en todos 
sus actos, habiendo sido una de sus primeras 
disposiciones decretar una amnistía amplia y 
sin restricciones para todos los que se habían 
alejado del país á consecuencia de la revolu- 
ción de setiembre. Ocupó también temporal- 
mente el Ministerio de Guerra y Marina 
durante la ausencia del general José M. 
Flores. 

La nueva situación se consolidó dificulto- 
samente, en medio de conflictos y reacciones 
de distintos órdenes. 
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El coronel Hilario Lagos desconoció al 
nuevo Gobierno y se alzó contra él en la 
ciudad de Mercedes. «La causa triunfante 
corría riesgo de sucumbir . Encerrada en el 
estrecho recinto de la plaza de la Victoria, 
iba á dar un nuevo y decisivo combate en 
presencia de cuatro á cinco mil sitiadores 
que intimaban rendición á un pueblo que 
veía pasear por sus calles las insignias de la 
antigua mashorca. El sucesor de Alsina, obli- 
gado á renunciar, abría negociaciones con el 
enemigo, al parecer triunfante, y bandas de 
caballería, con divisa colorada, cruzaban las 
calles de la ciudad de Buenos Aires. Pintos, 
al recibirse del mando, propuso a Mitre con- 
tinuar en el Ministerio ; pero este le contestó 
que iba á cumplir un deber más sagrado, 
que era ponerse á la cabeza de la Guardia 
Nacional. Proclamó á la Guardia Nacional 
que halló á su paso, y con ella fueron re- 
chazadas las bandas de caballería que ocu- 



— 175 — 

paban el Retiro, y se conquistaron los cuar- 
teles y los batallones que estaban perdidos 
sin ese auxilio. Mitre, con actividad febril, 
formó cantones, trincheras y guerrillas, 
quedando así organizada la defensa á la que 
el general Paz dio carácter y Hornos ner- 
vio. )) 

En febrero de 1853, fué nombrado presi- 
dente de una comisión de fortificaciones, es- 
tablecida por el Gobierno, y dos meses des- 
pués, siendo Jefe de Estado Mayor, fué heri- 
do de bala en la frente, en una salida que 
hizo á la cabeza de las tropas K Restablecido 
de la herida, fué nombrado Inspector general 
de armas y diputado á la Legislatura, cuyas 
ocupaciones no le impidieron consagrar una 
parte de su tiempo á la redacción de El Na- 
cional y á la colaboración en la Ilustración 
Argentina. 

^ Véase La herida de Mitren en este libro. 
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VII 



En 1854, formó parte de la Convención 
Constituyente del Estado de Buenos Aires, 
al pié de cuya Constitución figura su nombre; 
publicó las poesías de Rivera Indarte con un 
interesante estudio sobre la vida del autor, 
y también dio á la prensa la colección de sus 
Rimas , de la que se ha hecho una segunda edi- 
ción, ^precedidas de una carta-prólogo diriji- 
da á don Domingo Faustino Sarmiento. El mi- 
litar y ya hombre público popular, no abando- 
nó un instante su predilección por el estudio. 

Los coroneles Lagos y Costa trajeron una 
invasión á Buenos Aires, de Santa Fe, pro- 
tegidos por Urqui^a, y contra ellos salió Mi- 
tre á campaña en calidad de Jefe de Estado 
Mayor. Ocurrió esto en noviembre de 1854. 



^ Actualmente se prepara en París una tercera edi- 
ción aumentada de las Rimas, 
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En los primeros dias de enero del próximo 
año, fué npmbrado Ministro de Guerra y 
Marina, en cuyo puesto regularizó la conta- 
bilidad militar, organizó el 4° regimiento 
de artillería, reglamentó la policía fluvial, 
avanzó la línea de fronteras al sur y levantó 
un ejército de operaciones sobre los sal- 
vajes : en ima palabra, montó normalmen- 
te el mecanismo de la repartición que di- 
rijía. 

Hizo tres campañas en 1855 y 1856 : sobre 
los indios, sobre Flores que invadió por el 
norte y Costa por Zarate. 

Cuando don Valentín Alsina fué elegido 
Gobernador, en mayo de 1857, Mitre dejó sus 
tareas oficiales y volvió á la prensa haciendo 
reaparecer Los Debates. Poco después el 
nuevo mandatario le llamó á su consejo, con- 
fiándole las carteras de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores. 

En el Ministro no se perdió al historiador 

12 
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que tan brillante ensayo había hecho en la 
Ilustración A r^e/i^ma^ bosquejando la figu- 
ra simpática de Belgrano. Su primitivo tra- 
• bajo fué ampüado dando á su pensamiento 
mayor desarrollo, y dos gruesos volúme- 
nes de la Historia de Belgrano levantaron 
un monumento a su héroe y al nombre de su 
autor. Pero, como lo decía Sarmiento, <( la 
obra fué interrumpida porque el autor recibió, 
con las charreteras de General^ la orden de 
acudir, abandonando la pluma de historiador, 
a contener con su espada de soldado el des- 
quicio de la República » . 



VIII 



La libre Buenos Aires era un fantasma 
aterrador para la despotizada Confederación^ 
y la guerra se produjo entre ellas. 

El caudillaje vencido por las ideas quería 



i 
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imponerse por la fuerza ; pero la fuerza no 
venció ni se impuso . El general Mitre pre- 
sentó batalla en Cepeda con seis mil soldados 
al orgulloso ejército de la Confederación 
compuesto de quince mil; y habiéndosele 
desbandado su caballería, dominó el campo 
del combate con tres mil infantes^ con trés^ 
cartuchos por cartuchera y cinco tiros por 
cañón ! Asi mantuvo en alto el honor de su 
bandera y el nombre del esforzado pueblo de 
Buenos Aires y sus legiones. 

Si el general Mitre hizo propaganda y com- 
batió contra la Confederación como soldado, 
no fué por estrecho espíritu de localismo : la 
gran Patria Argentina, unida y consolidada 
en un gobierno regular y libre fué siempre 
su pensamiento fijo. La Confederación era el 
pasado de Rosas con otro barniz y otro trage, 
menos grosero y tosco, sin duda, pero nega- 
torio en el fondo de toda libertad y^ de toda 
ley. Por eso, cuando después de Cepeda abo- 
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gó en la prensa por la necesidad y la conve- 
niencia de la reforma de la Constitución, fué 
para salvar los derechos inalienables de 
Buenos Aires, que ella comprometía, y para 
organizar la nación con base sólida y popular. 

En la Convención Constituyente del Es- 
tado de Buenos Aires reunida para su incor- 
poración á la Union, fué miembro de la Co- 
misión revisora de la Constitución y su 
nombre figura al pié del notable informe que 
ella presentó. 

En aquella época, la personalidad del ge- 
neral Mitre dominaba la escena política : era 
el hombre aclamado por sus conciudadanos 
para los más altos destinos. Electo Gober- 
nador en mayo de 1860, asumió el poder con 
la firme resolución de llevar á término feliz 
la gran obra de la unificación argentina. Sus 
esfuerzos en este sentido fueron generosos y 
supremos, pero se estrellaron contra la terca 
dureza de aquellos personajes de la Confede- 
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ración, que antes de ceder en lo que les iba 
su interés privado, estaban dispuestos á en- 
sangrentar permanentemente el país. La 
famosa hecatombe del Pocito, digna rival 
de la de Pago-largo^ y el rechazo de los di- 
putados de Buenos Aires al Congreso de la 
Confederación , rompieron definitivamente 
las negociaciones y los acuerdos pactados. 
Un nuevo período de guerra se abrió, y nue- 
vos torrentes de sangre de hermanos fué ne- 
cesario derramar para llegar al triunfo defi- 
nitivo de las ideas. 

El ejército de la Confederación, al mando 
del general Urquiza, se encontró con el de 
Buenos Aires, que lo esperaba, y la más 
espléndida victoria coronó en Pavón el valor 
y la pericia de las tropas comandadas por el 
Gobernador de Buenos Aires en persona. 
Pavón es á la libertad argentina lo que 
Ayacucho á la independencia americana. 
Allí murió el caudillaje reaccionario que por 
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largo tiempo estuvo adueñado del país, pues 
aunque con el tiempo ha pretendido retoñar, 
las ideas que predominaron entonces han 
modificado su índole y héchola más adapta- 
ble en parte á la vida normal. Es en virtud y 
por las consecuencias de aquel triunfo, que 
los que aún veneran el recuerdo del informe 
gobierno personal cuyo asiento fué el Paraná, 
conocieron la libertad política y la han prac- 
ticado aún para negar el agua y el fuego á los 
que se la procuraron con su sangre. 

La victoria de Pavón sirvió al general 
Mitre para establecer la unidad de las catorce 
provincias argentinas. Sintiendo como pa- 
triota y pensando con la profundidad del 
estadista, comprometió su popularidad y su 
gloria deslumbradora poniéndolas al servicio 
de la reconstrucción nacional bajo el código 
constitucional aceptado ya por Buenos Aires, 
y tuvo la satisfacción, que no ha experimen- 
tado ningún otro político de nuestro país, de 
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ver unidas por una sola ley y acatando al 
mismo gobierno á los pueblos comprendidos 
entre el Plata y los Andes, el Estrecho de 
Magallanes y las fronteras de Misiones. 

Esta es su gran obra de hombre de Estado, 
perdurable y pura como las glorias excelsas 
de la patria. 



IX 



Encargado, primero, de las Relaciones 
Exteriores de la República y después Presi- 
dente constitucional de ella, 12 de octubre 
de 1862, el general Mitre se entregó á la 
reconstitución del país, utilizando todos los 
elementos vivos ó ilustrados de la opinión, 
sin caprichosas é injustas exclusiones. 

Con una onza falsa por base, único fondo 
dejado por la Confederación, levantó el teso- 
ro público organizando el crédito y las finan- 
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zas del Estado ; en vez de Cámaras compues- 
tas por recomendados del poder, el país tuvo 
un Congreso de genuinos representantes de 
sus opiniones é intereses ; las que habían sido 
provincias esclavas de la voluntad omnímoda 
del Presidente de la Confederación, recobra- 
ron su voluntad autonómica y se gobernaron 
por vez primera con absoluta independencia; 
la Constitución, que había sido letra muerta 
y bajo cuyo imperio fué inicuamente fusilado 
un gobernador de Estado, rigió sobre todas 
las cabezas como verdadero código funda- 
mental. 

La administración presidencial del general 
Mitre fué combatida por las reacciones del 
caudillaje y una guerra extrangera ; mas, de 
unas y otra salió triunfante, porque las gran- 
des empresas del patriotismo cuentan siem- 
pre con el apoyo inconmovible de los pueblos, 
y las suyas eran alma y carne del sentimiento 
argentino. 
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La guerra con el Paraguay fué un hecho 
fatal impuesto por el ultraje vandálico hecho 
á nuestra bandera . Cuando se ha presencia- 
do una guerra desastrosa y de esterminio 
como la de Chile con Bolivia y el Perú, cuyo 
casus bellí fueron die^ centavos de más en 
el impuesto del salitre, la del Paraguay, 
á más de las conveniencias internacionales 
que la habrían hecho provocar con el tiempo, 
no puede menos de ser justificada ante la inva- 
sión sin antecedentes que el tirano López lanzó 
sobre nuestro territorio. 

En ella, el general Mitre comandó en jefe 
los ejércitos aliados, con la competencia y el 
brillo que el mejor guerrero pudo haber des- 
plegado ; y su duración^ los sacrificios hechos 
para sostenerla, la sangre derramada, no son 
antecedentes ni motivos de reproche para des- 
pojarle de su gloria, porque ante todo y 
sobre todo el honor argentino fué salvado, 
las armas de la República mantuvieron con 
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brillo la gloria de su bandera, y desapareció 
del horizonte internacional un poder colo- 
sal aglomerado de años para mantener el 
despotismo y estenderlo más allá de sus 
fronteras. 

Por muerte del vice-presidente de la Re- 
pública doctor Marcos Paz, el general Mitre 
tuvo que dejar su puesto militar para 
ocupar la Presidencia de la Nación. En esos 
momentos, el pueblo se agitaba por la elec- 
ción de su sucesor, acto en que se mantuvo 
á la altura de sus deberes constitucionales y 
de sus invariables principios, dej ando á aquel 
la más lata y amplia acción política. El 12 
de octubre de 1868 trasmitió el mando al 
elegido del pueblo, Domingo F. Sarmiento, 
siendo hasta hoy el primero y el único que 
entregara el poder á su sucesor, pacifica y 
legalmente. 
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X 



El general Mitre bajó pobre del poder, 
como pobre había subido á ól ; sus amigos 
tuvieron que regalarle la casa en que vive, 
porque el gran ciudadano ni casa tenia. Qué 
ejemplo para los del dia ! Para vivir, volvió 
á sus primeras tareas de periodista, fundan- 
do La Nación, el diario más importante de 
cuantos se publican en la América del Sur. 

La Legislatura de Buenos Aires le nom- 
bró Senador al Congreso nacional, puesto en 
que cosechó nuevos triunfos como orador, 
constitucionalista y hombre de ciencia. Sus 
discursos célebres sobre la cuestión San 
Juan V Puerto de Buenos Aires, bastan 
para fundar su reputación universal. 

Fué igualmente mienibro de la Conven- 
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cion Constituyente de Buenos Aires en 1871 , 
donde hizo igual figura que en el Senado. 

Cuando la fiebre amarilla diezmó con hor- 
ror la ciudad de Buenos Aires, el general 
Mitre figuró en la Comisión de Sanidad es- 
tablecida para el socorro de los desvalidos, 
abnegación que la Municipalidad premió 
perpetuando su recuerdo en una medalla de 
oro acordada á los miembros de ella. 

El presidente Sarmiento le confió en 1873 
y 1874 las plenipotencias extraordinarias 
ante la Corte del Brasil y el Gobierno del 
Paraguay, misiones delicadísimas que re- 
querían fino pulso diplomático, porque las 
relaciones con dichos países eran poco satis- 
factorias á consecuencia de las cuestiones 
surgidas después de la terminación de la 
guerra con el segundo. El general Mitre 
desempeñó cumplidamente sus deberes diplo- 
máticos, agregando así una página más á su 
meritoria vida de hombre público. 
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XI 



Al espirar el periodo de Sarmiento, fué 
proclamada su candidatura á la Presidencia 
de la República. 

En la lucha electoral hubo agitación apa- 
sionada y un febril interés por asegurar cada 
partido su triunfo. El general Mitre obtuvo 
los votos de Buenos Aires, San Juan y San- 
tiago del Estero, únicas provincias cuyos 
gobiernos dieron libertad electoral; en las 
demás habría sin duda triunfado si sobre la 
ley no se hubiera puesto el arbitrario. A esta 
verdadera violencia, la Cámara de Diputa- 
dos de la nación agregó un acto altamente 
censurable, aprobando los diplomas falsifi- 
cados y fraudulentos con que los adversarios 
de la candidatura del general Mitre preten- 
dieron destruir el triunfo de sus sostenedo- 



— loo- 
res en los comicios. El pueblo asi defraudado 
en su derecho más caro , se levantó contra 
poderes que eran los primeros en violar la 
Constitución, y, exigido el general Mitre, 
púsose á su frente. 

La revolución de 1874 es un hecho recien- 
te sobre el cual ninguno de los que en ella 
fueron actores, á favor ó en contra del Go- 
bierno, puede emitir un juicio imparcial. 
Mas, puede afirmarse que si bien una revo- 
lución no tiene justificativo ante una Cons- 
titución que se cumple con fidelidad por los 
poderes públicos : al pueblo despojado de su 
derecho, coartado en la elección de sus re- 
presentantes, sin garantías que amparen su 
libertad, no se le puede exigir la obediencia 
y el acatamiento normal que la Constitución 
impone; el pueblo tiene el deber de obe- 
diencia Ínter los poderes públicos cumplen 
sus deberes de respetarle sus derechos : este 
es el principio fundamental del gobierno li- 
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bre; fuera de él, todo es anormal y arbitra- 
rio, y el derecho de propia defensa es tan 
axiomático en el individuo como en el pue- 
blo. 

Asi deben ser juzgados los sucesos de 
1874, si desea uno penetrarse del verdadero 
móvil patriótico que los produjo. Habríamos 
deseado correr un velo sobre ese instante de 
la vida del general Mitre , no porque consti- 
tuya un borrón en ella, sino porque sus an- 
tiguos amigos y correligionarios del partido 
liberal, entonces en filas opuestas, hoy se 
encuentran estrechados á la sombra de su 
tradicional bandera, y tal vez hiciéramos re- 
vivir recuerdos desagradables que solo deben 
evocarse como enseñanza ; pero cuando Sar- 
miento ha tenido la noble franqueza de de- 
clarar que « el general Mitre es tan digno 
del respeto y cariño del pueblo nacional y 
extranjero j como el general GaiHbaldi lo 
era del suyo^ » creemos que el tiempo ha dado 



\ 
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ya la calma á los espíritus, y no hay temor 
que detenga. 

La lucha armada pudo continuar largo tiem- 
po aún después de La Verde y Santa Rosa, 
combates en que fueron vencidas las fuerzas 
populares; pero el caudillo del pronuncia- 
miento prefirió someterse bajo la garantía de 
un pacto honroso, y el movimiento terminó. 
El Gobierno desconoció el Pacto de Junin y 
sometió á Consejo de guerra al general Mitre 
y sus compañeros de armas, contra el texto 
expreso de las leyes y sentencia del Juez Fe- 
deral. El Consejo condenó al encausado á la 
pena de destierro, habiendo votado cinco de 
sus miembros por la muerte ; pero la senten- 
cia fué conmutada por el P. E. el 25 de 
mayo de 1875, en atención « á sus servi- 
cios de la guerra extranjera y á la parte 
principal que tuvo en los acontecimientos 
que prepararon y consolidaron la Union Na- 
cional». 
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XII 



En 1875, el general Mitre publicó en los 
folletines de La Nación los primeros capí- 
tulos de su Historia de San Martin \ causa 
determinante de su viaje á Chile ; los Episo^ 
dios de la Revolución ^, sus Arengan ^, y co- 
laboró en la Revista del Rio de la Plata. 
Alejado de la política activa, se consagró por 
completo al estudio. 

^ La Historia de San Martin apareció á mediados 
de 1889 ; son tres gruesos volúmenes. En América y en 
Europa ha sido juzgada como una producción de pri- 
mer orden. La edición de 3000 ejemplares se agotó an- 
tes de un mes. Prepárase hoy en París la segunda edi- 
ción. 

' Los Episodios de la Reoolucion serán coleccionados 
en un yolúmen, que el general Mitre ha prometido 
darlo pronto. 

* El editor don Carlos Casavalle ha publicado este 
año la tercera edición de las Arengas, aumentándola 
considerablemente. 

13 
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Hubo un momento en que su partido pre- 
tendió producir una reacción violenta para 
abrirse paso en la vida pública, pero él lo do- 
minó y disuadió. 

La Conciliación fué en gran parte el re- 
sultado de su templanza y contemporización. 
Un gran partido de un lado, reclamando el 
reconocimiento de sus derechos, y del otro 
el poder intransigente y exclusivista, consti- 
tuían dos fuerzas poderosas en pugna, que 
alguna vez debían chocar. La Conciliación 
vino á evitar el choque, armonizando la 
obediencia y el respeto debidos al poder 
con los derechos populares reconocidos y 
respetados por este. Desgraciadamente, fa- 
lleció el doctor Adolfo Alsina que fué el gran 
apoyo en el gobierno de la nueva situación 
asi creada, que dio participación en los nego- 
cios públicos á los hombres del movimiento 
del 74, y el presidente Avellaneda de- 
fraudó completamente las aspiraciones fun- 
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dadas del pueblo, preparando los sucesos de 
1880. 

En 1878, el general Mitre fué elegido Di- 
putado al Congreso nacional. En 1880, fué \ 
de los cuarenta y cuatro representantes del 
pueblo argentino declarados cesantes por 
una minoría de Diputados traidores á sus 
deberes, que haciendo causa común con un 
Presidente acreedor á juicio político y . á 
ima condenación ejemplar, huyeron de la 
capital de la nación para sancionar á su pla- 
cer las impropiedades y desafueros que les 
dictara su innoble partidismo. 

El gobernador Tejedor le nombró Coman- 
dante en jefe de la plaza después de los com- 
bates de 20 y 21 de junio de 1880, pero 
no llegó a dirijir ninguna operación mili- 
tar, porque el convenio de paz tuvo lugar 
luego. El general Mitre no había sido parti- 
dario de la resistencia armada : antes al con- 
trario, la desaprobaba formalmente cuando 
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en semejante medio se pensaba ; pero lan- 
zado á ella el pueblo y vista la conducta del 
Presidente, aceptó el nombramiento de co- 
mandante en jefe para acompañar á los 
suyos. 

Intervino como negociador en los ar- 
reglos de paz tan pérfidamente violados 
después, é hizo supremos esfuerzos para 
salvar la integridad de los poderes pú- 
blicos de Buenos Aires, cuando el Presi- 
dente inició la obra de hacer de ellos tabla 
rasa. 

Desde 1880, mantiene la actitud dé opo- 
sición cívica en la propaganda periodística, 
única á que el partido liberal está reducido 
por la fuerza que le niega las otras vías legí- 
timas de la vida pública. De tránsito para 
Chile, ha sido objeto de entusiastas mani- 
festaciones populares en las provincias del 
interior que visitó, seguramente porque el 
sentimiento íntimo de sus conciudadanos 
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ve en él una esperanza halagüeña para un 
cercano porvenir ^ 

Los trabajos literarios del general Mitre 
en los últimos cuatro años, son : Una Pro- 
vincia guaraní y dos volúmenes titulados 
Cjomprobaciones Históricas y Nuevas Com- 
probaciones históricas ] aquella relativa ala 
provincia de Corrientes, y los otros han sido 
el resultado de una polémica histórica provo- 
cada por el doctor Vicente Fidel López y en 
la que el juicio público ha dado el triunfo 
al autor de la Historia de Belgrano ^. 

^ El general Mitre adhirió desde los primeros momen- 
tos á la organización de la Union Cívica, y es uno de 
sus miembros conspicuos. 

Cuando por el quebranto de su salud emprendió su 
viaje á Europa, que aún dura, fué objeto de la ovación 
nacional más grandiosa que ha presenciado la Repú- 
blica. 

- En todas las capitales europeas ha sido recibido con 
distinción y cariño, pues, como lo ha dicho muy bien 
el inspirado poeta Joaquín Castellanos, « el general Mi- 
tre es el Ministro Plenipotenciario de la civilización 
del Rio de la Plata ante la Europa ». 

* En 1889 sorprendió el general Mitre á los cultores 
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Este es el ciudadano á quien el pueblo de 
Buenos Aires recibirá hoy con manifestación' 
espléndida. Soldado, publicista, hombre de 
gobierno : con la espada, en la prensa y en el 
gabinete, su vida entera ha sido consagrada 
á servir la justicia, la libertad y el derecho. 
Tendrá sus errores — ¿ quién no los tiene ? 
— pero con ellos y sin ellos es una acriso- 
lada honorabilidad, un desinteresado v ele- 
vado patriotismo, y, como ninguno, sabe so- 
breponerse á las pasiones, imponiéndose á 
los suyos y á los adversarios con su noble 
virtud y su generosa y grande alma. 



de las bellas letras anunciando que tenía concluida la 
traducción de la Divina Comedia en tercetos castella- 
nos. Hizo una edición privada de algunos cantos, dedi- 
cándola á los Arcades de Roma, de quienes es colega 
con el título de Yólerindo ; y actualmente se hace una 
edición de lujo de toda la traducción, en Paris, con 
ilustraciones al agua fuerte. 

El gran mérito del trabajo consiste en las notas ilus- 
trativas de la traducción : son realmente notables. 



PEDRO P. QÜIJANO 



En pobre hogar, honrado por su virtud cí- 
vica, conocido por sus servicios á la nación y 
á la provincia de Corrientes y querido por sus 
cualidades recomendables, ha fallecido el 
coronel Pedro P. Quijano, el sábado pasado 
« 11 alas 8 p. m., tras una penosa enferme- 
dad. 

Soldado raso en la guerra contra el Para- 
guay, como Remigio Gil y otros coroneles 
del dia, hizo toda aquella larga y gloriosa 
campaña en el Batallón Corr entino, vol- 
viendo de ella con galones de oficial, cordo- 
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nes y medallas concedidas al valor militar y 
la instrucción práctica de un excelente gue- 
rrero. Los gobiernos de la nación y de la 
provincia le confiaron después diversos pues- 
tos militares y civiles, en los que se granjeó 
en todas las épocas el aprecio y la recomenda- 
ción de sus superiores, ala vez que el respeto 
y el cariño de sus inferiores y gobernados. 
La obra de civilizar y conquistar el Chaco 
cuenta al coronel Quijano en el número de 
sus más constantes y meritorios servidores, y 
su provincia natal no olvidará jamás la pu- 
reza de su desempeño en los destinos que 
ejerciera, ni sus sacrificios frecuentes en obse-* 
quio á su libertad. 

Ninguno de sus ascensos en la milicia de- 
bió al favoritismo ni á la adulación ; y si á 
mucho llegó fué porque mucho supo mere- 
cer. 

En un momento solemne alguien altamen- 
te colocado osó poner á prueba la firmeza de 
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sus opiniones políticas, que á la sazón ne- 
cesitaba aquel destruir en el soldado para dis- 
poner de un bravo á los fines de ambición 
menguada, que hizo derramar mucha sangre; 
pero Quijano prefirió abandonar tma posi- 
ción elevada y vivir de su trabajo personal 
mezquino, antes quet raicionar su conciencia; 
y por ello fué más tarde prendido y encar- 
celado y luego remitido como un criminal al 
campamento del feroz Teodoro Maciel, ha- 
biendo en el trayecto afrontado con entereza 
un simulacro de fusilamiento á que se le so- 
metió. 

No hay para que recordar cual fué el 
papel del coronel Quijano en nuestras lu- 
chas internas; son sucesos de ayer cono- 
cidos de todos. Debemos empero consignar 

que el león del campo de batalla y el ciu- 
dano de lucha en la resistencia cívica no 
manchó jamás su vida con actos innobles: era 
de los enemigos que levantan al rival caido y 



— 202 — 

de los caracteres que gozan en el bien que ha- 
cen. 

Y en la desgracia, en medio de las dificul- 
tades de la vida ¡ cuan fuerte y digno de ser 
querido se mostraba ! 

Su permanencia en Humaitá, durante la 
proscripción general de los buenos, llevada á 
cabo en 1880 por el maldecido Miguel Goye- 
na, fué un ejemplo diario de valor moral. 
Absolutamente pobre y en teatro de trabajo 
misero, no tuvo á menos salir, como Grant 
salió, á ofrecer de puerta en puerta un haz de 
leña, cortada por él mismo en el Chaco, y 
vendida para dar pan á sus hijos ; y, ven- 
ciendo asi la desgracia y ahorrando sobre sus 
mismas necesidades y las de los suyos, pasó 
con frente alta el rigor de la borrasca, ad- 
mirado por los estraños y cada vez más que- 
rido de sus amigos. 

En dias serenos de justicia será honrada por 
todos la memoria del coronel Pedro P. Qui- 
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jano, porque la pasión del día no torturará la 
verdad en la historia para quien fué un cora- 
zón generoso, un patriota abnegado y un 
amigo leal. 



Febrero 19 de 1888. 



VALENTÍN VIRASORO 



Cuando el doctor Eulogio Cabral dirigía 
el Colegio Argentino, en Corrientes, solía 
decir del niño Valentín Virasoro, uno de los 
más pequeños de sus educandos : « Este chi- 
quillo es una bella esperanza : tiene talento, 
es contraído y observador y posee todo un 
carácter». — El tiempo ha justificado plena- 
mente el pronóstico del doctor Cabral : Va- 
lentín Virasoro es un ciudadano distinguido, 
cualquiera que sea la faz de su personalidad 
bajo la cual se le tome. 

Nació en la capital de Corrientes el 6 de 
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setiembre de 1842. De familia especta- 
ble ^ y de padre ilustre en las armas, ha dado 
con sus trabajos y sus hechos nuevos títulos 
á su apellido, vinculado con gloria á los dos 
acontecimientos más notables de la lucha 
contra la tiranía de Rosas : Caá-guazú y 
Caseros. Fué su padre, el coronel Miguel 
Virasoro, el jefe elegido por el general 
Paz para recibir con solo su batallón la 
carga de toda la ala derecha del ejército 
de Echagüe, defensa de la que dependía 
el éxito de la batalla, por cuya razón Vi- 
rasoro tuvo la orden de sostenerse á todo 
trance: orden que solo dos veces dio Paz, 
según declaración propia, en su larga vida 
de soldado, y que importaba la consigna de 
vencer ó morir. Virasoro venció, y la batalla 
fué ganada. En Caseros era mayor general 
del Ejército Libertador el actual teniente 

^ La señora madre de Virasoro es hija del general 
Pedro Ferré, el Rivadavia correntino. 
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general don Benjamín Virasoro, hermano 
del anterior. 

Educóse Valentín Virasoro en el Co- 
legio del Uruguay, sobresaliendo siempre 
por su contracción y por su talento. Termi- 
nados los cursos preparatorios se trasladó 
á Buenos Aires para seguir la carrera de 
ingeniero, pero renunció á ella, á su pesar, 
por dificultades que halló, nacidas de hosti- 
lidades al Colegio del Uruguay. 

Dedicóse entonces al trabajo, y aprovechó 
sus estudios para recibirse de agrimensor en 
su provincia; años después, revalidó su di- 
ploma en varias otras, previo examen en 
todas ellas. 

Cuando los paraguayos invadieron el ter- 
ritorio argentino en 1865, salió á campaña 
con el gobernador de Corrientes Manuel Ig- 
nacio Lagraña y se mantuvo en ella hasta 
la retirada del enemigo á su país. 

Desde 1866 hasta 1880 ocupó y desempeñó 
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con brillo los más altos puestos de la adminis- 
tración provincial : Contador, Presidente del 
Departamento Topográfico, Oficial mayor 
del ministerio de gobierno. Diputado (dos 
veces). Elector de gobernador (dos veces), 
Ministro de Hacienda en las administracio- 
nes del coronel Santiago Baibiene, doctor 
Agustín P. Justo y doctor Felipe J. Cabral, 
y Ministro General en 1880. Su reputación 
de financista sentóla sobre bases sólidas en 
sus tres ministerios laboriosos y fecundos, 
durante los cuales administró la hacienda 
pública con superior competencia, refor- 
mó la legislación que la regía y presentó 
memorias notables: la de 1879 fué enco- 
miada por la prensa nacional y en cual- 
quier parte puede hacer honor á un Mi- 
nistro. 

En 1879 sostuvo una interesante discusión 
económica con La Ltbertadj diario de Bue- 
nos Aires redactado por don Juan José La- 
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nusse : debate en que demostró suficiencia 
de primer orden. 

No son, sin embargo, las finanzas su espe- 
cialidad; hombre de talento, de estudio y 
de labor, las ha manejado y ha sobresalido en 
ellas como puede sobresalir en cualquier ra- 
mo á que se dedique. Sus predilecciones han 
merecido siempre las ciencias matemáticas, 
y nos atrevemos á decir que si hay quien le 
iguale en ellas, ño hay quien le supere. De 
ahi y de que es de acero para el trabajo, pro- 
viene el singular y significativo hecho de que 
hayan sido confiadas á su competencia im- 
portantes operaciones de su ramo en Corrien- 
tes, Entre Rios, Santa, Fe, Buenos Aires, 
La Pampa, Santiago del Estero y Chaco, en 
desempeño de las cuales se ha formado una 
reputación nacional. 

El gobierno hizo justicia á su mérito cuan- 
do le nombró miembro de la Comisión de 
limites con el Brasil, honor á que ha corres- 

14 
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pondido mostrándose á la altura del gran 
Oyarvide. Tenemos la seguridad de que el 
libro que prepara si no es superior igualará en 
mérito científico al del célebre geógrafo espa- 
ñol. El coronel Garmendia, jefe de la Comi- 
sión Argentina, en su informe al gobierno, 
recomendó en primera linea y especialmente 
al comandante Virasoro ; para que asi haya 
creido de justicia proceder el escrupuloso 
jefe, habiendo toda la Comisión cumplido 
con su deber y siendo ella compuesta de 
personas competentes, menester es que Vira- 
soro haya brillado sobre todos. No podemos 
aún apreciar el fondo de sus trabajos, por- 
que no los conocemos ni los podemos co- 
nocer mientras la cuestión internacional á 
que se refieren permanezca sin solución; 
pero es indudable, y lo confirmad infor- 
me del coronel Garmendia, que Virasoro 
ha sido el brazo más poderoso de la Co- 
misión . 
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Las principales producciones de Virasoro 
como ingeniero geógrafo, son : 

Carta geográfica de la Provincia de Cor- 
rientes. El Instituto Geográfico Argentino 
la ha copiado en sus Atlas. 

Plano Catastral de Corrientes. 

El Territorio de Misiones. Opúsculo 
descriptivo, con un plano. 

Memoria descriptiva de la Provincia de 
Corrientes. 

Carta geográfica de Misiones (Inédita). 

La^ lagunar y esteros de Ibera. Opúscu- 
lo descriptivo, con un plano. 

Carta geográfica de Rio Grande (en tra- 
bajo cuando marchó ala expedición. 

Como periodista, pues también lo ha sido, 
ha dejado en la prensa de su provincia 
natal la huella de su espíritu levantado y 
de su ilustración ; formaríase un bello volu- 
men con sus escritos sobre materias consti- 
tucionales, económicas, industriales y de en- 
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señanza: hay en ellos mucho que aprovechar. 

Hombre de actividad para labrarse hones- 
tamente su bienestar; ciudadano incorrupti- 
ble en la vida democrática, abnegado para el 
sacrificio é incansable para la lucha por el 
derecho; periodista ilustrado y de fibra; 
funcionario público ejemplar; político de 
elevadas miras, de tacto práctico y sin am- 
biciones bajas; matemático superior y geó- 
grafo distinguido, Valentín Virasoro tiene el 
corte de los hombres de mérito indestructi- 
ble, que en cualquier emergencia desgra- 
ciada de la vida permanecen rodeados de luz 
propia. 

Una anécdota de 1880 muestra la limpidez 
de su personalidad. 

Era Ministro del gobierno de Corrientes, 
y como tal fué prendido, encarcelado y des- 
pués desterrado de la provincia por aquel 
inicuo Miguel Goyena que Avellaneda man- 
dó para destruir á Corrientes. Desde Buenos 
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Aires pidió á su esposa que le remitiese su 
correspondencia particular y oficial relativas 
al período de su ministerio, y, al hacerlo 
aquella, la titulada autoridad de Goya, pro- 
cediendo como salteador de caminos, robó la 
correspondencia que reputaba reveladora de 
grandes bribonerías. 

¡ Inútil delito ! El supuesto tesoro revela- 
dor probaba que Virasoro y el gobierno de 
que formara parte habían cumplido sus debe- 
res sin el más pequeño desliz. El delito sir- 
vió así para levantar más aún la egregia 
moralidad y patriotismo de los que por la 
barbarie sufrían persecuciones. 

Aludiendo á este hecho, don Nicolás Cal- 
vo, adversario político de Virasoro, le pre- 
sentó un dia, en su casa, á un círculo de 
adversarios del ex-ministro, en los términos 
siguientes : « Tengo el alto honor de presen- 
tar á Vdes. á un hombre político á quienes 
sus contrarios han pillado desnudo, toman- 
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dolé toda su correspondencia, y al que, sin 
embargo, lo han encontrado puro como una 
Vestal romana » . 

La política, que ha sido para Virasoro el 
sacrificio, como lo es para los hombres todos 
de su partido, le ha servido para imponer su 
personalidad irreprochable de ciudadano dis- 
tinguido ; y, con ese capital^ su talento y su 
ilustración le han alzado sobre los rencores 
de los espíritus pequeños y sobre los ardides 
de las maquinaciones perversas para ocupar 
hoy, como ocupa, una alta posición de pa- 
triota y hombre de saber, á quien la Re- 
pública confió la defensa científica de sus 
derechos en la cuestión de límites con el 
Brasil, enviándole á estudiar el territorio 
cuestionado con representantes estrangeros 
de fama universal como el barón de Capa- 
nema. 



RAIMUNDO F. REGUERA 



Ha pagado el tributo de su vida á la ley de 
la existencia humana el popular y querido 

ciudadano coronel Raimundo F. Reguera. 
Fuerte hasta el momento postrero de su últi- 
mo aliento, en su misma lucha con la muerte 
ha mantenido entera la vigorosa fibra de su 
alma, como si en la inganable batalla que los 
mortales libran al fin de su jornada hubiera 
deseado mostrar que los caracteres levanta- 
dos y las naturalezas enérgicas deben sucum- 
bir luchando. 

Era el último representante que nos queda- 
ba de los incansables obreros de nuestra re- 
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construcción política después del sangriento 
período de la dictadura : vida consagrada al 
bien y á la libertad de la patria, está vincu- 
lada estrechamente, y con honor para su 
nombre, á todos los acontecimientos regene- 
radores y conquistas institucionales alcan- 
zadas desde la gloriosa jomada de Caseros. 

No es llegado el momento del juicio his- 
tórico sobre su figura política y militar; 
cuando apenas se abre la tumba para recibir 
sus despojos, falta todavía la serenidad del 
alma que exije aquel. Pero, hay en su vida 
tela bastante para que la justicia de sus con- 
temporáneos sobrevivientes pueda discer- 
nirle títulos del triple aspecto del ciudadano, 
del soldado y del hombre. 

Pasarán los efectos que aún duran de las 
esplosiones políticas de no lejanos tiempos y 
con ellos las causas generatrices de nuestras 
luchas internas, más ó menos cruentas, pero 
todas generosas en sus objetivos y fecundas 
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para el arraigo de la libertad: y entonces, la 
posteridad confirmará con su imparcialidad 
los méritos que á Reguera dieron sobre las 
masas y en los destinos de su provincia natal 
una importancia peculiar y típica que no la 
hubo ningún otro hijo de este suelo fecundo 
en hombres de corazón, de talento y de valor. 
Este apellido solo : Reguera, sin adita- 
mento de nombre propio ni de título guerre- 
ro, ha sido en Corrientes, por más de un ter- 
cio de siglo, una causa y una bandera. En me- 
dio de las borrascas levantadas por las pasio- 
nes políticas : en los dias aciagos del imperio 
de la barbaridad armada del puñal y del tra- 
buco del bandolero, — esa causa y esabande- 
ra se conservaron siempre en su primitiva in- 
tegridad, viendo romperse á sus pies cuanto se 
lanzara sobre ellas para destruirlas. El hom- 
bre había sido comprendido por el pueblo en 
toda la belleza de su corazón sano, de su alma 
sin rencores, de sus aspiraciones personales 
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honestas, de sus sentimientos patrióticos no- 
bles; y contra los embates de la fortuna y las 
conjuraciones de los envidiosos, el cariño po- 
pular le escudó constantemente. Hacia por su 
propio bien, manteniendo en la cima del 
prestigio á un ciudadano cuyo castigo era el 
perdón y cuyas venganzas consistían en lar- 
guezas. 

Muchas popularidades hemos visto brillar 
en nuestra escena provincial, pero solo Re- 
guera ha conservado su aureola hasta morir. 
Unas han sido gastadas por el mando, otras 
han sido derribadas por los vuelcos de la for- 
tuna, pasando como rápidos meteoros por 
nuestro cielo ; únicamente Reguera ha resis- 
tido y vencido la inconstancia del tiempo y 
la acción poderosa de la adversidad. ¿ Qué 
era, pues, para haber logrado lo que nadie 
alcanzó ? 

Los afectos populares no son caprichosos, 
mayormente en pueblos como el nuestro que 
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tienen por religión la gloria, por anhelo cons- 
tante de su vida los principios que dignifican 
y enaltecen al hombre y por tarea cumplida 
en el desarrollo político y social de la nacio- 
nalidad la incorporación al esfuerzo común 
del progreso de muchas y meritorias vi- 
das de hijos esclarecidos. El instinto popu- 
lar, fino y sagaz en todos los instantes, se 
trasforma en sentimiento ' consciente y re- 
flexivo cuando se consagra á un hombre con 
la plenitud y duración que Reguera lo mere- 
ció ; no es llama fugaz que pasa, sino fuego 
peremne, como aquel de las sacerdotisas de 
Vesta. 

Quien por sus hechos, servicios y cualida- 
des supo inspirar semejante sentimiento no á 
una sino á varias generaciones, encamó sin 
duda alguna condiciones morales de superio- 
ridad incuestionable y actuó en la vida con 
honor y acción benéfica. 

Buscad, sino, sobre la tumba de Reguera 
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una recriminación justa, una inculpación 
merecida, una protesta cualquiera ¡ No la ha- 
llareis ! « ¡ Nada hay que olvidar sobre ella ! » 
La cubrirán siempre flores. 

Un clarísimo buen sentido empleado sin 
descanso en dirijir cualidades perfectamente 
equilibradas para producir ó concurrir á pro- 
ducir el bien de la sociedad, de la patria y de 
sus semejantes, fué en síntesis la vida públi- 
ca de Reguera desde los principios de nues- 
tra guerra social hasta el momento actual. 
Por eso mandó sin vanidad y sin ostentación , 
fue incorruptible su honradez, no esquivó 
jamase! sacrificio, no mercantilizó la política, 
no torturó la justicia, ni se mofó de la liber- 
tad. Duras pruebas pasó en cuarenta y tres 
años de actividad militar y política; mas 
nunca mareó su cabeza un pensamiento inno- 
ble, ni movió su brazo una pasión mezquina. 

En ese espejo de virtud republicana mirá- 
base el pueblo para amarle, y de las flores 
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brotadas á través del camino que recorrería 
en alas del prestigio popular, formará la his- 
toria la corona que ciña su frente de ciuda- 
dano benemérito y de varón recto y justo. 

La patria llenó toda su vida, su corazón y 
su espíritu ; y en las horas angustiosas de la 
muerte, cuando su inteligencia ya nublada 
por la extinción sucesiva de la vitalidad, su- 
jería ideas delirantes que el labio lanzaba co- 
mo despedida, la patria ha sido también el 
objeto de sus últimos pensamientos y votos. 
i Vivió para la patria y pensando en ella 

( exhaló su postrer suspiro. He ahí su elojio. 

! 

Diciembre de 1889. 



MISCELÁNEA 



ÚLTIMOS días de LOS JESUÍTAS 



EN CORRIENTES 



Los vecinos de la ciudad de Vera, en las 
Siete Corrientes, carecían de una triste es- 
cuela de primeras letras para la educación 
rudimentaria de sus hijos y se desesperaban 
con razón viéndolos crecer en la ignorancia^ 
siendo ellos los llamados á gobernar la ju- 
risdicción como descendientes de españoles. 
En el deseo de salir de aquel deplorable es- 
tado, pusieron los ojos en la Compañía de 
Jesús, que entonces, 1686, dominaba, bajo el 
pretesto de la religión y de la enseñanza, el 
Paraguay y el Tucuman. En acuerdo capi- 
tular celebrado el 25 de enero de 1686, los 

15 



— 226 — 

cabildantes resolvieron, de acuerdo con la 
aspiración del vecindario, solicitar la funda- 
ción de un colegio de jesuítas en la ciudad 
para la educación de la juventud ; obligán- 
dose á contribuir á dicho objeto con los bie- 
nes y recursos siguientes : sitio en la ciudad 
para la fundación, á elección de la Compañía; 
el Rincón de Santa Catalina para chacra ; un 
terreno para estanzuela, distante una legua 
de la ciudad ; un lugar de estancia de seis 
leguas en el paraje denominado San Juan ; 
siete mil cabezas de ganado vacuno puestas 
en la reducción de San Ignacio, en el Para- 
guay, ó doce mil cabezas entregadas en Cor- 
rientes, á elección; quinientas cabezas de 
ganado en cada uno de los tres primeros 
años, « para el gasto de fábrica » ^ La pro- 
puesta hecha á los Jesuítas en virtud de la 
tentadora sanción, fué aceptada sin reparo 

^ Manuscrito del Archivo general de la Nación, Lega- 
jo : Misiones. 
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alguno, y previas las gestiones necesarias 
para obtener el permiso real, á los principios 
del año 1689pisó la ciudad el padre Sebastian 
de Toledo en representación de su orden. 

Aprovechándose de la buena disposición 
candorosa de los sencillos vecinos del lugar, 
procuraron los jesuítas, desde su estableci- 
miento, convertir la ciudad y su jurisdicción 
en feudo exclusivo suyo, y lograron su in- 
tento con facilidad. A los ocho años eran ya 
unos grandes potentados, que hacían gala de 
sus riquezas \ que no representaban cier- 
tamente su consagración al trabajo. Cuando 
los correntines se apercibieron de que los 
educacionistas costeados con generosidad 
concentraban todo su anhelo en negocios y 
acaparamiento de tierras y otros bienes, con 
perjuicio evidente de la generalidad, ya fué 

^ Manuscrito del Archivo general de la Nación. Le- 
gajo Misiones. Información judicial que el padre Luis 
Gómez, jesuíta, pidió que se instruyera para comprobar 
que el colegio de Corrientes poseia grandes bienes. 
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tarde para reparar su error. El mal estaba 
arraigado y tenía la protección de los gobier- 
nos. La defensa de los damnificados comen- 
zó entonces ; pero también principió la vio- 
lencia. Expediciones penosas hechas á costa 
de los vecinos, y fundaciones de estancias 
en sus tierras y con sus ganados, para el en- 
riquecimiento de la Compañía, insumían to- 
do el tiempo que las desgraciadas víctimas 
necesitaban dedicar al cuidado de sus cortos 
intereses. Y como si aquello no bastase, no 
hubo servidumbre ni exacción á que no es- 
tuvieran sometidos los habitantes, siempre 
en beneficio de la orden y de sus reducciones 
misioneras. El nombre de jesuíta llegó á ser 
de ese modo sinónimo de maldad . 

Como daban las fuerzas y sin perder oca- 
sión, los correntinos resistían. «Eso los hizo 
simpatizar abiertamente con los Comuneros 
del Paraguay ; y cuando en 1732 se intentó 
levantaren Corrientes, por orden del gober- 
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nador Zavala, un cuerpo de doscientos hom- 
bres para reforzar á los guaranis, que, apos- 
tados en el Tebicuary, hostilizaban á los 
comuneros de la Asimcion^ los correntinos se 
sublevaron al grito de ¡viva el común! \ 
Durante la guerra guaranitica tomaron 
algún desquite. Fué popular y en maza el le- 
vantamiento de los habitantes de Corrientes 
por servir bajo las banderas del Rey contra 
los neófitos sublevados de las Misiones orien- 
tales ; y en la campaña abierta para some- 
terlos, acreditaron la constancia y el entu- 
siasmo de las mejores tropas, habiendo sido 
de los primeros en dominar y escarmentar á 
los indios. Su lealtad al soberano y su deci- 
sion costáronles caro, sin embargo. Al volver 
la expedición correntina de la guerra, los 
guaranis de las Misiones occidentales, por 
cuyo territorio debía pasar, le tendieron una 

^ A. Lamas, Recista del Rio de la Plata, tomo 1", 
Los Comuneros de Corrientes, 



— 230 — 

red de esterminio y perecieron muchos de 
los expedicionarios á manos de las bandas co- 
locadas para sorprender los grupos separados 
de aquella. Que los curas tuvieran parti- 
cipación en el crimen, es legitimo sospe- 
char ; porque hasta en la iglesia de La Cruz 
fueron asesinados algunos ^ quedando libres 
los criminales, v un año antes había sido 
también asesinado por las tropas de la misma 
reducción el regidor decano de Corrientes 
don Bernardo de Casafus, comisionado del 
gobernador y capitán general del Rio de la 
Plata ^. El horror de aquellos crímenes se 
agregó á los motivos de odio que inspiraban 
los jesuítas. Nuevas opresiones y nuevos ve- 
jámenes, perfectamente garantidos por don 
Pedro de Cevallos, más jesuíta que los mis- 
mos curas, acabaron al fin con la paciencia y 

^ Proceso de los Comuneros de Corrientes. Manus- 
crito en poder del doctor don Andrés Lamas. 

* Manuscrito del Archivo general de la Nación, Le- 
gajo : Corrientes, 1750-1760. 
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los sufrimientos de los correntinos. En nom- 
bre de sus derechos hollados y de sus repre- 
sentaciones desoidas, se alzaron en común 
contra sus dominadores tiránicos ; los depu- 
sieron; y en cabildo abierto y con presen- 
cia de muchos padres de República y hom- 
bres principales^ constituyeron su gobierno, 
ejerciendo verdadero acto de soberanía demo- 
crática ^ 

Los jusuitas quedaron por el momento 
vencidos. Nada podían hacer de inmediato 
contra el torrente de la opinión pública. Pe- 
ro al cabo de algún tiempo ocurrió en auxilio 
de ellos don Pedro deCevallos, despachando 
tropas sobre los Comuneros al mando del ir- 
landés Carlos Morphy, hombre malo y fiel 
ejecutor de las inspiraciones jesuíticas. Los 
correntinos no resistieron por la inferioridad 
de sus fuerzas, y Morphy se hizo cargo pro- 
visoriamente del gobierno. En otro lugar nar- 

^ Proceso de los Comuneros, ya citado. 



— 232 — 

ramos las iniquidades que cometió K Cuando 
Cevallos conceptuó bien preparado el terreno 
para la venganza de sus protejidos, mandó á 
donjuán Manuel de Labarden, en clase de juez 
comisionado, « para la averiguación de los 
delitos de rebeliones acaecidos». Los jesuítas 
volvieron á la escena ; y en el proceso que 
bajo la dirección de ellos comenzó á instruir 
Morphy, dejaron la prueba histórica más evi- 
dente de lo inicuo que fueron. El gran acto 
de Carlos III contra la orden de Loy ola salvó 
á los Comuneros. « La ciudad de Corrientes 
estaba agonaando cuando llegué á este go- 
bierno, decía don Francisco Bucareli y Ur- 
sua. En un proceso de falsedades se pronun- 
ció la sentencia de muerte contra trece de 
sus principales vecinos, con presidio y des- 
tierro á más de cincuenta; y si he tardado 
un mes, se ha verificado la inhumanidad, 
porque los jesuítas, no contentos con la ven- 

^ Nuestra Historia de Corrientes, inédita. 
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ganza que tomaron en Misiones, en odio á los 
que servían á su magestad, tiraban á que 
fuesen solos en aquella mísera ciudad \ 
Estos eran los antecedentes de los religio- 
sos de la Compañía de Jesús en Corrientes, 
cuando el gobernador Bucareli recibió la or- 
den de estrañarlos de los dominios de la co- 
rona de España. ¡Y qué coincidencia! El mis- 
mo Labarden á quien Cevallos cometiera la 
instrucción de la causa de los Comuneros, fué 
el comisionado para prender y deportar á los 
jesuítas. Contaba el gobernador para llevar 
acabo el hecho, con la decisión de los habí- 
tantes, pues^ decía: « Me contemplan reme- 
dio de sus males y desean ansiosos la ocasión 
de acreditarse ». No se engañaba. «A no 
ser los vecinos no se qué hubiera sido de 
mí )) , decía al Gobernador en carta del 25 



^ Nota de Bucareli al conde de Aranda, de fecha 6 
de setiembre de 1767, publicada en la Recísta del Río 
de la Plata. 
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de julio de 1767 ; y este, al contestarla, 
le ordenó diera « las más espresivas gra- 
cias al ilustre Cabildo y á los vecinos que se 
habían distinguido por su puntualidad y ce- 
lo en la operación » ^ 

Labarden recibió oportunamente el pliego 
de instrucciones, que un espreso de entera 
confianza condujo; lacrado de un modo dis- 
tinto de las comunicaciones oficiales ordina- 
rias, se leía en el sobre esta prevención: 
Debe abrirse el 21 de julio y ejecutar 
su contenido el siguiente dia. Deseaba 
Bucareli que en un mismo dia fuesen 
prendidos los jesuitas de Montevideo, Cór- 
doba, Santa Fe y Corrientes, por sorpresa y 
sin darles tiempo; porque, una vez conse- 
guido, se facilitaba el estrañamiento de los de 
Misiones y demás colegios, que eran fuer- 
tes, «quitándoles un , recurso y esperan- 

^ Manuscrito del Archivo general de la Nación, Le- 
gajo: Corrientes, 1760-1770, 
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za que pudiera inspirarles algún intento » . 
El dia señalado en la orden del sobre de las 
instrucciones, por la mañana, se impuso 
de ellas Labarden, sin comunicarlas á na- 
die. Para cumplirlas, no tenia listos soldados 
de confianza. La tropa mandada por Cevallos 
sóbrelos Comuneros, comandada en aquellos 
momentos por el sargento mayor de dragones 
Francisco González, era sospechosa : había 
servido hasta entonces á los ñnes de la po- 
lítica jesuítica, sus oficiales estaban en diario 
contacto con los curas, y fundadamente des- 
confiaba aqnel no ser obedecido ó que inten- 
tara en defensa de los curas algún movimiento 
de graves consecuencias, que no era posible 
dominar. El vecindario era el único auxiliar 
de que podía echar mano, y para eso mismo 
se presentaba la dificultad de mantener en 
secreto los preparativos. Labarden salió 
del apuro por un ingenioso procedimiento, 
que le hizo dueño absoluto de la situación. 
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A las 10 p. m. mandó llamar á su casa á 
don León Martínez de Ibarra y á don Anto- 
nio Luis Poison, capitán de milicias el pri- 
mero, « hombres ágiles, advertidos y pron- 
tos », tildados de Comuneros y, por tanto, 
contrarios á los jesuitas. Caballeros de ho- 
nor y leales servidores como eran, recibieron 
la comisión, que luego cumplieron, de salir 
á esa hora en busca de seis ú ocho vecinos de 
confianza, los que debían^ concurrir en el ac- 
to, armados, á la casa del comisionado y Te- 
niente gobernador interino, para un caso 
urgente. Aquello era usual y no podia des- 
pertar sospechas. Los emisarios volvieron 
con ocho milicianos , á quienes recibió La- 
barden en su sala, poniendo en seguida dos 
centinelas de ellos en la puerta de calle á fin 
de que nadie saliera ni entrase. Igual opera- 
ción se repitió, sin causar alarma en la po- 
blación, hasta reunir cerca de ochenta hom- 
bres, siendo siempre Martinez y Poison los 
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citadores. Los miembros del Cabildo fueron 
también llamados « para una diligencia in- 
mediata», y asistieron sin faltar uno. Asi 
reunidos y dominados todos de estremada 
curiosidad sobre el objeto de aquella estraña 
novedad, les dio á conocer Labarden las ins- 
trucciones que iba á cumplir con el concur- 
so de ellos, «recomendándoles juicio, obe- 
diencia y moderación ». Los semblantes 
alborozados con la noticia dijeron más al 
comisionado que un viva entusiasta, incon- 
veniente en Jas circunstancias. Podía dispo- 
ner de todos á voluntad. Les parecía estar 
soñando al verse solicitados por la autoridad 
contra los jesuítas ! Inmediatamente, Martí- 
nez y Poison ordenaron la pequeña .fuerza, 
y con una parte de ella pasaron á la cárcel y 
cambiaron la guardia, dada por la tropa de 
González. Ya no había ningún temor ^ 

• Notas y cartas dé Labarden en el Archivo general 
déla Nación, Legajo: Corrientes, 1760-1770. 
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A las 5 y 30 a. m. del dia S2, con asombro 
general de la gente madrugadora, que no se 
daba cuenta de lo que veía, Labarden y sus 
acompañantes se dirijieron al Colegio de 
los jesuítas, que lo era la actual aduana 
y colegio nacional, con más edificación 
sobre la costa del rio y la calle Libertad. An- 
tes de llegar fué fraccionada la escolta de mi- 
licias para ocupar varios puntos al rededor 
del edificio, á fin de impedir que ninguno se 
escapase : hecho lo cual, caminó Labarden 
con los cabildantes y una guardia hacia la 
entrada principal . En circunstancia que lle- 
gaban, un negro esclavo abría el portón y sa- 
lía. Un obstáculo menos. Rápidos penetra- 
ron todos en el interior, encontrándose con 
el hermano Marcelo Ferrer, portero, en su 
puesto ya. Este pretendió dar aviso de la pre- 
sencia de tanta gente principal en horas de- 
susadas, no esperando bien de la visita, por 
la guardia, á pesar de no tener antecedentes; 



— 239 — 

pero fué detenido. Ocupados los claustros y 
avenidas sin ser sentidos, Labarden, los ca- 
pitulares y el escribano pasaron á la celda 
del rector, padre Roque Ballester, al que sor- 
prendieron en cama. Grande fué la sospresa 
del jesuita, y más aún cuando recibió inti- 
mación de reunir inmediatamente la comu- 
nidad . Se vistió con apuro y luego llamó á 
sus subordinados valiéndose de la pequeña 
campana destinada al servicio interno. No 
tardaron en aparecer y entrar en la sala del 
rectorado, visiblemente alarmados, los pa- 
dres Celestino Sánchez, Vicente Zaragoza, 
Tomás González, Francisco Valdez, Juan de 
Arcos, Joaquin de la Torre, Juan Antonio 
García, y los hermanos Salvador Colon, 
Marcos Martinez y el detenido Marce- 
lo Ferrer. El padre Fernando Alies y los 
hermanos Antonio Cuyas y Antonio Bada, 
pertenecientes al colegio, estaban en la es- 
tancia del Rincón de Luna ; el padre José 
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Clain, en la estancia del pueblo de Garzas, 
y el padre Juan Quesada, en San Fernando 
de Abipones. / Diecisiete jesuitas ! Bien se 
conoce por el número que esplotaban rico fi- 
lón. 

Impacientes esperaban de labios de Labar- 
(ien el objeto de tan estraña congregación, 
sin sospechar los más avisados que se trataba 
de notificarles la terminación de su poderío 
y su espulsion absoluta. Algunos la atribuían 
á traición del Teniente gobernador y otros á 
un nuevo levantamiento de la comuna, que 
hubiera obligado á aquel á proceder contra 
ellos; pero todos confiaban secretamente ven- 
cer á sus enemigos, reposando en los grandes 
recursos del poder fomidable de la Compañía. 

Cuando Labarden les intimó orden de 
prisión, haciéndoles saber que de lo alto del 
poder real venía y que en el término de 
horas serían arrojados de la ciudad y ocu- 
pados sus bienes y pertenencias, compren- 
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dieron que les había llegado el dia de la ex- 
piación. Impotentes para resistir y cojidos 
de improviso en su propia cueva, aquellos 
desapiadados verdugos del pueblo hicieron 
protestas de humildad mentida y de acata- 
miento gustoso á los mandatos del soberano, 
y se entregaron resignados al destino que 
les esperaba. No fué ese su tono cuando en 
cartas, en el pulpito y por mano de Morphy 
procuraban el esterminio de los Comuneros! 
El rector entregó todas las llaves del estable- 
cimiento y cartas abiertas de llamado para 
los ausentes, y todos juntos fueron dejados 
bajo guardia en el refectorio, mientras se re- 
gistraba y ocupaba el colegio. 

A las 8 a. m. más ó menos, — « después 
del desayuno de los padres » , dice el acta ^ 
— se publicó en la ciudad, al son de tambo- 
res, el bando de Bucareli ordenando el cum- 

^ Manuscrito del Archivo general de la Nación, Le- 
gajo: Corrientes^ 1760-1770. 

16 
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plimiento del real decreto de estrañamiento. 
Decir que la población se colmó de ale- 
gría, es poco significar el júbilo, que rayó 
en delirio. La grandiosidad de tan inespera- 
do suceso y la forma concluyente de su rea- 
lización eran para enloquecer de entusiasma 
á los que, en vez de la libertad y de la vida 
que significaba la captura, esperaban por 
horas y por segundos la trágica suerte de los 
Comuneros. Los escasos acólitos del jesuitis- 
mo ocultaron su miedo en lo más recóndito 
de sus casas, mientras la ciudad se ponía de 
gala festejando su liberación, y sus princi- 
pales vecinos, poco antes alejados del Tenien- 
te gobernador, se le presentaban á pedir ór- 
denes, poniéndose á su disposición sin limi- 
tación alguna. 

Labarden se instaló por la tarde en la sala 
del rectorado del colegio, manteniendo una 
guardia de milicias frente al edificio. El mis- 
mo quiso ser el guardián de sus presas. Los 
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padres fueron mandados á sus celdas, inco- 
municados entre sí y con los de afuera. Se 
recogieron todos los libros y papeles, colocán- 
dolos en una pieza, y se nombró inventaria- 
dor y tasador de los bienes situados en la 
campaña al regidor perpetuo de la ciudad, 
don Sebastian de Casafus, el célebre defen- 
sor de los Comuneros^ y á don Lázaro de 
Al mirón para inventariar los esclavos y pro- 
piedades urbanas. Terminadas estas diligen- 
cias, ordenó Labarden á don León Martinez 
de Ibarra que se alistase para marchar el si- 
guiente dia conduciendo los presos á Buenos 
Aires.; porotal disposición no podía ser cum- 
plida á menos de caminar á pió los presos y 
la escolta : la única embarcación que había 
para casos de apuro era el bote del colegio, y 
en aquellos mom entos estaba en el Chaco : 
ninguna carreta se encontraba en la pobla- 
ción, y en la guardia misma solo doce hom- 
bres servían, sin caballos : lo principal de la 
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gente de armas llevar se hallaba destacada 
en Maldonado. En vista de estas dificultades, 
se mandó buscar con empeño elementos de 
movilidad postergando la remisión de los 
presos. 

Felizmente, en la tarde del 23 llegaron las 
piraguas y chatas de Itaty, que venían del 
Paraguay con rumbo á Buenos Aires, carga- 
das de productos de aquella provincia, y fué 
detenida y ocupada por el gobierno la más 
grande. La descarga no pudo efectuarse con la 
rapidez deseada « por las muchas menuden- 
cias que traía » : solo el 24 estuvo lista la 
embarcación. Labarden encargó entonces al 
padre Valdez, procurador del colegio, que alis - 
tara los víveres que debían llevar los presos, 
tomándolos de los depósitos del estableci- 
miento, y también sus camas, ropas y algu- 
nos útiles indispensables. ínter el procurador 
desempeñaba su cometido, se efectuó el em- 
barque por la ensenada derecha de la Punta 
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de San Sebastian, en presencia del Teniente 
gobernador y de una multitud de curiosos, 
que, á pesar de su repulsión hacia los je- 
suítas, guardó en la ocasión los respetos de- 
bidos á los adversarios caldos. Uno solo de 
los presos fué débil : el padre Juan Antonio 
García, el cual manifestó su deseo de aban- 
donar la Compañía y pidió al Teniente gober- 
nador que lo informara asi á Bucareli. Los 
preparativos de Valdez dieron tiempo á que la 
noche cayera, y como el vaqueano no era prác- 
tico, se difirióla partida para el siguiente dia 
muy temprano, durmiendo los jesuítas á bor- 
do, custodiados por tres guardias situadas en 
la costa. ¡ Peor pasáronlos Comuneros en el 
campamento de Morphy ! Al amanecer del 25 
zarpó del puerto la embarcación con su pe- 
sada carga, yendo como escolta de los presos 
el cabo Pedro Paz y dieciseis milicianos, 
con esta única instrucción : « Llevar á los 
padres con seguridad y respeto hasta el 
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puerto de Las Conchas, bajo pena de la 
vida )) . 

El procurador Valdez fué dejado preso ó 
incomunicado en una celda del convento de 
San Francisco, hasta que bajaran á la ciudad 
los ausentes y diera él cuenta satisfactoria 
de los bienes y negocios del colegio. Provocó 
esta medida el haber descubierto Labar den , 
interrogando al rector, que no estaban asen- 
tados en los libros algunos negocios de la or- 
den, tales como : la venta de 3500 cabezas 
de ganado vacuno, hecha á la reducción de 
San Javier^ de las haciendas de las estancias 
de Corrientes ; 256 muías y 270 caballos ven- 
didos al Paraguay. 

Así desapareció de Corrientes la mili- 
cia fundada por Ignacio de Loyola. Solicita- 
da con noble fin y colmada de favores, solo 
lágrimas hizo derramar por atesorar bienes 
y ejercer una dominación absoluta. De su 
avaricia y de los despojos que llevó á cabo, 
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dan una idea aproximada los bienes que 
dejó. En la campaña tenía : las estancias po- 
pulosas del Rincón de Luna y Garzas, la es- 
tanzuela del Sombrero, otra en la Chacari- 
Ua, los campos de San Juan y el Rincón del 
Portillo, con un total de treinta á cuarenta 
mil cabezas de ganado vacuno y de veinte á 
treinta mil de yeguarizo y mular. Los cam- 
pos solamente hacían una fortuna. En la 
ciudad se tasaron en 60.280 pesos fuertes 2 y 
medio reales las existencias muebles del cole- 
gio, inclusos ¡ciento diez esclavos!, quedando 
sin justiprecio el edificio del colegio, la ran- 
chería de 28 piezas á él anexa y muchos luga- 
res de la casa. Más tarde se estimaron estos 
bienes. ¿De dónde sino del sudor y del tra- 
bajo de los correntines, sacaron los jesuítas 
esas riquezas, cuando jamás importaron 
nada? 

El 22 de juUo de 1767 marca la fecha de la 
resurrección de Corrientes. 



EL TRATADO 



CON 



LOS ALEMANES AL SERVICIO DEL BRASIL 

(1827) 



Buques de la escuadra brasilera captura- 
ron y condujeron á Montevideo, el 12 de 
marzo de 1826, un bergantín francés llegado 
al Rio de la Plata con destino á Buenos Ai- 
res, cuyo puerto estaba bloqueado por las 
naves imperiales. En él venía el comerciante 
alemán Antonio Martin Thym trayendo una 
gran factura para establecerse en la capital de 
la República Argentina. Este señor había 
hecho relación en Burdeos con el estadista 
brasilero Bonifacio de Andrade, á la sazón 
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en desgracia, y por él adquirió algunos co- 
nocimientos sobre el Brasil y desfavorables 
informes respecto de su monarca. 

El buque, los pasajeros y la carga fueron 
detenidos, á pesar de las reclamaciones y de 
las protestas del vice-consul francés, hasta 
que de Rio Janeiro se dio orden, á los cua- 
renta dias, para dejarlos en franquicia. Los 
enormes perjuicios que Thym sufrió en sus 
intereses con motivo de la detención, aparte 
de reyertas que tuvo por la misma causa con 
algunos militares, le irritaron contra el país 
cuyas autoridades y fuerzas se los producian, 
inclinándole á simpatizar con la República, 
que entonces se hallaba en guerra con el Im- 
perio. Permaneció en Montevideo el tiempo 
necesario para extraer sus efectos y negociar- 
los en plaza, trasladándose después á Buenos 
Aires. 

Dias antes de emprender su viaje, conoció 
á Federico Bauer, compatriota suyo, recien- 
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temente llegado de la isla de Santa Ca- 
talina y enviado desde Rio Janeiro por los 
oficiales de las tropas alemanas al servicio del 
Emperador, en misión secreta ante el gobier- 
no argentino. La mala voluntad de Thym 
hacia el Brasil hizo entrever á Bauer que po- 
día tener en él un cooperador importante,y, 
sin descubrirle su proyecto, dióle cita en 
Buenos Aires para llevar á cabo un plan de 
trascendencia, que estaba de acuerdo con sus 
resentimientos ; y así quedó arreglado. 

Es de advertir que Bauer era un hombre 
que no inspiraba desconfianza á los brasile- 
ros ; viajaba libremente por todo el imperio 
munido de un pasaporte amplio. Había soli- 
citado patente de invención por una máqui- 
na de extraer oro de las minas, tasada en 
treinta mil patacones, y con aquel motivo y 
otros relacionados con la minería, gozaba de 
los favores dispensados á los industriales pro- 
gresistas, el pasaporte entre ellos. 
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Reunidos los dos amigos en Buenos Aires, 
impuso el comisionado á Thym de que : « in~ 
dignados los alemanes del tratamiento y 
comportacion del Emperador, sus oficiales 
concibieron el proyecto de sustraerse á 
su obediencia, terminar la guerra con la 
República Argentina y proclamar al Brasil 
libre^ á cuyo efecto venia á tratar con el pre- 
sidente Rivadavia» ^ Como Bauer no ha- 
blaba una palabra de español ni tenía rela- 
ciones^ propuso á Thym, que conocía algu- 
nos personajes, tomara la dirección del asun- 
to y la representación oficial de la empresa 
mediante una compensación de veinte mil 
pesos y el cinco por ciento sobre las gratifi- 
caciones, en el caso de ser felices. El comer- 



' Antecedentes del reclamo de Thym y Bauer al 
gobierno de Buenos Aires por las indemnizaciones y pa- 
gos que les correspondían en virtud del tratado celebra- 
do con el gobernador Dorrego á nombre de las tropas 
alemanas. Archivo general de la Nación, Legajo : Do- 
cumentos Históricos. 
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ciante alemán aceptó, y ambos discutieron y 
acordaron las bases que se presentarían al 
gobierno. Según Bauer, el plan de más fácil 
ejecución era pasar las tropas alemanas de 
Rio Janeiro á la isla Grande para ser de allí 
trasportadas á Santa Catalina; « pero, para 
esto, decía, excepto algunas dificultades, lo 
que se necesita es dinero». Eso fué lo re- 
suelto, corriendo de cuenta de Tliym conse- 
guir los recursos indispensables \ 

¿ Se trataba de una empresa política ó de 
un simple negocio ? Por mucho favor que se 
dispense á los móviles de Bauer y Thym, no 
es posible admitir que obraran por amor á la 
República Argentina. No los ligaban á ella 
vínculos de ninguna clase para suponerlos in- 
teresados espontáneamente en su suerte : fal- 
taba en los dos todo aquello que en el hom- 
bre influye para cobrar cariño á un país que 



^ Esposicion de Bauer, loe. cit. 
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no es el propio . El comisionado Bauer se 
hallaba bien en el Brasil : ¿ podía abandonar 
su buena posición y poner en grave peligro 
su cabeza por impulso patriótico hacia un 
pueblo que no conocía, donde no tenía un 
amigo? En cuanto á Thym, sin el encuentro 
casual con aquel, ¿ habría pensado jamás en 
coadyuvar al triunfo de la República, cuando 
su venida al Rio de la Plata tenía por único 
objeto comerciar? Decididamente no. Era 
para ellos lo de menos la parte poKtica del 
asunto ; lo que les interesaba, lo que busca- 
ban eran las grandes compensaciones, el pro- 
ducto pecuniario de la empresa. 

Don José Joaquín de Mora, amigo de Thym 
desde Europa, fué visto por este para la re- 
dacción del proyecto que debía someter á 
la consideración del gobierno y también para 
que los pusiera en relación con algunos de sus 
miembros. Mora formuló las bases, de acuer- 
do con las indicaciones de los interesados. 
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ampliando la idea primitiva con la de revo- 
lucionar el Brasil y erigir Santa Catalina en 
Estado republicano independiente ; y, termi- 
nado que hubo, presentó á Bauer y Thym al 
ministro de gobierno, doctor Agüero. 

Espíritu impenetrable y político discreto, 
Agüero escuchó la esposicion del plan sin 
comprometer ideas, y cuando conceptuó ha- 
ber dominado completamente la cuestión y 
dádose cuenta exacta de los móviles verda- 
deros del comisionado y de su agente, tras- 
mitió al Presidente de la República la pro- 
puesta, presentándole todos los antecedentes 
escritos que había recibido. Rivadavia recha- 
zó sin trepidación el proyecto, por inacepta- 
ble ó impracticable i, dando con ello una 
alta prueba de su elevación moral, de sus 
sentimientos americanos y de sus vistas de 
hombre de Estado. 



* Thym, loe. cit. 
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Bauer desesperó con el fracaso y hasta pen- 
só suicidarse ; todos sus sueños de grandeza 
venían por tierra en los momentos quemas se- 
gura le parecía la realización de ellos, sin que 
hubiera cruzado jamás por su mente la idea 
de que el gobierno argentino despreciara su 
plan en nombre de la austeridad de sus prin- 
cipios y de la lealtad con que manejaba los 
negocios públicos, aún con relación á los 
enemigos del país. Pero Thym le tranquilizó. 
La presidencia se hallaba entonces en un pe- 
ríodo de crisis, por la guerra sin cuartel que 
la oposición le hacía ; y, más hombre de mun- 
do el agente que el comisionado, abrió luego 
negociaciones con el canónigo Pedro Pablo 
Vidal, personaje de consejo entre los adver- 
sarios de Rivadavia, calculando que por su 
intermedio conseguiría la aceptación del pro- 
yecto una vez triunfante la oposición. Era por 
lo menos una esperanza K 

* Thym, loe. cit. 
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Nombrado don Vicente López presidente 
provisorio, Vidal puso á Thym en contacto 
con el gobierno, recomendándolo al jefe del 
poder ejecutivo y al ministro Balcarce ; pe- 
ro no dieron resultado los empeños del activo 
empresario. López pretestó el carácter tran- 
sitorio de su autoridad para escusarse de 
atender en ningún sentido asunto de tanta 
gravedad, prometiendo, sin embargo, por 
fórmula, llamar sobre él la atención de su 
sucesor definitivo. Nadie quería tomar aque- 
lla brasa de fuego. 

La elevación del coronel Dorrego dio al 
negocio distinto aspecto. Thym le sometió el 
mismo plan rechazado por Rivadavia y que 
de tan hablado y ofrecido había ya trascendido 
en el público. La gloria de hacer la paz ó de 
vencer al Imperio era la aspiración del nue- 
vo mandatario, y como á uno ú otro hecho 
podía concurrir el proyecto, lo aceptó de lle- 
no en lo fundamental, cuidándose poco de lo 

17 
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que en realidad importaba del punto de vista 
de los principios comprometidos y del pre- 
cedente que se dejaría en la política interna- 
cional; pero, antes de dar su última palabra, 
consultó á su gabinete, defendiendo en él con 
calor la idea . Moreno y Roxas le combatie- 
ron, mas no le hicieron declinar; por cuya 
razón presentó el primero su dimisión^ á fin 
de que el Gobernador llevara á efecto el plan 
y él no cargara con la responsabilidad de un 
acto que « era la justificación de la política 
portuguesa en la Banda Oriental y, además^ 
contrario al derecho público moderno, por 
envolver una tendencia conquistadora depre- 
siva de las ideas y principios que la Repú- 
blica propagaba» \ Roxas, menos intransi- 
gente que su colega, permaneció en su pues- 
to, reservándose el derecho de trabar la eje- 
cución del plan. 

^ M. Pelliza, Borrego, página 378. 
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Después de varias conferencias de Borrego 
con Bauer y Thym, quedó definitivamente 
arreglado el asunto, firmándose en conse- 
cuencia un tratado secreto, el dia3 de noviem- 
bre de 1827, entre el Gobernador de Buenos 
Aires y Encargado de las relaciones exterio- 
res de la República y el representante de los 
oficiales de las tropas alemanas al servicio del 
Brasil. Llamamos tratado y no contrato al 
compromiso suscrito, porque era de poten- 
cia á potencia y en carácter público. Las es- 
tipulaciones principales sobre las cuales se 
redactaron los trece artículos que formaban 
el todo, fueron las siguientes : 

(( 1** Las tropas alemanas abandonarían el 
servicio del Brasil para tomar el de la Repú- 
blica Argentina en clase de auxiliares entera- 
mente independientes y libres, con jurisdic- 
ción militar aparte y un jefe de su elección 
que las comandaría y organizaría en la for- 
ma que lo entendiera mejor; 
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(( 2* Previa orden del Gobierno encargado 
de la dirección de la guerra, las tropas ale- 
manas ocuparían la isla y provincia de Santa 
Catalina, aboliendo el régimen imperial y 
sustituyéndolo por el de la república inde- 
pendiente, cuyo reconocimiento debía ges- 
tionar el Gobierno Argentino ; 

(( 3' En el caso de que la insurrección no tu- 
viese eco en el Brasil, el Gobierno Argentino 
se comprometía á indemnizar á los alemanes 
á razón de trescientos mil pesos metálicos 
por cada mil individuos que llegasen á la Re- 
pública, y proporcionalmente ; ó bien ciento 
cincuenta mil pesos, y media legua de cam- 
po á cada individuo, en las mismas condicio- 
nes que obtenían la tierra pública los * hijos 
del país: debiendo corresponder, en cual- 
quiera délos dos casos, cuatro tantos de la 
parte de un soldado á los alférez, ocho á los 
tenientes, dieciseis á los capitanes, veinte 
á los sargentos mayores, veinticuatro á los 
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teniente-coroneles^ y veintiocho á los co- 
roneles ; 

« 4" El Gobierno Argentino se responsabili- 
zaba de todos los gastos que la empresa deman- 
dase, de los sueldos de las tropas, provisio- 
nes, pertrechos y municiones y de las sumas 
necesarias para las operaciones militares ; 

<( 5* Se reconocía á Antonio Martin Thym 
como Encargado de Negocios del cuerpo de 
alemanes ante el Gobierno Argentino en 
todo lo relativo á los objetos de la expedición, 
y á Bauer como director inmediato de ella y 
á la vez agente diplomático para ofrecer la 
paz á los habitantes de Santa Catalina » \ 

Tal es el origen y el significado histórico 
del acto que conmovió seriamente el minis- 
terio con que inició su administración el co- 



^ Documento original del Archivo general de la Na- 
ción, Legajo citado. Se publicó por primera vez en 
el apéndice de la obra de don M. Pelliza, titulada 
Borrego. 



— 2G2 — 

ronel Borrego, y que un escritor, encomián- 
dolo, clasifica de hostilidad genial, propia- 
mente suya, de Borrego \ siguiendo las hue- 
llas de otro anónimo, que afirmó haberse he- 
cho bambolear por aquel medio el trono de 
Pedro I ^ El proyecto nació de los mismos 
alemanes por razones de conveniencia ó de 
sufrimiento, no habiendo sido tan puros, 
como decían, los motivos que tuvieron Bauer 
y Thym para entrar en el arriesgado plan ^ ; 
y si llegó hasta Borrego, fué únicamente por 
haber sido desechado en las dos presiden- 
cias. 

Ninguna razón atendible puede invocarse 
en justificación de aquel hecho, porque ni 
el noble anhelo de vencer al enemigo ó de 



^ Pelliza, Borrego, página 377. 

• Folleto anónimo publicado en 1857 atacando á Ri- 
vadavia, atribuido con generalidad al doctor Baldomc- 
ro García. 

* Informe del ex-ministro José M. Roxas en los re- 
clamos de Bauer y Thym. 
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obligarlo á una paz honrosa, bastaba para des- 
conocer que el tratado comprometía altos 
intereses y principios sin asegurar solucio- 
nes definitivas. El Gobierno Argentino, en 
efecto, empequeñecía la dignidad y el ca- 
rácter del Estado independiente que regía, 
bajando á tratar con el agente de los oficia- 
les alemanes para reconocer á tropas no so- 
metidas á ningún gobierno derechos y fran- 
quicias que solo corresponden á los cuerpos 
constituidos en nación; la República Ar- 
gentina podía tomar á su servicio las tropas 
alemanas, sujetándolas á sus leyes en las 
condiciones ordinarias de su ejército y bajo 
el imperio pleno de la soberanía nacional ; 
pero recibirlas como auxiliares independien- 
tes, era alzarse contra el derecho público. 
Una vez libres los soldados alemanes de la 
autoridad del gobierno brasilero, no repre- 
sentaban ninguna entidad reconocida por el 
derecho internacional, y, por consiguiente, 
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no podían actuar en parte alguna con la in- 
dependencia que les acordaba el tratado, y 
menos aún podían tener un Encargado de 
Negocios ante nuestro país. En cualquier 
punto del territorio americano que se ha- 
llasen, eran simples individuos obligados á 
someterse en todo á la soberanía del Estado 
que los recibía, y si de sus armas preten- 
dieran valerse, debían caer bajo las leyes pe- 
nales del país atacado. La posibilidad de ser 
útiles en la guerra no merecía el sacrifi- 
cio de la concesión que se les hizo. Por otra 
parte, el medio escogitado para dar base de 
poder real á los auxiliares estrangeros, cons- 
tituía un error imperdonable, que podía en- 
gendrar fatalísimas consecuencias. La ocu- 
pación de Santa Catalina y la erección de 
dicha provincia en Estado independiente^ 
era la conquista del territorio brasilero bajo 
la garantía de la República y en provecho de 
elementos europeos sin arraigo, que venían 
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de servir á gobiernos poderosos del viejo 
mundo, cuya intervención en los negocios 
de la América iba á provocar el suceso, sino 
para justificar nuevas conquistas, al menos 
para que pesasen aquellos sobre los destinos 
de los nuevos Estados. El Brasil, inmedia- 
tamente amenazado por el plan, era el me- 
nos espuesto á sufrir, porque su forma de 
gobierno y sus vinculaciones diplomáticas le 
aseguraban aliados y protectores en Europa. 
La República, por el contrario, preparaba 
su propio daño, porque el proyecto y la 
doctrina que de él se deducía eran armas fa- 
cilitadas contra su estabilidad y su indepen- 
dencia, cuya única respetabilidad consistía 
entonces en el poder de sus principios, pues 
la desorganización interna la tenía casi pos- 
trada. El tratado rompía con la tradición. 
La política internacional inaugurada por la 
Revolución de Mayo proclamó bien alto la 
solidaridad americana, y en todos los perío- 
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dos de nuestra tormentosa vida fué siempre 
absolutamente contraria al espíritu de con- 
quista. Ese es nuestro gran timbre de honor 
como pueblo. Supimos desde un principio 
desprendernos de la parte de egoismo nacio- 
nal que pudo hacernos excluy entes, y nues- 
tros diplomáticos y nuestros generales tra- 
bajaron y pelearon por la libertad y el afian- 
zamiento de nacionalidades surgidas de la 
guerra de la independencia, sin fijarse jamás 
en las líneas territoriales. Mirábamos siem- 
pre el continente como una gran patria. Eso 
nos dio renombre y nos franqueó relaciones 
y protectores. Pues bien : contra esa tradi- 
ción y contra los principios reconocidos y 
defendidos, iba la declaratoria que ponía al 
Brasil fuera de la familia americana para 
conquistarle su territorio. 

Felizmente, y para bien de la República, 
el plan no llegó á efectuarse, á pesar de 
los esfuerzos hechos para vencer los obsta- 
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culos que ciudadanos patriotas le opusieron. 
El mismo dia que fué firmado el tratado, 
recibió orden el almirante Brown para alis- 
tar el buque de guerra La Constitución^ 
mandada por el capitán Grendville, á fin de 
trasportar á Bauer hasta la altura de Rio 
Janeiro. El comisionado prepararía en la 
capital del Imperio el movimiento de las 
tropas y esperar para el pronunciamiento la 
llegada de la escuadra argentina en que de- 
bían conducirse aquellas. Para su desempe- 
ño se mandó poner á su disposición, á bordo 
de La Constitución, 60,000 cartuchos á bala 
y 4000 pesos en metálico, dándosele, ade- 
más, un giro por tres mil pesos sobre el Ban- 
co Nacional, para hacer frente á sus gastos 
en Buenos Aires. Antes de partir pidió 
Bauer más dinero, encareciendo la necesi- 
dad de llevar letras sobre Rio Janeiro por 
valor de die:: mrY pesos cuando menos. Thym 
tomó entonces giros por dicha suma y sobre 
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la mencionada plaza de la casa de Armstrong, 
garantiéndole el gobierno por medio de un 
recibo que le otorgó la comisaria de guerra 
y marina por supuesta entrega de una par- 
tida de zapatos equivalente en valor á la suma 
de diez mil pesos plata, dando él á su vez 
un contra-documento para el caso de que 
las letras no fuesen cobradas K 

El 5 de noviembre, por la noche, se em- 
barcó Bauer; mas, una serie de contrarie- 
dades le obligó á desembarcar á los nueve 
dias, frustrándose el viaje. Primeramente 
se perdió tiempo por haber sido remitidos 
los cartuchos á un buque dado á la vela para 
Patagones; luego porque se descubrió un 
proyecto de sublevación en la marinería in- 
glesa, con el propósito de apoderarse de La 
Constitución y entregarla á los brasileros, 
y hubo que instruir sumarios v cambiar la 



^ Esposiciones citadas de Bauer y Thym. 
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tripulación; y, finalmente, porque resultó 
que el buque alistado no podía navegar, 
pues habiendo levado ancla y puéstose en 
marcha con viento favorable el dia 14, tuvo 
que regresar al puerto por su lentitud y el 
mal estado del casco \ 

¿ Fueron casuales las contrariedades ó pre- 
paradas de intento la primera y la última? 
El entonces ministro Roxas, hostil al pro- 
yecto, declaró en un informe dado al go- 
bierno en 1830 « que usó de arbitrios para 
impedir que el plan se consumase » ; y como 
el almirante Brown era también contrario á 
la empresa y trató mal cuanto pudo á sus 
agentes^ es prudente suponer que ambos hi- 
cieran f racazar el viaje. Brown no reservaba 
su opinión. Hablando con Thym de los con- 
tratiempos, le decía entono áspero: «¿Qué 
les importa á Vd. y Bauer los asuntos de 



^ Esposiciones citadas. 



— 270 — 

guerra ? Si el gobierno me hubiera consul- 
tado, nunca hubiera consentido en seme- 
jante proyecto. Las ventajas que prometen 
no se conseguirán con la expedición. Lo que 
ustedes quieren es hacer revolución en el 
Brasil, y mejor harían en no intrigar» \ 
Cuando Bauer desembarcó, Brown lo re- 
cibió con estas palabras : « Esa expedición 
no era de mi agrado» ^. No hay, pues, te- 
meridad en sospochar que el almirante pro- 
cediera de consuno con el ministro « á fin de 
paralizar la catástrofe que amenazaba á la 
gloria del país» ^. 

Dorrego quiso despachar al comisionado 
en el bergantín goleta 8 de Febrero^ único 
buque de guerra velero que se hallaba en el 
puerto ; pero Brown le observó la inconve- 



^ Esposicion de Thym, loe. cit. 
* Esposicion de Bauer, loe. cit. 
' Informe de Roxas en los reclamos de Thym y 
Bauer, loe. cit. 



— 271 — 

niencia de la medida, demostrándole que la 
seguridad del rio dependía en mucho del 
mencionado buque y previniéndole, también, 
que dimitiría su cargo caso de quedar sin él, 
porque no tendría cómo contrarestar un ata- 
que marítimo. El Gobernador tuvo que de- 
sistir de su resolución, muy desagradado, 
suspendiendo en consecuencia la expedición 
y ordenando que el dinero embarcado vol- 
viese á la tesorería y que se restituyeran los 
giros á la casa de Amstrong. « Tengan uste- 
des paciencia, decía á Bauer y Ttiym; la ex- 
pedición se hará en tiempo oportuno. Aquí 
hay una mano oculta que cruza todos mis 
planes y es preciso que yo vaya con la sonda 
en la mano, porque sino soy perdido» \ 

Dorrego. atribuía las trabas álos unitarios, 
sin sospechar de su ministro, y contra ellos y 
Brown se iiTÍtaba; más tarde debió haber 

^ Thym, loe. cit. 
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comprendido que no se trataba de hacerle 
mal sino de salvarle de un mal paso, tan 
grave, que habría hecho imposible la paz y 
causado la pérdida de la amistad del gobier- 
no inglés, al cual se debía buenos servicios. 
En los momentos mismos de su enojo le 
sirvió el fracaso para salir de un apuro. Los 
cuatro mil pesos desembarcados fueron re- 
mitidos á Bustos, gobernador de Córdoba, 
que le exijía dinero. « Así me desahogo de 
un enemigo, decía, porque nada puede ha- 
cerse sin plata con estos gobernadores de las 

1 
provincias » , 

Cerca de tres meses trascurrieron sin ha- 
blarse del asunto, cuando un día fué llamado 
Bauer y prevenido de estar listo para em- 
barcarse el siguiente en la Juncal, que salía 
al mar en comisión reservada confiada al 
corsario César Fournier. Declaró que no 

^ Esposicion de Thym, loe. cit. 
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marcharía sin los recursos anteriormente fa- 
cilitados, manifestando, además^ que tenia 
ftindadas sospechas de que el ministro in- 
glés, lord Ponsomby, hubiera dado aviso del 
proyecto al Emperador, porque el plan era 
ya muy conocido. Partió, sin embargo, con 
la formal promesa del Gobernador de que 
por los paquetes ingleses recibiría en Rio 
Janeiro todo el dinero necesario, tan luego 
como avisara su arribo á dicha capital. 

El 16 de febrero de 1828 llegó Bauer a su 
destino, no sin haber tenido peripecias de- 
sagradables en el viaje. Los oficiales alema- 
nes aprobaron el tratado y dieron principio 
á sus trabajos en la tropa. Listos ya, espe- 
raron vanamente los fondos prometidos y 
los buqaes argentinos. La impaciencia de 
los soldados era grande y poca, muy poca, su 
discreción. De allí que circulara con gene- 
ralidad el rumor del próximo embarque de 
las fuerzas para Buenos Aires, y que el 

18 
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Gobierno adoptara medidas precaucionales 
y aún de rigor. Un motin, ocasionado 
por un castigo injusto, descubrió al Empe- 
rador el peligro que corría. A pesar de 
que en el suceso no se mezclaron todos 
los cuerpos y no obstante de que los oficiales 
pretendieron dominar la sedición, el Go- 
bierno tomó la manifestación hostil como 
una prueba de que se hallaba sobre un vol- 
can y procedió en consecuencia con energía; 
el pueblo le prestó su concurso y también 
todos los diplomáticos de las potencias neu- 
trales, haciendo desembarcar las fuerzas de 
sus respectivas estaciones navales para sofo- 
car el desorden. Lejos de debilitar el suceso 
la autoridad imperial sirvió para fortalecer- 
la, pues la cooperación que recibió comprobó 
cuan difícil era el conmoverla. Sin embargo, 
Bauer y los principales conspiradores no 
dieron por perdida la empresa; confiaban 
todavía poder ejecutarla, siquiera en parte, 
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con dos batallones de granaderos, embarca- 
dos en buques desarmados, y el número 28 
de cazadores, de 800 plazas, situado en la 
Playa Vermelha^ cuerpos comprometidos 
pero que no inspiraban sospechas; los su- 
marios instruidos y las ejecuciones hechas 
no habían descubierto el plan. Continua- 
ron, pues, esperando el dinero y los buques 
argentinos; pero ni Thym, ni el gobierno 
de Buenos Aires les mandaban una palabra 
de aliento, y tuvieron que abandonar toda 
esperanza cuando llegaron los generales Gui- 
do y Balcarce á negociar los preliminares 
de la paz. Asegurada esta, lord Ponsomby 
dio aviso al Emperador del proyecto de re- 
volución, sin comprometer á la República, 
y entonces, como era natural, se puso em- 
peño en castigar á sus autores. Muchos ofi- 
ciales fueron condenados á muerte, otros á 
presidio en la isla de San Fernando y otros 
deportados á Europa, reduciéndose á la tro- 
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pa á la impotencia. Bauer escapó gracias 
al mal servicio policial del imperio. Ni una 
sola de las victimas reveló el secreto. El ba- 
rón de Steinhausen, del segundo batallón 
de cazadores, recibió la propuesta de perdo- 
narle la vida si descubría la verdad, pero el 
joven la rechazó, pidiendo únicamente la 
gracia de ser fusilado por los suyos. El mis- 
mo dio la voz de fuego, después de haber 
pronunciado estas palabras: Apr^ended á 
morir antes que traicionar á vuestros com- 
patriotas ^ 

Aquel desenlace trágico ó inútil de un 
proyecto tan trabajado fué debido exclusi- 
vamente al motin de los impacientes ; si se 
hubieran contenido, el resultado habría sido 
tan solo el fracaso del plan, á pesar del avi- 
so del ministro inglés, porque la estoica fir- 
meza con que se guardó el secreto pudo ha- 

^ Esposicion de Bauer, loe. cit. 
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ber evitado las ejecuciones no teniendo en 
contra el antecedente de la sedición. Libre 
está de esa sangre el gobierno argentino; 
los trabajos hechos en Buenos Aires para 
que retrocediera de la empresa dieron el fru- 
to deseado en tiempo oportuno. 

He aquí cómo esplicó más tarde el minis- 
tro Roxas la participación que tuvo en la 
obstrucción del proyecto : « Cuando Bauer 
ya estaba en Rio Janeiro, decía, esperando 
los diez mil pesos y algunos buques de guer- 
ra nuestros para apoyar la operación, el 
gobierno se convenció de que era imposible 
reunir allí una escuadra ; y como entonces 
se hacía la expedición de Misiones, nada ha- 
bía más obvio y práctico que remitir el di- 
nero (no por mano de Thym, de quien el go- 
bierno sospechaba que se vendía al ministro 
mediador) con orden de que, tomando las 
armas las tropas complotadas, marcharan 
por tierra á la provincia do San Pablo para 
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sublevarla y ponerse en contacto con nues- 
tras fuerzas del norte. En aquel tiempo tu- 
vo el gobierno propuesta para poner á su 
disposición la persona del Emperador, no 
dejando duda del buen éxito. La suerte 
del Emperador y del Imperio estaban en 
nuestras manos \ El Gobernador cuyo ca- 
rácter apasionado por su gloria personal y 



' Este cálculo era errado, como lo demosti-aron evi- 
dentemente los resultados del motin de las tropas ale- 
manas. Los generales Guido y Balcarce, en nota re- 
servada del 18 de agosto de 1828, decían lo siguiente al 
gobierno : « Los tumultos no han dejado otro vestigio 
sino el recuerdo pasajero de que un dia tuvieron lugar. 
El desorden fué sofocado por la concurrencia del pue- 
blo y por la asistencia de tropas de los poderes neu- 
trales, cuya doble cooperación, lejos de haber debili- 
tado en lo más mínimo, ha fortalecido la autoridad 
de este gobierno. Las esperanzas que debieran fundarse 
en este acontecimiento son destituidas de toda proba- 
bilidad de üentajas ulteriores por nuestra parte. » 
(Nueca Revista de Buenos AireSy tomo 2®, pág. 525). 
Si un simple motin dio motivo á probarse que Pedro I 
tenía de su parte las tropas brasileras, el pueblo y las 
tropas de los neutrales, su suerte y la del Imperio no 
estaban seguramente en manos del gobierno argen- 
tino. 
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ía de su país es bien conocido, estaba deci- 
dido á la ejecución. En esos momentos le 
pedí una conferencia particular, libre del 
bullicio de otros negocios, en la que le es- 
puse : que la gloria que se le presentaba era 
como la moneda falsa, qu3 aquilata la parte 
brillante : aparecía la vileza de la materia 
que formaba su alma; — que la formación de 
una república en el Brasil era imposible por 
lo heterogéneo de su población, su falta de 
ilustración y de costumbres y la influencia 
del clima; — que, de consiguiente, si la his- 
toria castiga justamente con infamia eterna á 
los autores de alguna gran calamidad nacio- 
nal, por nadie era más bien merecida aque- 
lla pena que por aquellos que espusieran una 
parte del Nuevo Mundo á caer otra vez y du- 
rante algunos siglos, en la barbarie; porque 
toda revolución en el Brasil acabaría por el 
triunfo de los negros, que, derramándose 
después á nuestro territorio, llegarían á com- 



— 280 — 

binarse con los indios del Perú; — que no era 
digno de un gobierno abandonar el triunfo 
cierto y glorioso para descender al rol de 
conspirador; — que los soberanos de Europa 
nunca serian indiferentes á este suceso y 
que solo conseguiríamos darles pretestos 
para tomar intervención en nuestros nego- 
cios. S. E. quedó al parecer convencido de 
estas razones, y además, habiendo por mi 
parte escaseado los fondos para la empresa y 
usado de otros arbitrios, logré paraliisar la 
catástrofe que amena:2aba á la humanidad 
y á la gloria de ini paisy> ^ 

En tanto que el ministro Roxas procedía 
como queda dicho, el diplomático inglés, 
lord Ponsomby, mediador oficioso á la sa- 
zón entre la República y el Imperio para la 
celebración de la paz, puso también en con- 



^ Informe de don José María Roxas en los reclamos 
de Bauer y Thym, dado al gobierno en 1830. Archivo 
general de la Nación, loe. cit. 
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tra del proyecto el peso de su investidura y 
de su posición de mediador. ¿ Cómo llegó á 
conocer el asunto ? Aunque el gobierno sos- 
pechaba de Thym, á este no le convenia el 
fracaso, porque el éxito de la empresa le ase- 
guraba una buena ganancia, salvo el caso de 
que le hubieran ofrecido por el secreto una 
suma igual ó mayor que la esperada, lo cual 
no sucedió, pues un agente, que es de supo- 
ner lo fuera de lord Ponsomby, solo le hizo 
oferta de dte:^ mil pesos por el desistimiento 
y la entrega de todos los papeles relativos 
al proyecto \ Además, el Ministro inglés no 
logró saber con certeza cuál era el plan y 
cuál la participación que en él tenía el go- 
bierno argentino, lo que era imposible si 
Thym hubiera sido traidor . Lo probable es 
que llegara á su noticia el asunto por uno de 
los arbitrios de Roxas, á fin detener este de 



^ Esposicion de Thym, loe cit. 
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su lado su influencia, ó bien que recogiera 
los rumores circulantes v escudriñara el 
origen de ellos. Mas, sea de ello lo que fue- 
re, el hecho es que lord Ponsomby pasó una 
nota al gobierno protestando contra el pro- 
yecto y previniéndole categóricamente que 
de no impedirlo, solicitaría su inmediato re- 
tiro. 

Borrego no podía menos que retroceder : 
había ya perdido el concurso importante [del 
doctor Moreno, y tenia en contra la opinión 
sensata de Roxas, la resistencia manifiesta 
de Brown, la de sus adversarios políticos y 
la actitud del diplomático inglés, que signi- 
ficaba romper las negociaciones de paz y 
quebrar la amistad con Inglaterra, potencia 
poderosa de concurso útilísimo. Hizo llamar 
al Encargado de Negocios de los alemanes y 
le dijo : a Es preciso que haga suspender las 
hostilidades. Por ahora no puedo hacer otra 
cosa. La República entera desea y necesita 
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la paz y con ella aterraré también a mis ene- 
migos y rivales. Con nuestro plan no hay 
paz posible» ^ Pero Thym descuidó dar la 
órdenes necesarias con la premura requerida 
por el caso : llegaron á Rio Janeiro después 
del estallido del motin, al mismo tiempo 
que arribaron á dicha capital los negociado- 
res generales Guido y Balcarce. 

Las solemnes declaraciones de los diplo- 
máticos argentinos acreditados ante el ga- 
binete de San Cristóbal completaron esta 
reparación del error cometido al suscribir el 
tratado de noviembre. «Nuestro gobierno, 
decían, no apoya en su política principio al- 
guno desordenado, ni participa de los exce- 
sos de un republicanismo fanático; jamás 
habría encontrado ni encontraría razón posi- 
tiva ni aparente para una guerra con sus ve- 
cinos por diferencias de las formas guber- 



^ Esposicion de Thym, loe. cit. 



— 284 — 

nativas ; la República no tiene pretensiones 
de estender los limites de su territorio v mu- 
cho menos de llevar el desorden al seno de 
los Estados limítrofes » ^ Asi debió haberse 
hablado y procedido siempre. Es indudable 
que el general Guido fué quien aconsejó el 
cambio de rumbos, porque de otro modo no 
habría podido aceptar la misión al Brasil, 
no solo porque era inoficiosa manteniéndose 
en el error, sino porque el diplomático del 
ejército libertador de San Martin era en 
América una especie de encarnación de los 
principios comprometidos por el tratado con 
los alemanes . 

El mismo Borrego, pues, restableció la 
integridad de la tradición internacional de 
la República retirando el proyecto y conde- 
nando su propio hecho por el órgano de sus 
diplomáticos. El tratado malhadado no pue- 

^ Nucca Revista do. Buenos Aires y tomo 2% página 
516. 
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de ser invocado ni como fuente de doctrina 
ni como hecho, porque en uno y en otro sen- 
tido quedó destruido. Sin embargo, aunque 
el triunfo de la razón y de las conveniencias 
públicas hayan salvado al país de las conse- 
cuencias que el abandono de sus principios 
pudo haberle acarreado, habría sido mejor 
que la ligereza y la ofuscación no dieran á 
la historia un documento comprobatorio de 
que en nuestra vida de nación hubo un mo- 
mento de debilidad por parte de nuestro 
gobierno para mantener sin tacha los 
antecedentes internacionales de la Repú- 
blica. 



MAYPÚ 



La publicación hecha en El Sud-A meri- 
cano ^ del capítulo de la Historia de San 
Martin consagrado á la batalla que el Ejérci- 
to de los Andes libró, triunfando en ella, el 
5 de abril de 1818, ha motivado que el es- 
critor don Mariano Pelliza objete la opinión 
vertida por el teniente general Bartolomé 
Mitre respecto del nombre de aquel hecho de 
armas inmortal, oponiendo dos documentos 
á las razones que el ilustre historiador del 
primer guerrero americano aduce en pro de 
su juicio. Esta contradicción, que tienden fi- 

^ Periódico ilustrado que aparece en Buenos Aires. 
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jar el nombre histórico de uno de los más no- 
tables acontecimientos de la independencia 
sud-americana^ abre camino para ofrecer 
otros antecedentes ilustrativos del punto á 
fin de que la determinación de aquel se haga 
con absoluta verdad. 

El teniente general Mitre llama batalla de 
Maipu la del 5 de abril de 1818, separándo- 
se un tanto para ello de la regla que, según 
él mismo, debe observarse en los nombres 
históricos de lugares, y que consiste en «es- 
cribirlos tal como la geografía ó los docu- 
mentos correlativos los consagran». No ha 
sido por mero capricho que asi procediera, 
sino buscando un término medio que con- 
cluya con las diferencias que hay en el nom- 
1)10 de la mencionada batalla. « El lugar en 
que se dio la batalla, dice, se llama geográfi- 
camente, desde los tiempos de la conquista, 
el llano deMaipOy y Maypu ó Maypo el rio 
que lo limita al sur. Pero sucede que la ba- 
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talla en que combatieron unidos chilenos 
y argentinos, los primeros la llaman Maypo 
ó Maipo^ y los segundos Maipu ó Maipú. 
Én un principio se usaron indistintamente 
Maipu, Maypo y Maipú para designar la ba- 
talla. El gobierno de Chile, al determinar las 
medallas y escudos de premio á los vence- 
dores, dice, Maypu; pero en las medallas de 
oro y plata se esculpió : Maypo; en el escudo 
de paño grana para los sargentos y cabos se 
bordó Maipüy y en los de tropa, de paño azul, 
Maipu. El Congreso argentino, al mandar 
grabar una lámina conmemorativa del hecho, 
emplea la palabra Maypo ; y el Poder Ejecu- 
tivo, al conceder al ejército cordones de ho- 
nor, dice : Llanuras de Maypo. La costum- 
bre ha hecho prevalecer el nombre de May- 
pú en la República Argentina, mientras en 
Chile se ha conservado inalterable el nombre 
geográfico deMatpo. Pai^a armonüar esta^ 
disonancias^ hemos adoptado escribir Mai- 

19 
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pu, que no cambia la fisonomía ortográfica 
de la denominación argentina y se diferencia 
muy poco deMatpo en su sonido, ajustándose 
más á su etimología mápu. » 

El señor Pelliza no se conforma con el 
anterior fundamento de la denominación 
MaipUj sin argüirlo, empero, en las causas 
determinantes de la preferencia; y, apoyán- 
dose en dos notas oficiales del general San 
Martin, es de parecer que debe predominar el 
nombre de Marpo como el verdadero de la 
batalla, a Si bien San Martin — dice — era 
muy capaz de pronunciarlo Maipú y no 
MaipOj no eraigualmente capaz de escribir- 
lo a^iy)) y deduce su conclusión de haber 
escrito Maipo en los documentos que tras- 
cribe. Según esto, el mencionado escritor 
cambiaría de opinión demostrándosele que 
San Martin no solo fué capaz de pronunciar 
sino también de escribir Maypú, y como él 
el general Balcarce y otros. 
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No puede negarse que la solución propues- 
ta por el teniente general Mitre es, en su ca- 
rácter de promedio, la mejor para uniformar 
el nombre de la batalla : las razones del histo- 
riador son de peso; pero tampoco puede des- 
conocerse que como nombre propio del hecho 
de armas del 5 de abril de 1818 no debe 
primar sobre el que dio á su obra y á su gloria 
el General en jefe del Ejercito de los Andes. 
El general San Martin pudo ó no pronunciar 
y escribir mal el nombre del lugar en que 
aseguró para siempre la independencia de 
Chile; pero, bien ó mal escrito, el nombre que 
dio á la batalla allí librada es el único ver- 
dadero^ porque lo adoptó ó lo creó el que más 
derecho tenia á darle denominación perdu- 
rable. No hay imposición fatal para que una 
batalla se designe con el nombre del paraje 
en que tuvo lugar : muchas llevan designa- 
ción distinta y algunas veces caprichosa ; y 
si la posteridad tiene cómo establecer cuál 
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fué el nombre de pila que San Martin dio á 
su triunfo inmarcesible, no vemos para qué 
deba traerse á cuenta el del lugar. 

El señor Pelliza no dice si las notas de fe- 
cha 5 de abril, que trascribe, escritas en el 
campo de batalla Llanos de Maipo, exis- 
ten originales en su poder ó si las tiene en 
copias ó si las ha tomado de las publicacio- 
nes de la época; este dato es, sin embargo, 
importantísimo en la cuestión, porque sin el 
original á la vista hay que dudar de la copia 
ó del impreso, en los cuales pudo ponerse una 
palabra por otra. Nos inclinamos á creer que 
el señor Pelliza no posee los originales de 
las mencionadas notas, porque son docu- 
mentos oficiales valiosísimos, que en ningún 
tiempo y por ninguna causa han podido salir 
de los archivos nacionales de nuestro país ó 
Chile. En este supuesto, pierde casi por 
completo su fuerza la prueba exhibida en fa- 
vor de la denominación Maipo, puesto que, 



— 293 — 

en último análisis, llegaríamos á que los do- 
cumentos son lo que el copista ó el tipógrafo 
hizo que fuesen. Para saber lo que San Mar- 
tin escribió el 5 de abril de 1818 ó después, 
son indispensables sus notas originales) de 
otro modo, con impresos ó copias de ellas, 
nada se adelanta y nada se demuestra. 

Las notas originales del general San Mar- 
tin y otros jefes, que existen en nuestro 
Archivo general de la Nación, y se refieren 
á la batalla del 5 de abril de 1818, asi como 
cartas de puño y letra del primero, que 
tenemos á la vista, dejan muy mal parada la 
rectificación aclaratoria del señor Pelliza y 
establecen de una manera categórica, en 
letra muy clara, que la batalla se denominó 
Maypú . 

Estaba aún fresca la sangre derramada : 
los heridos y muertos en el lugar en que ca- 
yeron : los batallones y regimientos juntán- 
dose ó corriendo detrás de los fugitivos. 



— 294 — 

cuando el general San Martin redactó el si- 
guiente parte al Supremo Director de las 
Provincias Unidas de Sud- América : 

<c Exmo Señor : 

« Nada existe del Ejército enemigo : el que 
no ha sido muerto, es prisionero. Artillería, 
ciento sesenta oficiales, todos sus generales, 
excepto Osorio, están en nuestro poder : yo 
espero que este último me lo traigan hoy ; 
la acción del 19 ha sido reemplazada con 
usura: en una palabra, ya no hay enemigos 
en Chile . 

« Dios guarde á V. E. muchos años. 

« Quartel General en el campo de Maypú, Abril 5 de 
1818. 

(( Exmo señor 

(( José de San Martin. 

« Exmo, señor Supremo Director de las 
Provincias Unidas de Sud- América, » 
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Este documento, cuyo laconismo gran 
dioso rivaliza con los más clásicos de 
su especie, revela en su redacción y en la 
forma de la firma que lleva al pié, que fué 
el primero salido de manos de San Mar- 
tin. 

La concisión del lenguaje y la estruc- 
tura de la pieza denotan el apuro en que 
fué escrita, y la firma temblorosa, como 
la de un viejo de ochenta años, que la au- 
toriza, dá una idea de que San Martin es- 
taba aún dominado por la emoción estraor- 
dinaria de su soberbia victoria. 

Las notas reproducidas por el señor Pe- 
lliza debieran ser posteriores, aunque del 
mismo dia: son ya tranquilas y detalla- 
das; la dirijida á O' Higgins, sobre todo, 
es seguro que lo fué, porque él se halló en 
el campo de batalla y no había objeto en di- 
rijirle nota inmediata sobre lo que tenía á 
la vista. 
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Al fechar San Martin ííu primer paróte al 
gobierno de que dependía en el campo de 
Maypú no se refirió al Llano de Maipo sino 
al campo desde aquel dia inmortalizado con 
el nombre de Maypú^ que él, vencedor, pro- 
nunció y escribió para enseñar á las genera- 
ciones el nombre especial que debían dar á su 
hazaña. 

Cuando el ejército dejó el teatro de la 
acción, donde no podía acampar, las notas de 
San Martin fueron ya datadas en los Llanos 
de Maipo ; lo que evidencia que el nombre 
Maypú, dado á la batalla, no fué una confu- 
sión sino una intención deliberada ó, por lo 
menos, que San Martin hizo diferencia en- 
tre uno V otro nombre. 

En el parte detallado, fechado en San- 
tiago el 9 de abril (existe original en el 
Archivo general de la Nación) el Gene- 
ral, al mencionar la batalla, dice simple- 
mente : (( la batalla del dia 5 » ; pero es- 
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cribe Maypú con motivo de indicar uno de 
los movimientos del enemigo; para nada 
menciona Maipo ó el Llano de Maipo. Dejó, 
por consiguiente, con todo su valor la deno- 
minación primera. 

Diez y ocho dias después de la batalla, es- 
tando el general Antonio González Balcarce 
al frente del Ejército de los Andes, por au- 
sencia de San Martin, dirijió al secretario 
de Estado del Director Argentino la siguien- 



I 

' te nota : 



(( Remito adjuntas á manos de V. S. las re- 
laciones, que me han pasado varios xefes del 
Ejército, recomendado particularmente el 
mérito contrahido en la gloriosa Batalla 
DEL Maypú, por los oficiales que compren- 
den. Yo no encuentro se señale á ninguno ac- 
ción que deba graduarse de distinguida con 
arreglo á lo prevenido en las ordenanzas ge- 
nerales del Ejército ; pero, sin embargo, las 
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paso al Exmo. Señor Supremo Director para 
la resolución que fuese de su agrado. 
(( Dios guarde á V. S. muchos años. 

«Quartel General en Santiago, 23 de Abril de 1818. 

« Antonio González Balo arce. 

« Señor^ Secretario de Estado en el Depar- 
mentó de la guerra de las Provincias 
Unidas. » 



Esta nota demuestrst que no hubo error de 
nombre ó confusión en cuanto á la designa- 
ción de la batalla, y que tanto los generales 
como el Ejército de los Andes la llamaron 
Batalla de Maypú. El documento dá luz, 
además, para explicarse el por qué de dicho 
nombre. Dice: « Batalla del Maypú», es de- 
cir, batalla del rio asi llamado ; lo cual indica 
que San Martin tomó el nombre del rio y 
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no del llano, ya porque le pareció más pro- 
pio ó porque le agradó más. 

Y no se diga que el general Balcarce se 
equivocó al escribir, pues con fecha 24 de 
abril del mismo año, en oficio directamente 
enviado al Director Argentino, usa de los 
mismos términos, como puede verse en el 
siguiente documento, cuyo original se en- 
cuentra en el Archivo general de la Nación : 



«Exmo. señor: 

« Las copias que tengo el honor de acompa- 
ñar á V. S. contienen los principales partes, 
que he recibido de las partidas destinadas á 
perseguir en su fuga á los enemigos después 
de la gloriosa B at all a de Maypú . Los restos 
con que el general Osorio pudo haberse reu- 
nido d,e la otra parte del Maule, deben estar 
reducidos á un corto número de enfermos y 
reclutas, que habiendo quedado á la retaguar- 
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dia á notable distancia, lograron precipitada- 
mente repasar el rio, al primer anuncio que 
tuvieron de su derrota. De todas direcciones 
se han traido y aún conducen prisioneros, 
y por los contestes informes de cuantos tienen 
el mejor conocimiento de la fuerza que tra- 
jeron, viene á resultar comprobado por los 
muertos que hubo, y prisioneros tomados, 
que solo puede haberse salvado tal cual dis- 
perso. 

« Dios guarde á V. S . muchos años. 

« Quartel General en Santiago, 24 de Abril de 1818. 

(( Exmo. señor : 

« Antonio González Balcarce. 

<( Exmo. Señoi^ Supremo Director de las 
Provincias Unidas del Sud- América. » 



En presencia de documentos tan decisivos 
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como los que dejamos trascritos, no se espli- 
ca la razón por que el Director y el Congre- 
so argentinos cambiaron por Maipo el nom- 
bre de la batalla, salvo que — y es lo probable 
— confundieran el nombre de ella con el del 
Llano ; sin embargo, á pesar de esa modifi- 
cación indebida, el general y el ejército con- 
tinuaron usando la denominación Maypá \ 
El 13 de noviembre de 1818 comunicó el 



* El 14 de enero de 1819 pasó el Jefe del Estado Ma- 
yor General, al gobierno, una « Relación de los señores 
Gefes y oficiales que se hallaron en la acción de Maipú 
el dia 5 de abril de 1818 », formada según los informes 
parciales de los jefes del Ejército délos Andes ; y con 
fecha 16 de febrero del mismo año, el ministro de la 
guerra, Matías de Irigoyen, puso á disposición del Esta- 
do Mayor « los diplomas correspondientes al cordón 
acordado á los que se hallaron en la gloriosa Batalla 
de Maipú» (Documentos originales del Archivo gene- 
ral déla Nación, Legajo: Escudos y Medallas). 

En Chile mismo, la Inspección general del Ejército 
llamaba batalla de Maipú á la del 5 de abril de 1818. 
Cuando formó la foja de servicios del general Las He- 
ras (1864), en dos ocasiones decía batalla de Maipú. 
(Gonzalo Bulnes, Historia de la Espedicion liberta- 
dora del Perú, tomo 2°, páginas 232 y 233). 
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general Bacarce al Director Argentino que 
en orden general del ejército « se publicó el 
decreto del gobierno de Chile concediendo el 
premio de una medalla por el mérito contrai- 
do en Maypú » , y solicitó el correspondiente 
permiso para autoi izar el uso de dicha con- 
decoración. El secretario de guerra contestó 
enlos términos siguientes, el 4 de diciembre 
de 1818 : « Sin embargo de que el Direc- 
tor Supremo de ese Estado nada ha dicho al 
de este sobre el uso de la medalla con que 
tuvo á bien premiar el mérito contraido en 
la memorable jornada de Maypú, de cuya 
gracia se halla en posesión el Ejército de 
Chile, y no el de los Andes, que la reclama, 
esta superioridad ha tenido á bien, en acuer- 
do de hoy, conceder á los beneméritos de él 
el permiso correspondiente para el uso de lo 
que por sus servicios en la citada acción ha- 
yan obtenido de esa supremacía : se ha pasa- 
do el aviso correspondiente al Estado Mayor 
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General, y por disposición de S. E. lo tras- 
cribo á V. S. para la inteligenciay fines con- 
siguientes, en contestación á la nota del 13 
del próximo pasado » ^ 

La insistencia del general Balcaree en la 
denominación primitiva de la batalla obligó, 
como se ve, al mismo gobierno á aceptarla, 
agregando así, para la historia, una prueba 
más á las que ya existían en comprobación de 
que la jornada del 5. de abril de 1818 fué Ba- 
talla de ó del Maypú. En ello estuvieron de 
acuerdo, á los fines de aquel año^ los genera- 
les en jefe del ejército, este y el gobierno : 
trinidad cuya autoridad es imposible des- 
truir. 

En el mes de enero del siguiente año, el 
teniente 2° de artillería José Olavarría se 
presentó al Estado Mayor del Ejército Unido 
con un memorial en que decía : « Diez días 

^ Archivo general de la Nación, Legajo : Ejército da 
los Andes, 1818. 
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antes de la acción de Maypú fui destinado 
bajo las órdenes del capitán Juan Apóstol 
Martínez para una guerrilla que se mandó 
por Milipilla ; dos dias antes de dicha ac- 
ción de Maipú nos atacamos contra otra 
enemiga en el lugar llamado el Portezuelo de 
Algué ; asi es que sin embargo de haber sido 
destrozada completamente por nosotros, no 
teniendo orden para regresarnos á Chile, no 
pude encontrarme en la acción de Maipú en 
razón de habernos ocupado en tomar los pri- 
sioneros que fugaban; hallándome cuando es- 
to á retaguardia del enemigo. Pasado un mes 
de la predicha acción llegamos á Chile donde 
supe que los grados ofrecidos á las clases del 
Ejército se habían distribuido sin que á 
iTi!, á pesar de ser uno de los tenientes á 
quienes correspondía en razón de ser el más 
antiguo de los del cuerpo, se me hubiese 
agraciado, á causa de no haberme hallado en 
\?iaccion de Maipú, ó presente en Santiago 
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cuando se dieron. En cuya virtud : á V. S . 
suplico se digne mandar se me confiera el 
grado respectivo, etc. » K 

Aunque Olavarria escribe indistintamen- 
te í ó í/ las cuatro veces que dá nombre á la 
acción, emplea la misma palabra usada por 
San Martin, Balcarce y el Secretario de gue- 
rra argentino ; de manera que su presenta- 
ción, á pesar de aquella irregularidad, es una 
prueba in vocablo en la cuestión. 

Otra más existe, original, bajo la firma de 
San Martín. Informada la solicitud de Ola- 
varria por el comandante de la artillería, te- 
niente coronel José Domingo Frutos, el Ge- 
neral en jefe la elevó al Estado Mayor Ge- 
neral de la capital acompañada de la siguien- 
te nota : « Tengo el honor de acompañar á V. 
S. la solicitud del teniente de Artillería de 
los Andes D. José Olavarria, que dice ver- 

^ Archivo general de la Nación, Legajo : Ejército de 
los Andes, 1819, nota original. 

2o 
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dad en su esposición, y reclama con justicia 
la graduación que le correspondía entre las 
que se distribuyeron al Ejército por la ac- 
ción de Maypú. Este oficial practicaba una 
comisión importante á un flanco del Ejérci- 
to enemigo al tiempo de la acción, y concur- 
rió al logro desús resultados por aquella par- 
te en que se hallaba. Yo lo considero acree- 
dor al grado que solicita ; por lo que sirvién- 
dose V. S. elevarlo al conocimiento del 
Exmo. Supremo Director del Estado, resuel- 
va S. E. lo que sea de su agrado. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. 

«Quartel General en Curimon, Febrero 2 de 1819. 

« José de San Martin». ^ 

Años después, encontrándose ya San Mar- 
tín alejado del teatro de sus proezas ameri- 

^ Nota original que existe en el Archivo general de 
la Nación, Legajo : Ejército de los Andes, 1819. 
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canas, mantuvo una larga é interesante 
correspondencia epistolar con el general 
Miller sobre los acontecimientos en que ac- 
tuó; Miller preparaba sus Memorias en 
Londres, y formulaba por cartas cuestiona- 
rios que San Martin contestaba punto por 
punto, unas veces de su puño y letra y otras 
valiéndose de amanuence. La mayor parte de 
esa correspondencia se ha salvado para la his- 
toria y, por una felicidad, se encuentra en la 
República Argentina. Su generoso dueño 
nos ha enseñado dicho tesoro bajo promeza 
de reservar por ahora su nombre. Mucho 
notable y nuevo hay allí ! Para la tesis que 
venimos sosteniendo existe también prueba. 
En todas las cartas de puño y letra de San 
Martin que describen ó mencionan la batalla 
del 5 de abril de 1818, se la llama uniforme- 
mente Maypú. 

Los siete documentos originales, que he- 
mos reproducido literalmente, y las cartas de 
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San Martin no dejan la más pequeña duda 
respecto del verdadero nombre de la batalla 
del 5 de abril de 1818: es Maypú. Sea la voz 
esta lo que fuere : adulteración, falsificación, 
degeneración cisandina ó pampeana : cual- 
quiera que sea su defecto y a pesar de la cri- 
tica lengüistica que pueda hacerse de ella, 
Maypú es el nombre auténtico que el gran 
capitán de América dio á su victoria en el 
mismo campo de la acción : el que fué acep- 
tado y consagrado por Balcarce y el Ejército 
de los Andes : el que aceptó y usó el Gobier- 
no Argentino en diciembre de 1818. No es 
una deducción ni tampoco el resultado del 
estudio etimológico de una palabra; es más 
que todo eso : es un hecho evidenciado por 
piezas históricas indestructibles *. 

* Cuando el Gobierno Argentino dio á uno de los bu- 
ques de la escuadra nacional el nombre de la batalla del 
5 de abril de 1818, no fué el de Maipo sino el de May- 
pú el elegido para el mandado por el capitán Fors- 
ter (1818). 
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El señor Pelliza, sin embargo, aventura 
esta afirmación osada : « Maipú es voz intro- 
ducida de contrabando en la literatura histó- 
rica; no tiene la noble filiación lengüística y 
etimológica de Maipo.» Cómo ! ¿ Contraban- 
do el nombre de la batalla comprobado por 
documentos originales de la época, y no con- 
trabando, sino gloria, la jornada memorable, 
cuando esta dio origen á aquel como desig- 
nación especial destinada á perpetuarla en 
la historia? En el supuesto, que no es exacto^ 
de que la palabra Maypú carezca de filiación 
lengüística que la ennoblezca, no la necesi- 
ta : nació, en todo caso, como nombre pro- 
pio de una acción de guerra, no de un lugar, 
el 5 de abril de 1818, y ante la gloria de 
aquel dia tienen que inclinarse lenguas y 
lengüistas, gramáticos y etimologistas. 

Las denominaciones : « Cuartel general en 
el campo (de batalla) de Maypw^y « Bata- 
lla de Maypür>^ « Acción de Maypw^ aJor- 
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nada de Maypm, con que los generales, el 
ejercito y el gobierno argentino designaron 
la batalla del 5 de abril, denotan concluyen- 
tcmente que en la época hubo una opinión 
fundada y una fijación invariable del nom- 
bre de aquella ; y si á esto se agrega que la 
palabra elegida no fué inventada exprofeso 
sino tomada de las usadas, y que tiene su eti- 
mología perfecta eñ la lengua araucana^ como 
lo ha demostrado el teniente general Mitre, 
lejos de merecer el reproche de « contraban- 
do» la voz Maypú, resulta que es la única 
verdadera según los documentos originales y 
su filiación lengüística. 

No ha estado, pues, en error el pueblo ar-' 
gentino ni ha modificado por ignorancia el 
nombre propio del a celebrada batalla, al usar 
constante ó invariablemente la palabra May- 
pú ; por el Contrario, ha perpetuado con fide- 
lidad la verdad histórica. 



EL 



PRÍNCIPE DE LUGA Y EL CONGRESO DE 1819 



El Nacional ^ ha publicado dos artículos 
históricos relativos ala Logia de Lautaro y a 
la misión diplomática confiada á don Manuel 
García en 1827, para hacer la paz con el 
Brasil. 

En el primero de ellos se encuentran los 
párrafos siguientes : 

« La gran calumnia forjada contra el señor 
don José Valentín Gómez atribuyéndole una 
negociación para coronar al principillo de 

^ Diario importante de Buenos Aires, decano de la 
prensa argentina. 
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Luca, fué como toda calumnia una adultera- 
ción de la verdad. — « El señor Gómez fué 
citado á una entrevista con el ministro fran- 
cés, y este le hizo una proposición como 
medio de cortar la guerra y de suspender la 
expedición española. El señor Gómez no la 
aceptó j y lo único que ofreció fué trasmitirla 
á su gobierno como era de su deber : agre- 
gando que la cosa lo había sorprendido y 
que había hecho observaciones contra una 
combinación que le parecía inaceptable. El 
gobierno la pasó al congreso ; y allí se trató 
solo como «un medio de ganar tiempo », y 
nada más.» 

No podemos creer que el historiador de 
nombradía á quien se atribuyen los artículos 
sea el autor de ellos, porque él no afirmaría 
hechos que están desautorizados completa- 
mente por documentos auténticos de la épo- 
ca, en lo relativo á la actitud del Congreso 
de 1819 respecto á la coronación del prínei- 
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pe de Luca como Rey del Rio de la Plata. 
El teniente general Bartolomé Mitre ha 
narrado con exactitud en la Historia de Bel- 
grano, capitulo XXXV, cuáles fueron las 
causas políticas que decidieron el nombra- 
miento de don José Valentín Gómez, en ca- 
lidad de ministro argentino ante las cortes 
europeas, cuáles las instrucciones dadas al 
enviado, cuál el objeto de su misión, y cuál 
fué el resultado de ella. Los documentos 
originales que existen en el Archivo general 
de la Nación, los publicados en 1820 en el 
« Proceso de alta traición » y los que se en- 
cuentran en el archivo particular que fué del 
doctoi" Roque Pérez (pertenecientes á Gómez) 
conjprueban concluyentcmente todas las ase- 
veí*aciones de la Historia de Belgrano, 
; Según ellos, la misión de Gómez tuvo por 
^objeto conseguir de las cortes europeas el re- 
/ conocimiento de la independencia argentina, 
aún sobre la base de constituirse en monar- 
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quia las Provincias Unidas bajo el cetro de 
un principe de las familias reinantes en las 
potencias de primer orden. 

Que á ello se resolvieran el gobierno y el 
congreso de la época, por necesidad de termi- 
nar la guerra de la independencia ó por con- 
vencimiento de que era mejor la forma insti- 
tucional monárquica que la republicana, no 
es cuestión que hace el caso tratar ; el hecho 
probado es que se aceptó y se buscó la solu- 
ción de la crisis en la monarquía. 

Si á Gómez le hubiera repugnado la mi- 
sión, no la habría aceptado; la aceptó con- 
vencido de su bondad y la sirvió lealmente. 
Toda su correspondencia revela su consagra- 
ción paciente á llevarla á término satisfacto- 
rio ; y cuando se persuadió de que no le se- 
ría fácil dar cima á sus empeños, aún llegó á 
decidirse por un rey excluido en sus instruc- 
ciones. Así, en nota de 18 de abril de 1819, 
datada en París, decía : « Si efectivamente 
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se fijaren en un príncipe de las potencias de 
segundo ó tercer orden, haré una formal opo- 
sición, salvo que se prometan grandes au- 
xilios por alguno de los grandes poderes ^ 
en cuyo caso parece excepcionado el artículo 
de mis instrucciones : á lo menos ^ pienso 
que podría ser una materia digna de con- 
sulta y sobre la que desearía órdenes termi- 
nantes.» 

Gómez se es cuso hábilmente de tomar la 
iniciativa en proponer la solución monárqui- 
ca á la corte de Francia, imitando en eso á 
Rivadavia, «que resistió laudablemente los 
trabajos que en ese mismo sentido hizo, para 
inducirle, el conde de Palmella, Ministro de 
Portugal » ; ^ pero, repetimos, la admitía y 
quizás la deseaba, porque era de opinión que 
las potencias « reconocerían la independencia 
bajo la condición que se adoptasen las for- 

^ Archivo general de la Nación, Legajo : Misión de 
don Valentin Gómez, 1819 y 1820. 
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mas monárquicas » . El candidato de su pre- 
ferencia para Rey parece que fué el príncipe 
de Saxe Coburg, viudo de la heredera del 
trono de la Gran Bretaña. La única razón 
que tuvo para escusarse de iniciar la negocia- 
ción, fué el temor de caer en las redes de la 
diplomacia europea, « autorizando con notas 
y documentos á los arbitradores de los altos 
destinos de América á dictarle la ley» \ 

Ninguna sorpresa pudo causarle, por con- 
siguiente, la proposición que le hizo el gabi- 
nete francés por intermedio de uno de sus 
ministros, de coronar Rey del Rio de la Pla- 
ta al principe de Luca y Etruria ; proyecto 
que el general Desulles consignó y detalló en 
una memoria sin firma que el director de re - 
laciones exteriores de Francia, barón de 
Regneval, entregó al señor Gómez y que 
este remitió á su gobierno, y que se conserva 

^ Archivo general de la Nación, loe. cit. 
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original en el Archivo general de la Nación. 
El Ministro argentino que, anticipándose 
al hecho, había manifestado á su gobierno la 
conveniencia de aceptar aún un príncipe de 
segundo ó tercer orden {pvincipilló) con tal que 
detrás de él vinieran (/ra/záesaacTí/íos, no re- 
chazó la proposición, ni podía rechazarla dis- 
cretamente, desde que entraba en su programa; 
observó simplemente — y en ello dijo la ver- 
dad — que sobre la base dada no podía tra- 
tar por falta de instrucciones, y se compro- 
metió á elevarla á su gobierno. La dificultad 
no era de fondo sino de forma. Gómez pidió 
instrucciones terminantes para cuando ocur- 
riese ese caso previsto, adelantando su opi- 
nión favorable, y las instrucciones no habían 
llegado : de haberlas tenido ya, habría se- 
guramente dado forma práctica á su pensa- 
miento emitido en nota de 18 de abril, acep- 
ando por amo al « principillo » de Luca, si 
tal Francia hubiese dado grandes auxilios. 
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El Congreso no se mostró inferior al ple- 
nipotenciario Gómez en sus ideas ó preferen- 
cias monarquistas. Remitidos por el diplo- 
mático al Director del Estado los antecedentes 
escritos de la obertura y en clave por él fir- 
mada las proposiciones oidas (además del 
memorial anónimo á que ya nos hemos refe- 
rido), el poder ejecutivo sometió la cuestión 
á la deliberación del Congreso. Cuatro sesio- 
nes secretas fueron dedicadas a cuestión de 
tan alta trascendencia, siendo el resultado 
definitivo de ellas lo que consta en el siguiente 
documento concluyente y sin levante : 

« Número 43. — Reservadísimo. — Exmo. 
Señor: El soberano Congreso habiendo exa- 
minado en las sesiones del 27 y 30 del mes 
anterior, 3 y 12 del presente el contenido de 
la comunicación dirijida con fecha 18 de ju- 
nio último por el enviado extraordinario cer- 
ca de los poderes europeos, Don José Valentín 
Gómez, que V. E. acompañó á su nota re- 
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ser vadí sima de 26 del mes' próximo pasado, 

ha acordado lo siguiente : 

• 

« Que nuestro enviado en París conteste al 

ministro de relaciones exteriores de S. M. 
Christianísima: Que el Congreso Nacional de 
las Provincias Unidas en Sud-América ha 
considerado con la más seria y detenidamedita- 
cion la propuesta que hace del establecimien- 
to de una monarquía constitucional en estas 
Provincias con el fin de que bajo los auspicios 
de la Francia se coloque en ella al duque de 
Luca enlazado con una princesa del Brasil. 
Y no la encuentra inconciliable ni con los 
principales objetos de nuestra revolución, la 
libertad ó independencia política, ni con los 
grandes intereses de las mismas provincias. 
Pero que, sin embargo, siendo el primero y 
más sagrado de sus deberes promover eficaz- 
mente su sólida felicidad poniendo término 
á la efusión de sangre y á las demás calami- 
dades de la guerra exterior é interior^ por 
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medio de una paz honrosa y duradera con 
la España y con los poderes.de la Europa, 
bajo las bases del reconocimiento de su 
independencia absoluta y de relaciones co- 
merciales de reciproca utilidad : para deci- 
dirse por ella necesitará que se le hicieran 
efectivas las ventajas que envuelven el pro- 
yecto. Y por lo mismo preferiría por Xefe de 
su gobierno al principe que se hallase en me- 
jor actitud y con mayores recursos para reali- 
zarlas y allanar los obstáculos que pueden 
presentarse. 

(( Que bajo estos principios la autoridad re- 
presentativa de la soberanía de estas provin- 
cias podrá conformarse con la propuesta bajo 
el tenor de las siguientes condiciones : 

<( 1* Que S. M. Christianísima tome á su 
cargo allanar el consentimiento de las cinco 
altas potencias de Europa, especialmente el 
de la Inglaterra, y aún el de la misma Es- 
paña. 
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« 2* Que conseguido este allanamiento sea 
también de cargo del mismo Rey Christia- 
nisimo facilitar el enlace matrimonial del 
duque de Luca con una princesa del Brasil, 
debiendo este enlace tener por resultado la 
renuncia por parte de S. M. F. de todas sus 
pretensiones á los territorios que poseia la 
España conforme á la última demarcación, y 
á las idemnizaciones que pudiera tal vez 
solicitar en razón de los gastos invertidos en 
su actual empresa contra los habitantes de la 
Banda Oriental. 

« 3* Que la Francia se obligue á prestar al 
duque de Luca una asistencia entera de 
cuanto necesite para afianzar la monarquía 
en estas provincias y hacerla respetable : de- 
biendo comprenderse en ella cuando menos 
todo el territorio de la antigua demarcación 
del vireynato del Rio de la Plata, y quedar 
por lo mismo dentro de sus límites las pro- 
vincias de Montevideo con toda la Banda 

21 
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Oriental, Entre Rios, Corrientes y Para- 
guay. 

« 4" Que estas provincias reconocerán por 
su Monarca al duque de Luca bajo la consti- 
tución que tiene jurada : á excepción de aque- 
llos artículos que no sean adaptables á una 
forma de gobierno monárquico — heredita- 
ria ; — los cuales se reformarán del modo 
constitucional que ella previene. 

«5* Que estando prevenidas las principales 
potencias de la Europa en la coronación del 
duque de Luca, deberán realizar el proyecto, 
aún cuando España insista en su empeño de 
reconquistar estas provincias. 

« 6" Que en ese caso, ó hará la Francia que 
se anticipe la venida del duque de Luca con 
toda la fuerza que demanda la empresa, ó 
pondrá á este gobierno en estado de hacer 
frente á los esfuerzos de la España, auxi- 
liándolo con tropas, armas, buques de guer- 
ra y un préstamo de tres ó más millones de 
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pesos, pagaderos luego que se haya concluido 
la guerra y tranquilizado el país. 

« 7" Que de ningún modo tendrá efecto este 
proyecto, siempre que se tema con funda- 
mento, que mirándola Inglaterra con inquie- 
tud la elevación del duque de Luca pueda 
empeñarse en resistirlo y frustrarlo por la 
fuerza . 

« 8" Que el tratado que se celebre entre el 
ministro de relaciones exteriores de la Fran- 
cia y nuestro enviado en Paris , deberá ser 
ratificado dentro del término que para ello 
se señale, por S. M. Christianisima y por el 
Supremo Director de este Estado, con previo 
consentimiento del Senado, según las formas 
constitucionales. 

« 9* Que á este fin se procurará nuestro en- 
viado el tiempo que considere necesario para 
que pueda volver de aquí despachado este 
asunto de tan alta importancia, conducién- 
dolo con tí>'la la circunspección, reserva y 
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precaución que impone su naturaleza delica- 
da, asi para que no aborte el proyecto, como 
para impedir las consecuencias funestas que 
ocasionarán (si llega á traspirarse prematu- 
ramente) las glosas malignas que sabrán dar- 
le los enemigos de la felicidad de nuestra pa- 
tria. 

« Lo comunico á V. E. de orden soberana 
para los efectos consiguientes, con inclusión 
de la nota original de nuestro enviado y me- 
moria del barón de Regneval. 

« Sala de sesiones en Buenos Aires, á 13 de Noviemb re 
de 1819. 

« José Severo Malabia, 

«Presidente. 

(( Ignacio Nuriez, 

« Pro- Secretario. 

<( Al Exmo. Supremo Director del Es- 
tado. )> 



Con este documento, ¿es posible admitir 
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que el Congreso se ocupó del proyecto solo 
como un medio de ganar tiempo'i 

¡ Buena manera de ganar tiempo tenían 
los diputados de 1819 ! 

Desearíamos borrar de las páginas de nues- 
tra historia algunos actos de debilidad cívica 
y muchos errores políticos ; pero no está 
en nuestras manos hacerlo, ni cuadra á la im- 
parcialidad postuma ocultarlos. Uno de ellos 
es el llamado pasatiempo del Congreso de 
1819. No reputamos mal intencionados á los 
diputados de aquel tiempo : creemos que fue- 
ron patriotas sinceros ; pero esto no impide 
decir con verdad que su actitud respecto á 
coronación del príncipe de Luca fué depresi- 
va de los principios de la Revolución de Mayo 
y aún del honor de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata. 



PAGO-LARGO 



(3Í dfi marzo de 1839) 



' \ Cuan distante va quedando ya de nosotros 
aquel día de amargo duelo para los vivos y de 
inimitable gloria para los que en él rindie- 
ron la existencia en defensa de la dignidad 
humana ultrajada y de la libertad de la pa- 
tria escarnecida ! 

Corrientes fué vencida y enlutada en los 
llanos de Pago-largo ; pero no sus hijos que 
allí murieron, porque no hay victoria que 
iguale á los lauros del martirio. El que sella 
su causa con la vida, se impone y vence á la 
muerte misma. 
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Olvidemos, pues, los torrentes de lágri- 
mas derramados y consagremos entera nues- 
tra alma al recuerdo inmortal de nuestros 
gloriosos mayores. 

AiK, donde ellos cayeron esclavos del de- 
ber, nada se vé hoy dia que rememore su 
hazaña ! 

¿Nos tiene abrumados la gloria ó nos sobra 
injusticia para los que fueron más grandes 
que nosotros ? 

Tanta como fué la iniquidad que surgió 
del desastre de Pago-largo, debiera ser la 
postuma glorificación de los mártires de 
aquel día. 

Tenemos esa deuda sagrada, y honra seria 
cumplirla. 



31 de marzo 1887. 



PAGO-LARGO Y VENCES 



La Legislatura de Corrientes ha sancio- 
nado una ley * que merece aplauso por el 
pensamiento fundamental que la domina, 
pero que, también, pone la critica en los 

^ Hé aquí la ley á que se refiere el texto : 

La Cámara de R.R. de [la Provincia de Corrientes 
sanciona con fuerza de 

LEY 

Art. !•. — Autorízase al P. E. para invertir hasta la su- 
ma de cinco mil pesos moneda nacional en la erección 
de dos munumentos conmemorativos de las batallas de 
Pago-largo y Vences, en las plazas principales de Cu- 
ruzú-cuatiá y Caá-catí, cabezas respectivamente de los 
departamentos en que tuvieron lugar dichas batallas. 

Art. 2«.— Queda igualmente autorizado el Poder Eje- 
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labios, obligando, por el ropaje misero con 
que ha sido presentada la idea. 

Dos monumentos de dos mil quinientos ^o- 
sos cada uno, erigidos á la memoria de los 



cutivo para que formule una comisión central que di- 
rija los trabajos de una suscricion popular en toda la 
provincia, que concurrirá al mismo objeto, y todo lo re- 
lativo á la obra de los monumentos. 

Art. 3*.— Los monumentos llevarán las siguientes ins- 
cripciones : 

El pueblo de Corrientes á los mártires de Pago-lar- 
go. Batalla de Pago-largo : 31 de Marzo de 1889. 
— El Ptíeblo de Corrientes á los mártires de Vences. 
Batalla de Vences : 27 de noviembre de 1847. 

Art. 4».--La erogación autorizada por la presente ley 
se imputará á la misma. 

Art. 5». — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Sala de sesiones. Corrientes, octubre 24 de 1888. 

Justino Solari, 

Presidente. 

Leopoldo Golpe y GutierreSy 

Secretario. 

El gobierno nó se cuidó de invitar al pueblo para 
contribuir á la erección de los titulados monumentos, y 
estos se han construido con las sumas votadas, para 
afear las plazas de Curuzú-Cuatiá y Caá-catí y ridiculi- 
zar las glorias á que se dice están consagrados. 
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mártires de Pago-Largo y Vences^ es ínfi- 
ma mezquindad para tan excelsas glorias, 
cuando el mismo mármol pentélico fuera to- 
davia indigno de corresponder á la perpetua 
consagración que merecen. Valiera más de- 
jarlos con solo las toscas y carcomidas cruces 
que señalan sus osarios, que empequeñecer- 
los con mamarrachos, únicos que pueden le- 
vantarse con las sumas votadas; pues allí, en 
el que fue campo de su caída inmortal, es- 
tán como los soldados de Leónidas y como 
los héroes de Osian : y más dicen á la men- 
te que ama los grandes recuerdos y al cora- 
zón que se abraza en idolátrica admiración, 
las tumbas humildes que despiden gloria 
que los monumentos que la amenguan. 

¡ Qué ! ¿ Falta á Corrientes plata para con- 
sagrar recompensa monumental á los que 
con su martirio dieron á su historia página 
diamantina, y con su esfuerzo y ejemplo sal- 
varon los destinos del Rio de la Plata ? 
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¡ No puede ser ! 

Quien prodigó la sangre de sus hijos no 
es capaz de tacañear pequeneces para perpe- 
tuar sus hazañas I 

No ! No es Corrientes la que intenta ridi- 
culizar á sus mártires con mamarrachos de 
dos mil quinientos pesos. Abusan de su 
nombre los que tal dicen ; no han hecho nin- 
gún llamado previo á' su patriotismo ya su 
gratitud postuma. De haber sido consultada 
ó de haber sido pulsada su opinión, habría 
respondido á los del proyecto, convertido 
hoy en ley: no caricaturéis la grandeza; 
dadle un monumento digno de ella ! 

Lo mismo decimos nosotros al gobierno, 
encargado de cumplir la ley. Si no somos 
capaces de ponemos á la altura de los acon- 
tecimientos que en mármol, bronce ó fierro 
deben ser perpetuados por el arte monu- 
mental de nuestros dias, esperemos que 
mejores tiempos permitan corresponder de- 
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bidamente á la gloria que nos circunda aún. 

Pago-Largo y Vences marcan el princi- 
pio y el fin transitorio de una lucha homérica 
para Corrientes, y en la historia argentina 
son lo más abundantes riegos de sangre que 
mantuvieron lozano el árbol de la libertad. 

Abre tan ilustre como inimitable período, 
la más soberbia esplosion de sentimiento ge- 
neroso que registran los anales de la patria, y 
lo cierra la más abominable crueldad que se 
conoce como castigo impuesto por la barba- 
rie á un pueblo valeroso y altivo. 

Provincia inerme, situada en un confín 
de la República, olvidada cuando no despre- 
ciada del tirano omnipotente domeñador del 
héroe de Putaendo y del estratégico Paz^ 
Corrientes tuvo la osadía de ponerse frente 
á frente de quien mantenía bajo su planta al 
Pueblo de Mayo, en un momento histórico 
tan sombrío y tétrico que aún la esperanza 
había dejado desesperados los corazones más 
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fuertes de los grandes políticos argenti- 
nos. 

Era la voz del deber que la llamaba ; era 
el desprecio por la vida indigna que la mo- 
vía ; era la luz de la gloria que entreveía 
más allá del linde trazado por la sumisión 
cobarde ! 

¿ Sería feliz ó desgraciada? 

No lo preguntó ni se preocupó de saberlo ! 

La patria despotizada ; la dignidad huma- 
na ultrajada ; la redención posible por el sa- 
crificio ; el ejemplo de la enerjia y de la ab- 
negación como estímulo, ¿acaso no bastaban 
para satisfacer el móvil de su resolución atre- 
vida? 

Y marchó serena al combate, como los már- 
tires cristianos entraban al circo de los em- 
peradores á luchar con las fieras ! 

La catástrofe fué horrible ! Pero la liber- 
tad argentina estaba salvada á costa de los 
que sucumbieron dejando trazado con su 
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sangre el camino que debían recorrer los 
ciudadanos dignos. 

El país entero se conmovió á impulso de 
los sentimientos despertados por el sacrifi- 
cio; conjuráronse contra el tirano elementos 
hasta entonces adormecidos ó acobardados; 
y, al amparo de los resplandores déla fresca 
gloria del martirio, levantó cabeza en todas 
partes la reacción de la libertad. 

Pago-largo fué, asi, tumba de mártires y 
altar de libres ; foco que irradió sobre el Rio 
de la Plata la luz brillante de las generosas 
pasiones populares y de las nobilísimas aspi- 
raciones que conducen á la cima del engran- 
decimiento de las naciones. 

Castelli, en Buenos Aires; Lavalle á tra- 
vés de toda la República ; Avellaneda, Cubas 
y Madrid, en el interior, ¿qué fueron, sino 
secundadores de Beron de Astrada? Vinie- 
ron después que él á la lucha, con su bande- 
ra y con causa; y hay derecho para decir que 
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lo hicieron por su ejemplo, pues antes nadie 
intentó combatir. 

¿Y es en la cuna de tan jigante reacción, 
es en el centro del que partió el primer gri- 
to, donde se va á glorificar á las primeras 
víctimas de la redención argentina con un 
monumento de dos mil quinientos pesos ? 

Seria una afrenta para Corrientes ! 

¿ Y Vences ? 

Rosas había destrozado y destruido todos 
>lós ejércitos levantados contra él, ó imperaba 
absolutamente. Pensar en su caída, parecía 
locura; combatirle, reputábase imposible. 
Base de granito dábase á su poder, y pujan- 
za irresistible á sus legiones* Y, en verdad, 
jamás tuvo la tiranía raices más formidables 
como después de su triunfo en Arroyo Grande . 

Pero otra vez osó Corrientes mostrar á los 
argentinos cómo se defiende la libertad ó se 
muere en su demanda; y, no ya de su propio 
suelo, pisado á la sazón por el tirano, del es- 
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tranjero inmediato, se lanzaron sus hijos en 
cruzada legendaria con la abatida pero no 
vencida bandera de los libres ; y, tras victo- 
rias que asombraron y esfuerzos que pasma- 
ron por su audacia, resplandeció nuevamente 
el casi apagado fuego del patriotismo, y de 
nuevo volvió la encarnizada lucha. 

Por desgracia, la repercucion del su- 
ceso no levantó ya cooperadores valerosos 
fuera de Corrientes : ¡ había ya miedo ! Solo 
Corrientes no temía, y sola se opuso á Ro- 
sas. 

Le peleó cuatro años ; y acaso le derriba- 
ra, si Paz hubiera sido más político y me- 
nos ambicioso . 

Veiíces fué el castigo que recibió. 

Más sangre, más crueldad, más abomina- 
ble crimen que en Pago-largo ! 

Pero de la sangre derramada en Vences 
surgió Caseros. Ahogado por ella Urqüiza, 
dijo : basta ! Por eso, vencidos y vencedores 

22 
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se hallaron juntos en la última campaña li- 
bertadora. 

¿ Y habrá de rememorarse ante la genera- 
ción actual y las venideras la inmolación ge- 
nerosa y fecunda de las víctimas con un mo- 
numento de dos mil quinientos pesos? 

Seria una afrenta para Corrientes! 

Aunémonos todos, pueblo y gobierno, 
partidos y círculos, y hagamos una obra dig- 
na de las glorias que nos son comunes. Pago- 
largo y Vences, síntesis de la grandeza mo- 
ral de Corrientes, merecen un monumento 
grandioso. 

¡ No caricaturemos la gloria ! 



LA GKUZ DE PAGO-LARGO 



Decía Rivera Indarte, en El Nacional de 
Montevideo, que cuando los soldados de la 
caballería correntina del ejército vencedor 
en Caá-gua^tí regresaban de la persecución 
al enemigo con sus sables ensangrentados, 
al incorporarse á sus cuerpos y envainar 
aquellos, acompañaban esta operación, hecha 
pausadamente y como por tiempos, de la es- 
clamacion siguiente : i Pagó-largo ! 

Y realmente : largo pagaron los esclavos 
de la tiranía el 28 de noviembre de 1841 , la 
salvaje carnicería que hicieron de correnti- 
nos el 31 de marzo de 1839, en el llano de 
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Pago-largo ; y de ello tomó pié la inventiva 
de los soldados vengadores de sus hermanos 
para descomponer en frase gráfica el mismo 
nombre del lugar de la primera hecatombe de 
la guerra contra Rosas. 

Hoy está trasformado por el hombre y por 
la naturaleza el que fué campo del sacrificio 
vengado en Caá-guazú ; cercados y montes 
le han quitado su antiguo aspecto ; solo una 
cruz hay que sirve para señalarle, puesta en 
alto, embutida en el tronco de un grueso es- 
pinillo cortado ex-profeso para contenerla. 
Sin leyenda, parecida á la célebre con que 
Esparta distinguió la tumba común de los 
soldados de Leónidas, esa cruz, es, sin em- 
bargo, el símbolo perfecto del suceso que 
conmemora : el martirio por la redención de 
la patria. Tosca de construcción y en made- 
ra de « ñandubay » trabajada, la dureza de 
esta y la imperfección de la obra represen- 
tan el temple de las almas y la falta de ins- 
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truccion militar de los soldados que allí pere- 
cieron : doble hecho que realza el heroísmo 
con que pelearon y murieron. 

El origen de esa cruz remonta al dia de la 
batalla. 

Muerto el coronel Tíburcío Rolon y rendi- 
da la infantería que se sostuvo en el campo, 
Echagüe mandó diezmar los prisioneros, á 
más de los cientos ya degollados y que des- 
pués fueron muertos á cuchillo y lanza. 

Larga fila se formó en el centro del ejército 
vencedor ; los verdugos, al frente de ella, 
con sus cuchillos desenvainados, esperaban 
á las víctimas con satánica sonrisa en los 
labios ; un grupo de jefes y oficiales presidía 
el acto. Para terminar pronto la ejecución, la 
línea de formación fué dividida en secciones, 
cada una de las cuales estaba á cargo de un 
oficiah 

La matanza empezó ! 

Uno. . . dos. . . tres. . . cuatro. . . cinco. . . 
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seis. . . siete. . . ocho. . . nueve. . . diez! — de- 
cía el oficial, y sacaba al desgraciado á quien 
había tocado el número diejs, lo entregaba al 
degollador y este le cortaba en el acto la ca- 
beza; luego continuaba aquel su cuenta, se- 
paraba nueva víctima y otra cabeza más ro- 
daba por el suelo . . . ! 

Uno de aquellos soldados, creyente sin 
duda del Milagro de la cruz^ tan popular 
en Corrientes, hizo « promesa» á los manes 
de sus compañeros sacrificados á su vista, de 
levantar una cruz si escapaba al terrible nú- 
mero diez ; y el número de muerte cayó á su 
lado... 

Los prisioneros salvados fueron incorpo- 
rados á los cuerpos del ejército de Echagüe y 
llevados á Entre Rios. Muchos de ellos de- 
sertaron, siendo de ese número el de la pro- 
mesa de la cruz . 

La invasión de Lavalle y el nuevo levanta- 
miento de Corrientes contra Rosas, en octu- 
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bre de 1839, llevaron otra vez á las filas de 
los combatientes por la libertad á los derro- 
tados de Pago-largo. No faltó á la cita del 
patriotismo el deudor de la cruz. Alistado en 
uno de los regimientos de caballería del 
Ejército Libertador, hizo en el toda la cam- 
paña que regó de sangre correntina la vasta 
estension de la república ; habiendo alcan- 
zado en ella el grado de sargento pri- 
mero. 

Después de Famallá, desde Salta, el gene- 
ral Lavalle desprendió de los restos de sus 
tropas á los correntinos que deseaban regre- 
sar á su provincia por el Chaco , y en dos 
grupos partieron á tan peligrosa como larga 
travesía. El sargento era de aquellos. Llega- 
ron tras penalidades incontables, y tuvieron 
tiempo para incorporarse al Ejército de Re- 
serva antes de la batalla de Caá-guazú. 

La odisea del sargento continuó sin darle 
tregua para cumplir su promesa. Paz invadió 



— 344 — 

Entre Rios, llegando hasta el Paraná; retro- 
cedió después el ejército á la frontera ; y úl- 
timamente dio la batalla de Arroyo Grande, 
donde fué vencido y deshecho. 

El sargento emigró al Brasil, y allí vivió ^ 

de su oficio de carpintero hasta que el ilus- 
tre Joaquín Madariaga libertó nuevamente á 
Corrientes del yugo de la tiranía. 

Pasados los hechos de guerra con que se 
afianzó la nueva situación de la provincia, el 
veterano de Beron de Astrada, La valle y 
Paz, se estableció en el pueblo « Paso de los 
Libres », fundado para eternizar el pasaje de 
los ciento ocho inmortales del juramento de 
Ñanduv; v montó un modestísimo taller de 
carpintería. Fiel siempre á su promesa y 
fresca constantemente en su memoria la esce- 
na de la diezmada de Pago-largo, fué una 
cruz la primera obra que emprendió. Al senti- 
miento religioso que originó la promesa en 
un momento desesperado, uníase ya en su al- 
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ma el deseo de recordar de algún modo el sa- 
crificio de que había sido testigo. 

Terminado que hubo la cruz, el veterano 
se trasladó á Curuzú-Cuatiá en busca de un 
compañero <3e armas, yambos la condujeron 
á pié hasta el que fue campo de batalla. 
Parecían dos creyentes que iban en peregri- 
nación al lugar sagrado ! Recorrieron todo el 
terreno con profunda tristeza. Cada objeto, 
cada detalle, les representaba un hecho 
amargo. El cuadro no había cambiado aún 
de fisonomía : estaba como el 31 de marzo de 
1839. 

En coloquio melancólico los dos soldados 
recordaron los sucesos de la batalla en que 
fueron actores : aquí, decían, estúvola infan- 
tería : de allá fué de donde disparó Olazabal, 
dejando comprometido al ejército : allí pere- 
ció el coronel Rolon : cerca de aquella alturi- 
ta fué donde cayó Beron de Astrada de su 
caballo blanco : en las proximidades de ese 
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monte se rindió la infantería cuando ya pare- 
cía en salvo : los granaderos á caballo pelea- 
ron en esta limpiada... ! 

El paraje donde debía ser levantada la cruz 
fué punto que motivó reflexiones, resolvién- 
dose al fin ponerla en alto. El sargento serru- 
chó un grueso espinillo en cuyo tronco abrió 
un buraco para embutir en él el pié de la 
cruz; la colocó luego, bien asegurada; y él y 
su compañero hicieron preces por las almas 
de los muertos ! 

— Al fin, mi amigo, he cumplido mi pro- 
mesa sagrada, — decía don Victorio Gauna á 
su acompañante, al retirarse del lugar. 

La cruz de Pago-largo existe tal como 
Gauna la levantó, y también Gauna existe, 
fuerte y vigoroso todavía, á pesar de sus 
ochenta años. Cuando su hijo político, el 
coronel Manuel I. Reina, hace bromas al 

■ 

noble viejo por no haber ascendido más que 
á sargento primero, el soldado de «San Cris- 
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tóbal )) , (( Sauce » , « Quebracho Herrado » , 
(íFamallá)), « Caá-guazú » y «Arroyo Gran- 
de», contesta lleno de orgullo : 

(( — Un sargento de los ejércitos libertado- 
res de Corrientes tiene más glorias que 
vosotros, jefes de hoy ! » 

Acompañado de él visitó y recorrí el cam- 
po de la batalla de Pago-largo en el aniver- 
sario quincuagésimo primero de ella. ¡ No 
olvidaré jamás las emociones de aquel dia ! 

La cruz se halla en el centro de una peque- 
ña altura, muy próxima á la casa de don 
Justo Villar y dentro de un alambrado de 
este ; dicha altura quedaba á retaguardia de 
la infantería correntina el dia de la acción, 
y en ella se hizo el gran depósito de los hue- 
sos de los mártires cuando fué posible reco- 
gerlos de todo el campo, dos años después 
de la matanza. Tiene la cruz unos cuatro me- 
tros de altura próximamente ; el tiempo ha 
dado á la madera un color ceniciento oscuro. 



— 348 — 

En tomo de ella existen muchas crucecitas y 
un destruido cerco de palo á pique. La ins- 
cripción que lleva, hecha á escoplo, en letra 
que imita á la de pluma, está algo borrada 
por haberse llenado las cavidades de la ma- 
dera de un moho endurecido : no se la dis- 
tingue desde el pió de la cruz y, para leerla, 
es preciso avivarla ; dice asi : 

AQUÍ YACEN LAS CENIZAS DE LAS VÍCTI- 
MAS EN PAGO-LARGO EL DÍA 31 DE MARZO 
DE 1839, Á CUYA MEMORIA DEDICA ESTE 
RECUERDO SU COMPAÑERO VICTORIO GAUNA. 

¡ AlU está, sobre el primer calvario de Co- 
rrientes, esa humildísima insignia de la 
redención humana, para enseñar que es pre- 
ferible la muerte á la esclavitud! 



LOS NEGROS ARGENTINOS 



EL MONUMENTO Á FALUCHO 



Un plausible sentimiento de patriotismo 
agita la idea de erigir un monumento á la 
memoria del soldado Antonio Ruiz, cono- 
cido en la historia por su apodo de campa- 
mento : Falucho ^ 



^ Antonio Ruiz es el nombre que el teniente general 
Bartolomé Mitre dice tenía el soldado negro de apodo 
Falucho fusilado en el Callao por no haber querido 
hacer honores á la bandera española. A pesar de con- 
signar en el texto dicha afirmación por la autoridad del 
distinguido historiador que la hace, debemos ser fran- 
cos en declarar que tenemos dudas al respecto. 

Dícese que hubo dos Falucho, ambos negros. Del fu- 
silado dan testimonio los informes del general Enrique 
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Débese al teniente general Bartolomé Mi- 
tre la vida que tiene en la posteridad Falu- 
cho ;^w&b^ sin las animadas páginas en que 



Martinez, del coronel Pedro José Diaz (en los que se 
apoya la relación del general Mitre) y del coronel Juan 
Espinosa en su libro La Het*encia española ; del otro, 
que aún vivía en Lima en 1830, hablaba el general Mi- 
ller á San Martin en carta de fecha 20 de agosto del 
año mencionado, la que ha sido publicada en la Histo- 
ria de San Martin^ tomo 3°, página 717, nota. 

Sin embargo de que nos parece raro que un mismo 
apodo lo llevaran dos soldados de un mismo ejército, 
y ejército pequeño en el que todos se conocían ó pudie- 
ron conocerse fácilmente : y más raro aún que, ha- 
biendo existido dos Faluchos, el general Miller se sir- 
viera de dicho sobrenombre para designar á un solda- 
do especial, sin mencionar al otro con el que pudo ser 
confundido, y con ese dato solo ya supo San Martin 
que se trataba de un «célebre y nunca bien ponderado» 
veterano suyo : lo cual sugiere la idea de que el apodo 
era único y bien conocido ; si los testimonios á que nos 
hemos referido no entrañan alguna confusión, la duda 
tiene que ceder ante ellos. 

4 A qué cuerpo pertenecían los Faluchos I Parece in- 
dudable que al batallón número 8 de los Andes. En 
carta del general Tomás Guido al coronel Manuel Ola- 
zabal, fecha 10 de febrero de 1864, dice : « Recuerdo 
perfectamente que el soldado Falucho pertenecía al 
batallón número 8. » (Archivo del señor don C. Guido 
y Spano). ¿ Se refiere al negro fusilado en el Callao ó 
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narró, hace ya años, la trágica muerte del 
esforzado negro, permanecería éste en el ol- 
vido como tantos otros iguales ó de más mé- 



al «célebre y nunca bien ponderado» de la carta de 
San Martin? No lo sabemos. El general Miller, en la 
carta citada á San Martin, dice : « Es muy recomenda- 
ble la memoria que le conservan sus antiguos soldados: 
entre ellos se ha distinguido el morenito Falucho que 
era de la compañía de cazadores del número 8 y que 
tomó una bandera en Maypú. » El general Mitre dice 
en la Historia de San Martin^ que el negro fusilado en 
el Callao era del cuerpo del coronel Pedro José Diaz, 
y este oficial prestó sus servicios en la tercera compa- 
ñía del número 8, pasando, después, con los restos de 
dicho cuerpo y los del batallón número 7 al regimien- 
to Rio de la Plata, creado en 1822. Si Falucho era del 
batallón de Diaz antes de la organización del Rio de la 
Plata, no cabe duda que pertenecía al número 8 ; y si 
lo fué después, pudo haber pertenecido al número 7 de 
los Andes. Esto último no es probable, porque la re- 
fundición del 8 y el 7 en el nuevo regimiento dejó á cada 
batallón la organización que tenía, suprimiéndose úni- 
camente las planas mayores que les correspondían cuan- 
do eran cuerpos independientes; los dos batallones 
unidos, pero no mezclados y confundidos, formaron una 
unidad militar. Es prudente, pues, creer que si Falu- 
cho pertenecía á la compañía de Diaz en el regimiento 
Rio de la Plata fué porque en ella pasó del número 8 
al nuevo cuerpo, y no del número 7. 
Ahora bien ; de los dos Faluchos que se dice existie- 
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ritos que ól. ¡Hasta en la historia figura 
como factor la suerte I 

Era Falucho negro porteño, fundador del 



ron, uno se llamaba Antonio Rniz. ¿Cuál de los dos 
era el de ese nombre ? 4 el fusilado en el Callao ó el 
que vivía en Lima en 1830 ? 

Existen originales y completas dos listas de revista 
de los batallones número 8 y número 7 de los Andes, 
correspondientes á los meses de noviembre y diciem- 
bre de 1819. Los verdaderos nombres de los IFaluchos 
deben constar en ellas ; mas, como solo el de uno de 
ellos se sabe, del cotejo de dichas listas con los antece- 
dentes que tenemos resultará aproximadamente, cuan* 
do menos, la determinación que se busca. 

En la compañía de casadores del número 8, mandada 
por el capitán Manuel Diaz, figura Antonio Ruiz con el 
grado de cabo 2* ; en la compañía 3* del mismo bata- 
llón (á la que pertenecía Pedro José Diaz) no aparece 
ningún Ruiz, más que un Antonio Rios ; en la compa- 
ñía de granaderos figuran Marcos Ruiz y un Antonio 
Rei; en la compañía cuarta aparece José Ruiz. Las 
listas del batallón número 7 no presentan el nombre de 
Antonio Ruiz. 

líesulta, pues, que el Falucho Antonio Ruiz era de la 
compañía de cazadores : y como el general Miller de- 
cía á San Martin que el Falucho de la compañía de 
cazadores del número 8 vivía en Lima en 1830, parece 
claro que Antonio Ruiz no fué el fusilado en el Ca- 
llao. 

Además : el Falucho fusilado era soldado raso : lo 
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Batallón Jijo de la libertad, organizado en 
1813 por el teniente coronel Matías Balbas- 
tro. Es de suponer que perteneciese á la es- 
clavatura rescatada aquel año para el servicio 



prueba el hecho de haber estado de centinela cuando el 
suceso ; un clase (sargento ó cabo) no hace ese servicio. 
Antonio Ruiz era ya cabo 2* en noviembre de 1819, y 
aunque en las campañas del Perú no hubiese ascendi- 
do, debió conservar su grado : y, conservándolo, no 
podía ser el centinela Falucho. Para esto habría sido 
necesario que lo hubieran degradado por falta grave: 
hecho posible pero improbable, dado el amor que los 
soldados de San Martin tenían á los ascensos conquis- 
tados, la estrictez con que se daban muy especialmente 
á la tropa y la sumisión absoluta de los negros á la 
disciplina militar. Pero aún en el supuesto de la degra- 
dación : si no hubo otro Antonio Ruiz que el Falucho 
de la compañía de cazadores del número 8, y ese vivía 
en 1830, por más que dejara de ser clase no pudo haber 
sido el de ese nombre el centinela fusilado. 

Es probable que el general Martínez y el coronel 
Pedro José Diaz hayan confundido los verdaderos nom- 
bres propios de los dos soldados del mismo apodo, dando 
al uno el del otro : tanto más, cuanto que Antonio Ruiz 
debió ser más conocido en el ejército que el otro por su 
hazaña en Maypú; al saber ambos jefes que Falucho ha- 
bía sido fusilado, fácilmente pudieron suponer que era 
el del nombre mencionado, y lo refirieron después como 
un hecho. 

23 
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de las armas, porque los mulatos y negros 
libres formaban ya en los cuerpos militares 
de la revolución ; no consta que fuera libre 
ni que fuera esclavo antes de ser soldado; 
pero fué libre y ciudadano desde el momento 
que vistió el traje marcial. 

Su batallón tomó el número 8 de orden 
cuando el que lo llevaba fué destruido en 
Vilcapugio ; dos de sus compañías se halla- 
ron en la toma de Montevideo ; en los últimos 
meses de 1816 fué destinado al Ejército de 
los Andes ; hizo las campañas de Chile y del 
Perú ; y en 1822 lo refundió San Martin, 
con el número 7, en el Regimiento Rio de la 
Plata, creado en Lima. 

Desde Mendoza hasta la capital de los Pi- 
zarro, no escuchó Falucho otro himno que el 
triunfal cantado á su bandera por los pueblos 
que redimía, ni vieron sus ojos otra enseña 
más gloriosa que la domeñadora del poderío 
español. 
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Un dia... ¡nefando dia! la desesperación 
de la vida miserable que llevaban lanzó al 
motín á las tropas libertadoras que guarne- 
cían las fortalezas del Callao. Estaban im- 
pagas, desnudas y hambrientas, sin esperanza 
de una batalla próxima en que morir con 
honor, ni de una campaña en que olvidar los 
inmerecidos sufrimientos. Los argentinos 
pedían sus sueldos y el regreso á la patria, 
ya que no tenían otro destino que ser vícti- 
mas de los ingratos. 

El patriotismo pudo y debió conjurar 
aciuella tormenta, sugiriendo á los hombres 
públicos y de valimento en el Perú medidas 
justas y conciliatorias. El suceso era escan- 
daloso, es verdad; mas^ ¿no era acaso peor, 
inicuo, el conjunto de causas vergonzosas 
que lo motivaba ? Había razón de alta con- 
veniencia para ser generosos con culpables 
por desesperación que representaban toda 
una epopeya. Asi lo quisieron y lo intenta- 
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ron los patriotas de corazoa ; pero la terque- 
dad y el egoísmo obstruyeron sus esfuerzos, 
y el alzamiento de simple protesta y reclamo 
en sus principios se convirtió en traición á la 
causa americana. El Callao fué entregado 
por los amotinados á los jefes realistas que 
tenían prisioneros. 

Ese resultado final era lógico. Pronun- 
ciado el motín, no quedaban á sus cabecillas 
otras salidas que el logro de sus exigencias 
ó la traición ; y, desoídas aquellas, se echa- 
ron en brazos del enemigo para salvar la vida. 

La tropa, que maquinalmente se moviera, 
no imaginó jamás desertar de sus banderas : 
se halló envuelta en la traición sin haberlo 
sospechado y sin poderlo ya evitar. « Es 
preciso hacer justicia á la tropa — dice un 
escritor — que triste y violenta, se vio, sin 
haberlo jamás pensado, al abrigo de un pa- 
bellón contra el que había combatido cator- 
ce años )). 
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De esa tropa era Falucho. « Estaba de 
centinela en el baluarte de Casas-Matas 
cuando la bandera española fué enai-bolada 
en el torreón Independencia . A la orden de 
que presentara las armas, contestó : « Yo no 
hago honores á la bandera contra la que he 
peleado siempre I » ; y, tomando su fusil por 
el cañón, lo rompió contra el asta- bandera, 
entregándose luego al más acerbo dolor. Tan 
heroica acción de fidelidad fué premiada en 
el acto con el ultimo suplicio. Murió gri- 
tando : ¡ Viva Buenos Aires ! » \ 

Es patriótico el pensamiento de perpetuar 
el recuerdo de aquel sacrificio; pero concep- 
tuamos que la reparación histórica á que di- 
cha iniciativa corresponde debe ser más am- 
pliamente inspirada por el aplauso de la 
posteridad, y más honroso también para la 
patria, consagrando el premio del bronce ó 

^ Bartolomé Mitre, Historia de San Martin yiomo 3*, 
página 716. 
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del mármol, no á Falucho, sino á su intrépi- 
da y leal raza : á esos valerosos negros que 
fueron la principal base de la infantería ar- 
gentina que llevó en las puntas de sus bayo- 
netas las avanzadas ideas de nuestra regene- 
ración social y política. 

Falucho simboliza la lealtad v el ánimo 
esforzado, y eso sería lo que el artista repre- 
sentaría en su obra; pero de lealtad y de 
heroísmo está llena la historia de los negros 
argentinos desde el día que la Patria les 
confió su defensa hasta que postraron á las 
plantas de ella « al ibérico altivo león ». 

Falucho no fué el representante de su raza, 
ni su única figura : fué tan solo uno de sus 
valientes extraordinarios, de los muchos que 
dio, ignorados unos y admirados otros por 
los mismos enemigos. Esa raza, que la ini- 
quidad humana condenó á la esclavitud, vio- 
lando las leyes de la naturaleza, tiene en 
nuestro pasado grandioso más gloria que la 
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reflejada por la muerte de uno de los suyos : 
gloria vinculada á todos nuestros triunfos y 
á todas nuestras temerarias empresas. 

Falucho cabe en la glorificación artística 
de su raza : conquistó para ella su puesto 
con su inmolación voluntaria ; pero ni sus 
servicios ni su muerte bastan para que él lá 
represente en todos sus méritos y en todas 
sus hazañas. No puede discernírsele semejan- 
te honor sin cometer injusticia y sin falsear la 
verdad, ni tampoco se le puede elegir como 
individualidad descollante en su clase, por- 
que se levantarían de sus tumbas á disputar 
prioridad de derecho los negros mártires de 
Vilcapugio, Ayouma y Sipe-Sipe, los que 
sucumbieron por la patria en el Cerrito, 
Chacabuco, Maypú^ Talcahuano y Pasco; y, 
más que ellos, el olvidado pero jamás igua- 
lado Antonio Videla. 

El cuadro trágico del fusilamiento de Fa- 
lucho no es comparable ni como episodio de 
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valor y de grandeza de alma, ni como escena 
de heroicidad militar con el de la muerte 
en lucha desesperada de Videla y sus com- 
pañeros. 

Era el 31 de diciembre de 1812. Una dé- 
bil división de tropas argentinas bloqueaba 
la plaza fuerte de Montevideo, defendida por 
numerosos veteranos. El regimiento de Par- 
dos y Morenos y el número 4, de reciente 
creación, componían toda la infantería pa- 
triota, siendo las demás fuerzas el regi- 
miento de caballería Dragones de la patria y 
milicias de la misma arma. 

El dia indicado, al aclarar, cayeron de sor- 
presa sobre los bloqueadores 2300 hombres 
con ocho piezas de artillería, divididos en 
tres columnas, mandados en persona por el 
general Vigodet, gobernador de la plaza. 
Aunque fué general el ataque, mayor vigor 
se sintió en la línea del Cordón y Tres Cru- 
ces. « Los patriotas escaparon milagrosamen- 
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te de la terrible sorpresa, teniendo que 
abandonar sus tiendas y ranchos^ con todos 
sus equipajes y armamento de repuesto^ y 
refugiándose en el Cerrito, en cuya altura y 
proximidades se rehicieron » . 

Antonio Vi déla, capitán déla compañía de 
cazadores de Pardos y Morenos, estaba de 
avanzada con una mitad cerca de la panade- 
ría de Muiños * , en la línea donde la carga 
fué terrible. No se intimidó, ni se intimidaron 
los suyos al verse atacados por una masa for- 
midable. Sostuvieron su puesto como leones, 
sin retroceder un palmo, y sin rendirse uno 
solo, perecieron todos ! 

Intimado Videla á entregarse y dar vivas 

* Panadería de Muiños, dice el coronel Echeandía en 
sus Apuntes sobre el sitio de Montevideo. Nuestro ami- 
go el coronel José María Morales nos ha dicho, sin em- 
bargo, que varios soldados del regimiento de Pardos y 
Morenos hablaban en su presencia de los peligros que 
corrían en la avanzada de la panadería de Morales : 
nombre que conservaba hasta 1844 un edificio situado 
del lado de las « Tres Cruces ». 
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al Rey, teniendo sobre el pecho bayonetas 
enemigas y ya muertos casi todos sus solda- 
dos, respondió con un ¡Viva la patria! y 
fué ultimado á bayonetazos. 

El poeta Acuña de Figueroa, godo enton- 
ces, en su Diario histórico de los dos si- 
tios de Montevideo (inédito aún) dedica los 
siguientes versos á los heroicos cazadores ne- 
gros: 



Y sin uno rendirse prisionero 
Vieron cuarenta perecer primero. 
Allí pereció Videla, 
Capitán de heroico aliento, 
Sin que obste á su ilustre fama 
El ser contrario y negro. 
Grita I Viva el rey I — le dicen 
Con la bayoneta al pecho ; 
Mas él, todo perdido, exclama : 
/ Yioa la patria ! y es muerto . 

Cuando asi fué elogiado Videla en virtud 
de las referencias que Figueroa recibió de los 
mismos soldados realistas que le vieron com- 
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batir y morir, muy extraordinaria debió pa- 
recer al enemigo la gloria del capitán negro 
y sus compañeros. 

Videla habla sido esclavo, y aún lo era una 
tierna bija que tenía cuando tan heroicamen- 
te sucumbió él por la patria. El Cabildo de 
Buenos Aires pidió autorización para liber- 
tar á la joven, y el Triunvirato espidió en el 
acto el siguiente decreto : 

(c No siendo decoroso, y si cediendo en des- 
crédito de la patria^ que subsista en la escla- 
vitud la hija del valiente y benemérito ciu- 
dadano Antonio Videla, cuya memoria debe 
recordarse con la más tierna emoción : fa- 
cúltase al Ayuntamiento para que de sus 
fondos costee himediatamente la libertad de 
la indicada hija, que tan dignamente me- 
rece. )) 

Si Falucho es acreedor á una estatua ¿ qué 
merecen Videla y sus cazadores ? Si es Fa- 
lucho el tipo de la lealtad y del héroe, ¿ qué 
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se deja para los que señalaron con sus cadá- 
veres sus puestos de combate, prefiriendo la 
muerte á la rendición, y un ¡ viva la patria ! 
antes que la vida bajo las banderas enemigas? 

Sin exagerar, puede decirse que Videla 
reprodujo frente á los muros de Montevideo 
una de aquellas acciones increibles con que 
los soldados espartanos dejaban admirado al 
mundo griego . 

Y para mayor lustre del valor de su raza, 
aquel mismo dia, su regimiento fué el alma 
de la victoria del Cerrito, y el negro de la 
7" compañía, Mariano Morales, el que tomó la 
bandera española de la división Muesas, ma- 
tando al que la llevaba : hazaña que reno- 
varon en Maypú otro negro del número 8, de 
sobrenombre Falucho como el fusilado en el 
Callao, y el subteniente negro Rica vari, de 
la I** compañía del número 7 : cada uno de 
los cuales presentó una bandera arrancada 
personalmente al enemigo. 
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Desde las primeras campañas de la revo- 
lución destacaron su figura heroica los negros 
y mulatos argentinos. He aquí un documento 
honroso para los que marcharon en 1810 á 
la expedición al Perú : 

<( Exma. Junta Gubernativa : 

Un gobierno que se cimenta sobre las ba- 
ses de la virtud, ha de ser franco en distin- 
guirla solo con respecto al sujeto que la 
profesa y sin relación á la clase y condición 
en que se halla. Yo estoy cierto, porque me 
lo han informado y lo he observado, que las 
Compañías de Castas, en el ejército que 
mando y dirijo, se señalan en las acciones y 
emulan álos demás. El capitán de los more- 
nos (Manuel José Viera) es muy recomenda- 
ble por sus virtudes sociales y militares .. 
¿ No podría declararse el uso del don á los ofi- 
ciales de castas ó la de distinguido si es 
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soldado? Sin la resolución de V. E. no me 
atrevo á darlo. 

« Tupiza, 11 de noviembre de 1810. 

(( Di\ Juan José Castellt. » 

Con fecha 3 de diciembre resolvió la Junta 
de conformidad á la propuesta de su repre- 
sentante en el ejército de Perú, y desde en- 
tonces el aristocrático don y el mezquinado 
calificativo de distinguido fueron títulos re- 
conocidos al hombre de color. 

Aquellos negros que « emulaban á los de- 
más soldados y se distinguían en las accio- 
nes»^ pelearon con bravura en Yuraicora- 
gua, Tucuman, Salta, Vilcapugio y Ayou- 
ma ; siendo destruido su cuerpo por las balas 
enemigas en la última batalla. 

El batallón número 7, fundado por Luzu- 
riaga en 1813, con negros porteños, ocupó 
en el ejército del Perú el puesto que dejaron 
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vacante los valientes de Superi ; y también, 
como ellos, sucumbió totalmente en Sipe- 
Sipe. Fué el primer cuerpo de infantería 
organizado ó instruido según la táctica de la 
alta escuela militar europea introducida por 
San Martin ^ 

El mismo fin tuvieron en la mencionada 
batalla los famosos pardos y morenos de las 
campañas de oriente y sitios de Montevideo. 
Declarados dos veces beneméritos de la pa- 
tria en grado heroico y condecorados con los 
escudos del Cerrito y Montevideo, perecie- 
ron fieles á sus tradiciones de gloria. 

Los negros de los Andes cobraron esos 
créditos de sangre. 

Hasta 1816, la infantería «morena» tia- 



^ El general Paz dice en sus Memorias Postumas : 
«Además de los Granaderos á caballo engrosó el ejército 
del Perú el hermoso batallón número 7. Venían instrui- 
dos en la táctica moderna, que no conocíamos, de modo 
que eran los cuerpos que servían de modelo en las dos 
armas. » 
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bía salido casi toda del litoral argentino: solo 
Córdoba dio algunas plazas en 1810 ; pero al 
organizar San Martin el Ejército de los An- 
des, echó mano de la esclavatura del inte- 
rior y con ella y el regimiento número 8 
formó los tres inmortales batallones de ne- 
gros: el 11 \ el 7 y el 8, que atravesaron de 
triunfo en triunfo la mitad del continente. 
Difícil es decir cuál de los tres fué el 
que alcanzó más alta gloria en la cam- 
paña continental del primer capitán del 
nuevo mundo. Todos brillaron en los 
combates y en las grandes batallas, arrollan- 
do y destruyendo con empuje de huracán 
guerreros hasta entonces invencibles, como 
los del « Burgos » , y veteranos orgullosos co- 
ir.olosdel ((Victoria», triunfadores de los 
renombrados franceses de Napoleón. 

^ Aunque el número 11 no se componía en su totali- 
dad de negros, lo incluimos entre los cuerpos de color 
porque el negro fué el soldado que al fin predominó en 
sus filas. 
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Las soberbias cargas á la bayoneta de Cha- 
cabuco y Maypú ; el heroico asalto á las for- 
tificaciones de Talcahuano; la intrepidez 
desplegada en Gavilán; la constancia en las 
campañas de Arenales por las sierras del Perú; 
el arrojo temerario de Pasco; la audacia del 
Callao ; la entereza imponente de Torata y 
Moquegua; y, como resultado de todo eso, 
la libertad y la independencia de Chile y del 
Perú, son lauros resplandecientes de la vida 
guerrera del negro argentino. 

Y sin embargo de tan insigne historia^ la 
posteridad ha sido hasta hoy indiferente 
para honrarse á sí misma eternizándola en la 
forma consagrada por la tradición y el uso 
de los pueblos agradecidos. 

El movimiento iniciado para conmemorar 
en un monumento la acción de Falucho, de- 
muestra felizmente que ha principiado el an- 
helo de las reparaciones postumas, pues no 
se esplicaria de otro modo la exajeracion ge- 

24 
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nerosa que implica la idea; y, en tal concep- 
to, cuadra la oportunidad de saldar una de 
nuestras deudas sagradas. 

¿Por qué se hade singularizar la posteri- 
dad con Falucho, prescindiendo de la colec- 
tividad que sirvió de « carne de cañón » en 
la independencia, si él no hizo otra cosa que 
morir como sabían morir los de su color ? 

No fué el único que protestó, rindiendo la 
vida, contra la traiciona su causa. «Los sol- 
dados negros se distinguieron por su lealtad 
heroica y por su impertérrito valor » — dice 
el general Tomás Guido ; y agrega : « En su 
fanatismo por nuestra causa, victoreaban á la 
patria, y no pocos perecieron bajo el látigo 
ó el plomo antes que someterse b1 silencio que 
les imponía la austera disciplina de sus nue- 
vos jefes » K 

* Carta del general Guido publicada en el número 621 
de La Rqforma Pacifica^ Buenos Aires, 1858. 
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Los negros de los Andes eran todos del 
temple de Falucho ! 

La bandera argentina del regimiento Rio 
de la Plata (tenida durante muchos años por 
la de los Andes) fué salvada por la fidelidad 
de una negra. 

Oigamos al general Tomás Guido la refe- 
rencia del episodio : 

« Pedí al general Salón — dice — entre- 
sacar de las filas de los soldados rendidos 
nuevamente en el Callao (año 1825) los de los 
Andes, si algunos hubiesen salvado. Obtuve 
desde luego el permiso, pero infelizmente 
eran pocos, muy pocos los que aún queda- 
ban. Acababa de pasar esta revista, y acérce- 
seme una morena viuda de un sargento ne- 
gro muerto en la plaza, y rebosando de ale- 
gría por verse éntrelos suyos, como me dijo, 
tomándome ambas manos, esclamó con en- 
tusiasmo indiscriptible : « Mi amo : le tengo 
guardada la bandera del Ejército. Mi viejo 
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la escondió el dia de la revolución en el fon- 
do de mi petaca y le puso un forro encima ; y 
poco antes de morir me previno que cuando 
se rindiese la plaza, la entregase al primer 
jefe del ejército de Buenos Aires con quien 
hablase. Esta negra modelo de fidelidad, 
de patriotismo y de honradez, me pareció en 
aquellos momentos más digna de ocupar un 
lugar en el salón de un principe que la más 
encumbrada matrona de novela. — La abra- 
cé, la obsequié y la previne que al dia si- 
guiente me buscase en Lima. Vino á verme 
en efecto, pero una comisión urgente me 
impidió esperarla, y solicitada por varios ' 
jefes, noticiados por mi del hallazgo, se en- 
tendió con mi amigo el coronel Estomba, 
á quien no quise disputar el honor de guar- 
dar nuestra noble bandera. Regresé á Bue- 
nos Aires antes que aquel jefe; conduje el 
precioso emblema de las glorias más puras , 
y lo trasladé al poder del gobierno » . 
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¿No es acreedora á una mención especial 
de la historia, á un recuerdo particular de 
los argentinos del dia, aquella negra patriota 
que por amor á su bandera y fidelidad al voto 
postrero de un veterano corrió un peligro in- 
minente de muerte durante más de un año, 
diariamente, por minutos? 

Y como ella, y como su « viejo » y los que 
perecieron en el Callao bajo el látigo y el plo- 
mo español, fueron siempre los negros argen- 
tinos I 

Falucho vale poco en comparación ásu 
raza. 

Un monumento erigido á la memoria de 
los gloriosos negros de. nuestra emancipación 
tendría un significado histórico y patriótico 
de más trascendencia y justicia que el espe- 
cial dedicado al fiel soldado del Callao; en 
todos los tiempos presentaría á propios y es- 
traños un ejemplo más fecundo y dignifica- 
dor que aquel. El arte mismo dispondría de 
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más libertad para ingeniar en el mármol ó en 
el bronce la representación bella de la lealtad 
y del heroísmo, dándosele por tema los he- 
chos imperecederos de catorce años de guer- 
ra en un teatro vasto, ocupado ahora por 
cinco repúblicas nacidas délos triunfos alcan- 
zados entonces, que sometiéndolo á la estre- 
chez de un episodio personal generoso por 
estéril y sin el resplandor de la verdadera 
heroicidad militar. 

Si en tal sentido fuere ensanchado el pen- 
samiento que ha motivado es tas líneas, nadie 
alzaría la voz en protesta, como ha sucedido 
tratándose solo de Falucho, y es seguro que 
el pueblo argentino concurriría á su más 
pronta realización; porque jamás ha mirado 
con desprecio los actos que importan una re- 
paración nacional . 



SAN FERNANDO DEL RIO NEGRO 



Próximo al paraje en que hoy se levanta 
con progreso rápido la capital del Chaco 
Austral, Resistencia, en mejor lugar, estuvo 
el pueblo llamado San Fernando del Rio 
Negro, fundado en 1750 por el teniente go- 
bernador de Corrientes capitán Nicolás Pa- 
trón. La población actual nada inmediato 
debe á la antigua ; pero, es seguro que, en el 
esplendor futuro de su vida, recogerá con 
cariño para su historia los orígenes del 
pueblo extinguido, porque en la obra de la 
conquista y civilización del Chaco no se pue- 
de prescindir de los primeros pasos dados en 
ese sentido. 
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I 



El Chaco fué siempre fatal á los conquis- 
tadores españoles y sus descendientes ; la es- 
pecialidad del territorio y la índole de sus 
numerosos pobladores lo mantuvieron por 
siglos fuera del poder castellano. La Con- 
cepción de la Buena Esperanza del Bermejo 
— atrevida fundación de Alonso de Vera, el 
cara de perro — sucumbió sin haber lo- 
grado dominar la altivez é independencia 
del indio chaqueñó ; y nadie osó restablecer- 
la por el temor que infundían los salvajes. 
Santa Fé, situada en el estremo opuesto, 
tuvo que cambiar de asiento, y, aún así, don- 
de hoy está, no habría resistido á no ser por 
la garantía permanente de las milicias de 
Corrientes, que la cuidaban. Dominadores 
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invencibles del territorio, sin nada que temer 
en él, los indios hicieron guerra cruda á los 
conquistadores que pisaban su suelo, y tam- 
bién la llevaban al Paraguay, Corrientes y 
Misiones, con la energía propia de una raza 
valerosa y ensoberbecida y con estragos ir- 
reparables. No los contenían las armas de 
sus enemigos, ni les causaban gran inquietud 
las expediciones aisladas ó combinadas que, 
como recurso desesperado, se hacían á tra- 
vés de sus tierras, generalmente sin éxito. 

La jurisdicción de Corrientes era la más 
azotada por los indios, en general. Los Char- 
rúas y Tapes por el sur y el este, los chaque- 
ños en toda la costa paranaense, y los Paya- 
güas del lado del Paraguay no le daban 
tregua con sus invasiones. Rodeada de ene- 
migos y sin población ni elementos de gue- 
rra suficientes, vivía Corrientes repeliendo 
ataques sin jamás mejorar su estado. 

Tal situación hizo pensar al teniente go- 
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bernador Nicolás Patrón, á poco de ejercer 
el mando, en 1748, en la conveniencia de 
Cíimbiar de política con los chaqueños, bus- 
cándolos con la paz, y de combinar con esa 
conducta la defensa del territorio costanero 
del Paraná por medio de poblaciones en am- 
bas bandas del rio. Al efecto, entabló nego- 
ciaciones con el cacique Naró (de la tribu 
Abipona), con Guachenkalen (de la Toba) 
y con Benavides (de la Mocobí), los que no 
opusieron resistencia á la paz, si bien apro- 
vecharon la coyuntura para hacer exigen- 
cias. Patrón pasó en seguida al Chaco en 
prueba de confianza en los caciques, y estos 
le acompañaron á su regreso; permanecien- 
do algunas semanas én la ciudad, alojados en 
la casa del teniente gobernador, muy rega- 
lados. 

La proposición de vivir en pueblos, bajo la 
protección del gobierno de Corrientes, no 
fué del agrado de los indios : amaban mucho 
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la libertad de sus toldos; solo Nare la aceptó á 
condición de que los « cristianos » entregasen 
á su tribu el pueblo hecho y una buena es- 
tancia; él no quería tomarse el trabajo de 
preparar nada. 



II 



Satisfecho Patrón de la disposición de 
Naró, con fecha 7 de abril de 1748, pasó nota 
al mariscal de campo José de Andonaegui, 
entonces Gobernador del Rio de la Plata, 
solicitando la debida autorización para fun- 
dar un pueblo con los indios abipones. El Go- 
bernador defirió al propósito, y, de acuerdo 
con lo dispuesto en la Cédula real de 5 de 
noviembre de 1741, dada en Buen Retiro, 
reclamó el concurso de la autoridad eclesiás- 
tica, dirijiéndoi;e, además, al Provincial 
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de los Jesuitaís para que nombrase los su- 
jetos que debían « catequizar á los infieles ». 

Avisado Patrón del favorable despacho, se 
trasladó al Chaco para elegir el asiento del 
pueblo, y lo hizo con intervención de Naré, 
colocando una cruz á cierta distancia del Rio 
Negro, el dia de San Fernando, año de 1749. 
(( El lugar era pintoresco, abundante de 
aguas dulces, tierras de labor y montes de 
maderas, en los que abundaban cera y miel.» 
Meses después puso manos á la obra del 
templo y viviendas para los indios. 

A dichos fines levantó en Corrientes una 
contribución voluntaria en dinero (escasísi- 
mo), lienzo (mercadería de intercambio), 
animales de trabajo y de cría, servicio per- 
sonal, instrumentos de construcción, made- 
ras, carretas y cuanto podía servir á la fun- 
dación : todo lo cual^ aumentado* con los 
pequeños recursos del Cabildo y rentas de 
cruzadas, costeó los trabajos y el plantea- 
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miento de la estancia exigida por Naró. 

En sitio dominante y seco fue construi- 
do el templo. Tenía treinta varas de largo 
con el ancho proporcionado, tres puertas, dos 
ventanas y la correspondiente sacristía ; las 
paredes eran de estanteo y el techo de tejas 
de palma ; dos anchos corredores daban 
abrigo y sombra á los lados, y á la parte iz- 
quierda del frente había una torrecilla con 
dos campanas. 

Próximas á la iglesia se construyeron tres 
grandes piezas con corredores, para los curas, 
cercadas de buena palizada de madera dura. 

La plaza era un cuadrado de cien varas 
por lado ; en el centro de uno de estos se ha- 
llaba el templo, y á la derecha ó izquierda de 
él y en los demás lados se levantaban 42 ca- 
sas, de una pieza grande cada una, para ha- 
bitaciones de los indios . 

En rededor de la plaza fueron delineadas 
suertes de chacras^ y en el rincón del Rio 
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Negro se fundó la estancia del pueblo con 
500 cabezas de ganado vacuno, por punta, 80 
bueyes, 50 caballos y 2 carretas. 

Refiriéndose á todos los trabajos conclui- 
dos, decía con mucha razón el jesuita Roque 
de Rivas : « La capilla, casas para los padres 
y las de los indios son muy cumplidas en 
cuerpos y duración, aún más de lo que pu- 
diera bastar para principios de un pueblo » . 
Y, realmente, ni las mismas ponderadas re- 
ducciones misioneras tuvieron mejores insta- 
laciones que aquellas, generosamente costea- 
das por los correntines. 



III 



Una vez terminadas las obras. Patrón ins- 
taló en pueblo á los abipones. Acto solemne 
fué aquel, como que concurrió á darle brillo 
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la gente granada de Comentes. Consórvanse 
originales las actas de fundación, que son del 
tenor siguiente, textuales : 

« En este sitio en que se ha formado el 
pueblo para habitación de la Nación Abipo- 
na que sigue la parcialidad del cacique Naró, 
como á cuatro ó cinco leguas de la ciudad de 
Corrientes, en la parte contrapuesta del Rio 
Paraná á veintiséis de Agosto de mil siete 
cientos cincuenta : El Sargento Mayor, D. 
Nicolás Patrón lugar teniente de gobernador 
Justicia Mayor y Capitán á guerra de dicha 
ciudad y su jurisdicción, por su Magestad, 
que Dios guarde, — en conformidad del Pro- 
beido queda por cabeza de estas Diligencias 
y la noticia que de él se dio por mandado 
del Señor Gobernador y Capitán General de 
esta Provincia al Benerable Dean y Cabildo 
en cede bacante para el nombramiento del 
Párroco y este hecho por el Reverendo P, 
Pro\dncíal de la Campañia de Jesús en el P. 
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Thomás García de la misma "sagrada reli- 
gión, quien pasó conmigo y la partida de 
soldados que binieron á la fundación de 
dicho pueblo eldia veinte de mayo del mes 
pasado de este año, el cual pueblo se halla 
hoy concluido con iglesia capaz y tres apo- 
sentos para los Reverendos Padres con resin- 
to competente á sus bibiendas ampliando lo 
dispuesto en laley 4, titulo 3, hbro 6, tomo 2 
de la Recopilación de Indias, en cuya virtud 
ordeno y mando que los espresados indios 
sean traidos de sus tolderías y puestos en la 
plaza del sitado nuevo pueblo que en concur- 
so de todos ellos se les explique por el intér- 
prete Faustin de Casco en su natural idio- 
ma todo lo conducente á que conozcan que 
})jr parte del Rey nuestro señor y del gober- 
nador y mió como de la República de dicha 
ciudad de Corrientes tenemos cumplido en 
cuanto nos ha sido posible en hacerles el pue- 
blo á fin de que tomen asiento y política y 
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social mente viVan guardando no solo la paz 
prometida sino la Obediencia al Rey nuestro 
señor y sus reales Ministros todo acatamien- 
to y respeto á los R. R. P. P. como á sus 
berdaderos protectores en lo esperitual y 
temporal y estar en todo lo que fuere orde- 
nado por su Corregidor^ que desde ya nom- 
bro por tal al Cacique Naró, y para que sea 
conocido portal le hago el nombramiento en 
forma y á él en nombre de todos doy pose- 
sión de dicho pueblo con una legua de te- 
rritorio á cada uno de los cuatro bientos que 
es lo que deben tener conforme á la ley 8, 
título 8, libro 6, tomo 2 de la Recopilación 
de Indias para su exido y labranzas dejando 
lo demás realengo y común, en reserva de 
hacerles merced en depósito del mas terreno 
que en adelante necesitando pidiesen para 
sus estancias y demás menesteres, con lo 
cual por ahora se concluyó esta Diligencia y 
el dicho nuevo Corregidor paso á distribuir 

25 



— áse- 
las casas dando una á cada familia quedan- 
do todos avertidos de acudir mañana á la 
puerta de la Iglesia á berla bindesir y colo- 
car y hacer Aclamasion y adbocasion del 
Santo Patrón Titular del dicho pueblo la que 
se hará en nombre del Rey nuestro señor por 
medio de la bandera de sus reales armas por 
tres beses ; y para que conste lo pongo por 
diligencia y lo firmo con el protector de na- 
turales porque tal nombro al Sargento Ma- 
yor D. Josef de Acosta vecino de dicha ciu- 
dad de las Corrientes y testigos con quienes 
autoriso á falta de escribano y en este papel 
común por falta de sellado, — Nicolás Pa- 
trón. — Josef de Acosta. — Sebastian de 
Casa fus (testigo) . — Jph . de A ñasco (testigo) . 
La « aclamación » del pueblo, bendición 
del templo y demás formalidades de estilo 
en las fundaciones, tuvieron lugar con la 
pompa de que instruye este otro documento, 
que sigue al anterior : 
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« En dicho Nuevo pueblo el bintmete de 
Agosto de mil setesientos sincuenta Yo el 
referido Justicia Mayor y capitán á Guerra 
en birtud de lo mandado en el Auto de 
aier mandé tocar los instrumentos bélicos 
y el Padre cura que lo es el P. Thomas 
Garsia biso repicar las campanas a cuio 
sonido se junto todo el pueblo en la puerta 
de dicha Iglesia a que también concurrie- 
ron muchas personas principales de la ciu- 
dad y prelados Eclesiásticos y demás jente 
militar de este acampamento de mi man- 
do y en concurso de todos se practico la 
bendision y colocasion de dicha Iglesia y 
fecho bino el preste á la puerta principal de- 
11a y alli se hiso la aclamasion del Patrón 
San Femando rey de España y en bos alta 
todos dixeron biba y permanezca el Pue- 
blo DE San Fernando del Rio Negro en 
serbisio de Dios y del Rey por tres beses y 
otras tantas se batió la real bandera con 
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que se concluyó esta diligencia y la firma- 
mos los mismos con el padre Cura y testi- 
gos quedando apercibidos los naturales de 
este pueblo para acudir a donde se tocara la 
•caxa y proseder al empadronamiento de to- 
dos ellos el que se practicará en la posible 
forma respecto a su Rusticidad en punto de 
observar es la distinsion de nonbres el co- 
nocimiento de los individuos Por lo que 
será forsoso en el progreso del empadrona- 
miento explicar el de algunos y el de los 
demás amitirlo por la dicha costunbre de 
esta rasionalidad inculta en no mantener 
constancia de sus nonbres por lo que se ex- 
presa el nombre de ellos — Nicolás Pa- 
trón. — Thomas Garsta. — Jph de Acos- 
ía. — Jph de Añasco {testigo). -— Sebastian 
de Casafus (testigo). » 

El empadronamiento fué levantado el 
miismo dia 27 de agosto, dando por resul- 
tado 137 personas que tenían nombre y 40 
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sin él, sumando todos 177 indios reduci- 
dos. 



IV 



El carácter indómito del indio chaqueño 
fué la traba principal que tuvo el progreso 
de la civilización en el Chaco. San Fernando 
permaneció estacionario á pesar de los esfuer- 
zos de los tenientes gobernadores de Corrien- 
tes y de los curas jesuitas que lo dirijieron. 
Alzamientos frecuentes, haraganería inven- 
cible, connivencias con las tribus ariscas, 
mantuvieron siempre en agitación y en tra- 
bajo á los gobiernos y á los curas. El abipon 
distaba mucho de la blandura y sumisión 
del indio guaraní misionero, y su inteligen- 
cia misma era torpísima en relación á la des- 
pejada de aquel. 
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Con el estrañamiento de los jesuítas que- 
dó el pueblo á cargo de la junta de tempora- 
lidades de Corrientes, teniendo por doctri- 
neros sacerdotes franciscanos. El cambio 
sirvió de protesto para que los indios rom- 
piesen el pacto de sometimiento, pues dije- 
ron que únicamente á los jesuítas habían 
aceptado por curas. Las revueltas se suce- 
dieron unas tras otras, hasta que eñ 1770 
abandonó definitivamente Naró el pueblo 
con la mayor parte de su parcialidad, arrean- 
do todo lo que pudo llevar. 

Un hermano del cacique alzado, llamado 
Fernando, resistióse á seguirle y pasó á Cor- 
rientes con algunas familias en busca de tier- 
ras. El teniente gobernador Juan García de 
Cossio, los instaló en Garzas (distrito de 
Bella Vista, hoy) pero sin las comodidades y 
ventajas que Patrón diera á Naró. El nuevo 
pueblo se llamó San Fernando de Garzas, 
y á él se trasladaron los restos de la estancia 



— 391 — 

del Rio Negro. Los indios Fernando y Die- 
go fueron sus primeros corregidores. 

San Fernando de Garsas tuvo el mismo 
fin que su antecesor en el Chaco. Esquilma- 
dos los indios por sus administradores y ellos 
incapaces de manejarse por sí, acabaron por 
dispersarse en la campaña de Corrientes. 

Belgrano quiso formar una compañía de 
lanceros de ellos cuando marchaba sobre el 
Paraguay, ofreciendo once pesos de sueldo 
mensual á cada uno, pero no aceptaron; Gal- 
van, sin embargo, puso en armas unos cin- 
cuenta abipones de Garzas y los hizo servir 
en los campamentos de Rio Corrientes y 
Curuzú-Cuatiá durante los años 1811 v 1812. 



V 



La paz asegurada con la fundación de San 
Fernando del Rio Negro, desapareció desde 
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el alzamiento de Naró; sin embargo, las in- 
vasiones de indios del Chaco al territorio 
de Corrientes no siguieron inmediatamente á 
acjuel suceso: recomenzaron en 1808 y recru- 
decieron al favor del estado indefenso 6 de 
anarquía en el periodo de 1810 á 1822. Fué á 
manos del chaqueño invasor que pereció en 
Santa Lucia el coronel Nicolás de Atienza, 
cabeza de la reacción libertadora de 1821 , 
en circunstancias que iba al Paraná como 
representante de la provincia para a justar 
con las del litoral el primer tratado cuadri- 
látero. 

El coronel Juan José Blanco, primer gober- 
nador constitucional de Corrientes, buscó de 
nuevo al chaqueño con la paz ; celebró con él 
pactos, rescató cautivos y garantió en cier- 
to modo la amistad del indio interesado con 
subsidios. El general Ferró siguió la misma 
política y fundó Bella Vista en la desierta 
costa por donde se hacían las invasiones. Uno 
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que otro malón, y muy de tarde en tarde 
y con poca gente, sufrióse todavía hasta 
los fines de 1839. Desde 1840 adelante 
cesó definitivamente el indio de pasar á 
robar y matar en territorio de CorrÍ3ntes. 
Ferró atrajo á los [principales caciques, y no 
solo le sirvieron en más de una ocasión para 
comimicarse con los gobiernos del interior, 
si que también permitieron el establecimien- 
to de obrajes en su territorio y el comercio 
de sus subditos con los « cristianos ». 

El laboreo de maderas en el territorio sal- 
vaje y temido fué la iniciativa correntina de 
de que arrancó nuevamente la dominación 
del Chaco. Los empresarios de dicho negocio 
domaron relativamente por medio del traba- 
jo la fiereza nativa de los indios, y, aunque 
con grandes sacrificios, demostraron la po- 
sibilidad de la conquista civilizadora sin ne- 
cesidad de hacerla á sangre y fuego. Con la 
base que ellos formaron en años de constan- 
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cia, el Gobierno de la nación creó la primera 
jefatura política y militar del Chaco, á ini- 
ciativa del diputado por Corrientes doctor 
Emilio Diaz; la colonización oficial fué lue- 
go al antiguo San Femando, que los frailes 
misioneros de Corrientes intentaron resta- 
blecer en 1865, levantando la capilla de 
Monte Alto ; el progreso agrícola tomó vue- 
lo ; las concesiones de colonias particulares 
se multiplicaron ; el indio arisco fué alejado 
de las poblaciones ; y hoy es el Chaco una 
gobernación floreciente, llamada á grandes 
destinos en un futuro próximo. 



LA HERIDA DE MITRE 



Cuando la posteridad formule su juicio so- 
bre el teniente general Bartolomé Mitre, pre- 
vio estudio profundo de su vida y con el cri- 
terio filosófico de Plutarco ó Tácito, muy 
pocos serán los americanos comparables al 
ilustre argentino. Militar esclarecido, que 
tiene hazañas estratéjicas como el Pasaje 
del Paraná por el Ejército Aliado y la Cam- 
paña del Cuadrilátero en la guerra con el 
Paraguay, está á la altura de los guerreros 
de genio ; estadista no igualado en su pa- 
tria, ha realizado lo que nadie logró : la unión 
de las provincias argentinas bajo el régimen 
federo-nacional, y há dado rumbos trascen- 
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dentales á la política interna y externa de la 
República ; historiador y publicista de repu- 
tación europea; ciudadano de virtudes ejem- 
plares, que en el apogeo del poder como en 
las filas del pueblo, ha inspirado siempre á 
sus conciudadanos un cariño intenso del que 
solo hay ejemplo en el que mereció Washing- 
ton de los suyos; Mitre es un conjunto de 
cualidades y hechos esclarecidos que la his- 
toria imparcial colocará entre las primeras 
grandezas del siglo xix. 

En ese futuro á que me refiero se hará 
mención especial del hecho que hubo de cor- 
tar la vida de Mitre en la flor de su existen- 
cia y se^studiarán con prolijidad minuciosa 
todos los incidentes del suceso, como hoy ha- 
cemos con los de la salvación de San Martin 
en San Lorenzo y antes que nosotros los 
franceses lo hicieron con la de Bonaparte en 
Areola. Para entonces, quiero librar del olvi- 
do los detalles que el tiempo puede borrar. 
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I 



La ciudad de Buenos Aires estaba sitiada 
por las tropas del Gobierno de la Confedera- 
ción. Había sacudido valerosamente el yugo 
que el general Urquiza le puso después de la 
batalla de Caseros — como á todo el país — 
continuando en las prácticas de la tiranía 
destruida, y se pretendía reducirla al poder 
constituido en la ciudad del Paraná bajo la 
dirección de aquel. Era Gobernador de la 
provincia don Pastor Obligado, Ministro de 
guerra y General en jefe de la plaza el briga- 
dier José María Paz, y Jefe de Estado Ma- 
yor el coronel Bartolomé Mitre. 

De ambos lados peleaban con pasión, pero 
sin los excesos de los tiempos pasados. 

El día 1<* de junio de 1853, se hallaban en 



— sos- 
ia casa del inglés Brittain el general Paz, el 
coronel Mitre y muchos jefes y oficiales del 
Estado Mayor. Aquella estaba situada en la 
hoy esquina de las calles Defensa y Almi- 
rante Brown, al pié de una elevada barran- 
ca, que vaha sido desmontada. Desde la bar- 
ranca se dominaba perfectamente el campo 
enemigo del lado de la Convalecencia, y era 
con el objeto de inspeccionarlo que Paz y 
Mitre se encontraban en el lugar . 

Puestos en la altura, notaron á la simple 
vista que los sitiadores trabajaban una trin- 
chera ya adelantada. Eldia anterior no exis- 
tía la construcción. 

— «¿Qué es aquello ?» — preguntó el ge- 
neral Paz, señalando el objeto. 

El coronel Mitre tomó el anteojo y obser- 
vó bien . — « Parece que es una trinchera » — 
dijo en seguida al general. 

Paz era un hombre áspero y de un carác- 
ter maligno. Desconfiado en grado superla- 
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tivo y pesimista para juzgar á los demás, 
nunca hubo jefe ni oficial á quien dispensara 
consideraciones de satisfacción por su con- 
ducta; si en alguno tenía plena confianza, 
no la manifestaba. Al contrario de otros, 
siempre que mandó ejércitos fué la sombra 
perseguidora de los oficiales exactos en el 
cumplimiento de sus deberes, y cuando los 
cojia en falta leve parecía complacerse en 
avergonzarlos. Se adoraba demasiado; tal 
vez más que Sarmiento á sí mismo; solo él 
quería ser ó aparecer intachable. 

Mitre sirvió con Paz en el sitio de Mon- 
tevideo ; pero ni entonces ni en el de Buenos 
Aires le dio motivo para el menor reproche. 
Era, por consiguiente, uno de los raros que 
habían escapado de las descargas inconve- 
nientes del carácter del general, y este le 
tenía en cuenta. 

La construcción de la trinchera enemiga y 
la contestación que Mitre dio á la pregunta de 
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Paz ofrecieron en concepto de este la ocasión 
anhelosamente buscada durante años, y la 
aprovechó en el acto. 

— « Me estraña mucho que el señor Coro- 
nel y Jefe de Estado Mayor no sepa con certe- 
za lo que hace el enemigo » — dijo Paz á Mi- 
tre, con gesto hosco. 

Era una reconvención amarga hecha 
con injusticia en presencia de jefes y oficia- 
les. 

— « El enemigo ha trabajado durante la 
noche, hora en que no es posible observar su 
campo, señor Ministro » — respondió fría- 
mente Mitre. — « Mañana informaré á V. S. 
en mi parte, circunstanciadamente, qué es lo 
que el enemigo hace y ha hecho ». 

Ni uno ni otro habló más. Paz había dado 
su golpe y Mitre estaba legítimamente re- 
sentido; la contestación del último, por otra 
parte, no permitía continuar el asunto. 

Descendieron todos déla barranca, y se di- 
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rijieron á sus respectivos despachos el Mi- 
nistro y el Jefe de Estado Mayor. 



II 



El coronel Mitre atendió en el dia sus ocu- 
paciones ordinarias y practicó un reconoci- 
miento prolijo de la posición enemiga, tra- 
zando en seguida el plan de operaciones que 
debía ejecutar el 2 para destruir la trinche- 
ra. De nada instruyó al Ministro, reserván- 
dose hacerlo en la oportunidad debida, según 
la ordenanza. 

A las 12 de la noche se presentó un ayu- 
dante del Ministro en el Estado Mayor y dio 
al coronel Mitre la orden de ocurrir en el ac- 
to al llamado de aquel. El Coronel trabajaba 
con sus empleados y tenía á la puerta su 
caballo ensillado. Partió luego. 

2G 
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La hora intempestiva del llamado sin cau- 
sa alguna de urgencia autoriza la suposición 
de que Paz mandó en busca de Mitre creyen- 
do no encontrarle ya en su puesto, á fin de 
tener en ello un protesto para desahogar su 
mal humor por el silencio de todo el dia res- 
pecto á la trinchera; silencio que una pala- 
bra suya pudo romper, pero que no pronun- 
ció por orgullo . Eso era muy de carácter del 
general Paz. 

Tan luego como el Jefe de Estado Mayor 
se presentó al Ministro, le dijo este con se- 
quedad : 

— (( ¿ Y qué piensa hacer? » 

— « Lo que debía hacer ya está hecho. 
Mañana pasaré el parte correspondiente, co- 
mo ya tuve el honor de decir hoy al señor 
Ministro. » 

— <( Hay que practicar un reconocimien- 
to 1 » 

— « Está hecho. » 
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— « Usted debe darse cuenta de las res- 
ponsabilidades que pesan sobre un Jefe de 
Estado Mayor ! » 

— (( Sé apreciarlas, señor Ministro. Maña- 
na verá V. S. si he cumplido ó no con mis 
deberes. » 

No continuó el Ministro. Nada tenía que 
decir. Al rigor de la ordenanza militar esta- 
ba por segunda vez derrotada su vanidad y él 
castigado por su impertinencia de la maña- 
na. Habría sabido lo que deseaba conocer si 
lo hubiera preguntado directamente; pero 
no lo hizo por amor propio y Mitre se vengó 
reservando su espontaneidad. 

Una seria despedida puso término á la con- 
versación. 

El dia siguiente elevó Mitre su parte ordi- 
nario y en él dio cuenta del reconocimiento 
practicado y de las operaciones que iba á eje- 
cutar. Nada le fué observado. Había sa- 
bido cumplir sus deberes y adivinado y lie- 
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nado cumplidamente las ideas del Ministro ! 
El general Paz seguía pagando su golpe en 
falso. Los hechos comprobaban su ligereza 
mal intencionada. 



III 



A las 8 de la mañana del 2 salió el coronel 
Mitre de la plaza al frente de una columna 
de infantería y caballería para batir al ene- 
migo situado en la Convalecencia, Compo- 
nían la fuerza el batallón 2 de linea, manda- 
do por el teniente coronel Emilio Mitre, y el 
regimiento y los escuadrones de que eran je- 
jes el teniente coronel Camilo Rodríguez y 

# 

los sargentos mayores Musiera y Henestro- 
sa. Como antes del ataque formal había que 
arrollar primero guerrillas sitiadoras que 
avanzaron sobre la ciudad, se efectuó la salí- 
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da sin los cañones necesarios para aquel, 
quedando ordenado al sargento mayor Mar- 
tin Arenas que se incorporase inmediata- 
mente á la columna. 

Los enemigos ocupaban el bajo de la Con- 
valecencia y tenían al frente de su posición 
principal una zanja de dos cuadras de osten- 
sión en la que estaba un batallón de Rifle- 
ros ; su izquierda se prolongaba, débilmente 
guarnecida, hacia los Corrales, donde se ha- 
llaba un fuerte núcleo de tropas. Las guerri- 
llas avanzadas llegaban hasta la barranca. 

Los sitiados hicieron despejar el terreno 
invadido y penetraron en los potreros de 
Langdon, divididos en dos grupos; el 2 de 
linea se detuvo hasta nueva orden á la altura 
de la Barraca de Balcarce. El plan que 
debía ejecutarse consistía en atacar de frente 
y por la izquierda del enemigo para cortar su 
comunicación con los Corrales; y como 
dicha operación exigía el concurso de la arti- 
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Hería, y Arenas no aparecía, la caballería de 
la plaza sostuvo con fuertes guerrillas el ter- 
reno conquistado sobre la misma posición 
enemiga, mientras los cañones llegaban. 

El coronel Mitre se había adelantado con la 
caballería y observaba el fuego nutrido de las 
guerrillas con los Rifleros de la zanja á 
distancia de 200 pasos de esta. Estaba á ca- 
ballo, próximo á un arbolito, con sus ayu- 
dantes á retaguardia ; llevaba pantalón y ca- 
saca militar de paño negro, chaleco de paño 
blanco y kepí. El grupo era un buen blanco 
para los Rifleros, y sobre ól tiraban. 

Con la tranquilidad de quien mira una pa- 
rada veía Mitre las descargas y oía pasar las 
balas ; espuesto como el que más á morir de 
un instante á otro, solo le preocupaba y fas- 
tidiaba la tardanza de Arenas. Su serenidad 
se comunicaba al grupo de que era cabeza, y 
el todo presentaba un admirable cuadro de 
valor frío. 



— 407 — 

De pronto vieron los ayudantes que el co- 
ronel Mitre se encorvó sobre el cuello del ca- 
ballo y luego se desmontó tranquilamente, 
cubierto de sangre ; su chaleco blanco pare- 
cía de paño rojo. 

— (( Estoy herido y quiero morir como el 
romano ! » — fué la respuesta que dio á las 
preguntas de sus ayudantes, que le rodearon 
inmediatamente . 

— «Vea que tengo » — dijo á don Felipe 
M. de Escurra, sacándose el kepi . La sangre 
brotaba en abundancia de la frente y le ba- 
ñaba el rostro. 

Escurra halló una herida de bala en la par- 
• te superior de la unión de las dos protube- 
rancias frontales; la exaninó cómo podía ha- 
cerlo un profano en medicina, y contestó : 

— «¡Es nada!». 

— « Sin embargo, la sensación que esperi- 
mento es cómo si tuviera adentro el proyec- 
til » — observó serenamente Mitre. 
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La bala había pegado en la escarapela cir- 
cular de mostacilla blanca y celeste que tenía 
el kepí : atravesó el grueso y ancho galón de 
la insignia entonces de coronel, que estaba 
bajo la escarapela : rompió el paño, dos grue- 
sos cartones que formaban la base del kepí 
y el forro interior de tafilete, y tocó en el 
punto ya indicado de la frente, fracturando 
el hueso. El proyectil habría penetrado en el 
cráneo y destrozado el cerebro si su fuerza 
impulsiva no hubiera disminuido por los ob- 
jetos que atravesó antes de alcanzar la frente. 

Limpiado ligeramente el rostro y algo res- 
tañada la sangre, quizo Mitre montar á ca- 
ballo, pero le faltaron fuerzas : la pérdida 
de sangre le había debilitado estraordina- 
riamentey la naturaleza no daba lo que la vo- 
luntad pedía. A su pesar tuvo que desistir 
del propósito, arraigándose en ól la idea del 
primer momento : que la herida era mortal. 

Dio orden al capitán Gregorio Carreras 
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(cordobés) de participar al Ministro de la 
guerra que se retiraba del campo por no per- 
mitirle su estado permanecer al frente de 
las tropas, pero que las operaciones conti- 
nuarían bajo la dirección del teniente coro- 
nel Emilio Mitre, según el plan combinado ; 
en seguida despachó un ayudante al teniente 
coronel Mitre para que avanzara con su ba- 
tallón, y dio instrucciones al comandante de 
la caballería. Tomadas estas medidas se re- 
tiró apoyado en los brazos de Escurra y de 
otro oficial. 

— « ¡ Morirá ! » — era el pronóstico fatal 
que sus consternados subalternos hicieron 
al verle partir. 



IV 



A corta distancia del lugar se encontró 
con su hermano Emilio, que iba al combate 
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con su batallón. Habló con él de lo que cor- 
respondía hacer, y continuó su camino. Más 
adelante divisó al mayor Arenas con los es- 
perados cañones. Quiso gritarle llamándole, 
y se encontró sin voz : se le había apagado 
casi por completo. Hízole señas y Arenas 
corrió á su encuentro. Le indicó el puesto que 
tomaría y la manera de operar con sus caño- 
nes, y luego siguió su retirada. 

Penosamente llegó al cuartel del 2 de li- 
nea, situado en el lado sur de la Plaza Con- 
cepción. La jornada fué matadora. 

Varios médicos le prestaron en el acto los 
auxihos de la ciencia. Previo reconocimiento 
de la herida y consulta entre ellos, proce- 
dieron á la curación que estimaron del caso, 
declarando que no había fractura ni corría 
peligro el enfermo. 

La noticia del hecho había intertanto cun- 
dido por toda la ciudad y de todas partes 
de ella se dirijían presurosas las personas al 
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cuartel de la Concepción. El coronel Mitre 
era ya en aquella época el ciudadano más po- 
pular de Buenos Aires y la más firme colum- 
na de defensa de la plaza. 

Cuando el capitán Carreras informó del 
suceso al general Paz, este hombre de tem- 
peramento glacial y de fisonomía impenetra- 
ble, por naturaleza ó por estudio, no pudo 
ocultar su desagradable impresión. Estaba 
de pié, cercado un sillón. Inmutado, preguntó 
á Carreras: 

— « ¿ Es grave la herida? » 

— «De muerte, se dice » — fué la respues- 
ta que escuchó. Y dejándose caer en el sillón 
como postrado, esclamó : 

— (( ¡ Hubiera preferido perder la mitad 
del ejército antes que al coronel Mitre ! » 

Un balazo en la frente le arrancaba esa re- 
paración de su injusticia de la víspera. 
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Uno de los primeros que llegaron al cuar- 
tel fué el doctor Ireneo Pórtela, médico y ci- 
rujano eximio. La curación estaba ya con- 
cluida. El enfermo se hallaba solo, en cama, 
en una de las piezas de la mayoría. 

— (( ¿ Qué opinan los médicos ? » — pre- 
guntó Pórtela á unos caballeros que conver- 
saban en voz baja en la salita contigua al 
cuarto del herido. 

— « Que no es de peligro el caso » — le res- 
pondieron. 

— « ¡ Imposible ! » — dijo el médico dis- 
tinguido; y penetró en la habitación de Mi- 
tre. 

En aquel momento tenía vómitos el pacien- 
te y decía esperimentar grandes perturbado- 
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nes en la cabeza, quejándose de náuseas 
constantes y de cierta tendencia paralítica 
en algunos miembros 

Pórtela le observó con semblante intran- 
quilo, sin pronunciar palabra. Aquellos 
síntomas eran reveladores de opresión de la 
masa encefálica, y eso no era posible sin frac- 
tura. 

Examinó el kepí con atención^ y luego 
se aproximó al enfermo y levantó resuelmen- 
te el aposito de la herida. No debía hacerlo; 
era una osadía ; pero tuvo el valor moral de 
echar sobre sí la responsabilidad de aquella 
acción gravísima. 

— (( ¡ Es más serio de lo que han pensado ! 
Hay fractura. » — le dijo Mitre, mientras 
examinaba la herida. 

Pórtela no contestó. Colocó nuevamente 
el vendaje y salió de la habitación para dar 
esta voz terrible de alarma. 

— « ¡ Hay fractura del frontal, y es graví- 
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sima ! La masa cerebral está oprimida por 
el fragmento del hueso roto y el enfermo se 
encuentra ya con los síntomas característi- 
cos de un caso fatal. Es preciso operarlo in- 
mediatamente ; de lo contrario, morirá den- 
tro de una hora ! » . 

Pórtela era una autoridad y su denuncia 
fué un mandato. 

No se perdió tiempo. En el acto colocaron 
á Mitre en una camilla y lo trasportaron á 
su casa situada en la calle del Perú entre In- 
dependencia y Estados Unidos. Don Pastor 
Obligado era uno de los que alzaban la ca- 
milla, tras de la cual seguía cortejo numero- 
so y selecto, dibujándose en todos los rostros 
la pena que dominaba en los espíritus. 

Puesto él enfermo en condiciones conve- 
nientes, reconocieron nuevamente la herida 
los doctores Pórtela, Juan José Montes de 
Oca, Ortiz Velez y Almeida, y todos con- 
firmaron la opinión del primero. Inmediata- 
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mente procedió á operar el doctor Hilario 
Almeida. 

La herida fué abierta en Knea perpendi- 
cular y horizontal, cruzadas, y el frontal tre- 
panado. La dolorosisima trepanación arrancó 
á Mitre esta espiritual reconvención á sus 
médicos : 

— « Ustedes me tratan peor que el ene- 
migo. » 

Luego perdió el conocimiento. 

El fragmento óseo que oprimía la masa 
encefálica fué levantado y extraído con feli- 
cidad, quedando un profundo agujero en cu- 
yo fondo se veíanlos latidos déla Pia Mater. 
La habilidad quirúrgica fué eximia y rápida 
y acertada la curación que la siguió. 

Cuando el doliente volvió en sí notó un 
raro fenómeno : carecia totalmente de la idea 
de tiempo no obstante de conservar integras 
sus facultades mentales. 

— « No era la primera vez que me 
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sucedía eso » — le he oido decir al Gene- 
ral; — « esperimentó el mismo fenómeno 
cuando recibí otra herida que tengo en la 
ceja». 

La curación tuvo un proceso feliz ; no so- 
brevino ninguna de las graves y frecuentes 
complicaciones que las causas 'traumáticas 
suelen producir. A los ocho dias fueron ex- 
traídas las últimas esquirlas. 

Antes que la evolución natural reparadora 
de los estragos del proyectil cerrara comple- 
tamente la herida, más de una vez miró el 
coronel Mitre en un espejo los latidos de su 
cerebro ! 



VI 



Suerte, casualidad, providencia — lláme- 
sele como se quiera — la verdad es que Mi- 
tre escapó de morir por una aglomeración de 
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causas especiales; diríase que la misma 
naturaleza tomó empeño en conservar su 
existencia destinada á grandes ó inmortales 
obras. 

La cicatriz de la herida no desfiguró el 
rostro de Mitre como desfiguraron el de Are- 
nales las heridas de La Florida . Su espa- 
ciosa y bien formada frente tiene allí una de- 
presión de bordes pronunciados porque no 
hubo reposición ósea, y el tejido cicatricial 
de la piel abierta para la trepanación figura 
como aristas de una estrella de cuatro picos. 
Lejos de ser un defecto físico, es un rastro 
de bala admirado y envidiado. «Es un docu- 
mento auténtico que prueba que Mitre 
no acostumbra volver la espalda al enemi- 
go » — decía de la herida Silveira da Motta 
en una de las discusiones del Senado bra- 
silero. 

No conocemos en la historia ningún per- 
sonaje ilustre que haya llevado en la frente 

27 
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una corona de gloria igual á la herida de Mi- 
tre. Cuando uno la mira , siente en el alma 
anhelos guerreros. 

Se cuentan muchas anécdotas originadas 
por la incredulidad de los que no la conocian 
y por la admiración de los que la habían visto; 
siendo una de ellas la serie de pretestos que 
Pedro II, Emperador del Brasil, puso en jue- 
go para observarla de cerca en Uruguayana, 
durante la guerra con el Paraguay, sin pedir 
á Mitre que se la mostrase. 

Un dia que en cierta tertulia literaria refe- 
ria el general Mitre diversos episodios de la 
guerrra con el Paraguay, entre ellos su fa- 
mosa entrevista con López en Yataity-Corá, 
recayó incidentalmente la conversación so- 
bre su herida, y le preguntó : 

— «¿Ha sentido alguna vez malestar á 
causa de la herida ? » 

— « ¡ Ni un simple dolor de cabeza ! me 
contestó; y agregó, riendo: «Es por eso 
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que receto siempre un balazo en la f rente á los 
que padecen de la cabeza. » 

Y á los que desean pensar alto, escribir li- 
bros imperecederos y dirijir con maestría 
grandes ejércitos y los destinos de una na- 
ción — añadí yo interiormente; porque 
todo eso ha hecho Mitre después de la 
herida. 

¡Cuánto habría perdido la República Ar- 
gentina y la historia americana si el doctor 
Irineo Pórtela no hubiese asumido la respon- 
sabilidad de levantar un aposito puesto por 
módicos equivocados ! 

La verdad debe ser dicha en todos los 
tiempos ; reservarla para proclamarla sobre 
la tumba del que la inspira, es proceder con 
egoísmo y con miseria. No debe ser la muer- 
te la que la arranque sino el culto á la justi- 
cia. Yo la espreso como la siento : el doctor 
Ireneo Pórtela salvó con su resolución 
y su ciencia el porvenir de la República 
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Argentina dibujado ya entonces y encar- 
nado después en Mitre, como el oscuro 
hijo de Corrientes, Juan Bautista Cabral, 
salvó en San Lorenzo el porvenir de la 
América del Sur, encamado después en San 
Martin. 
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